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Mexieus lveic populus mira sub Imag ine g a u d e t 
T e colore, alma Pa reas , praes id ioque fruí , 

Pe r te sie v igea t feiix, toque aiispiee, Christi 
I inmotam se rve t firmior usq t te fidem. 

L E O P P . X I I I . 

En admirab le Imagen , 
¡O Santa Madre nues t ra! 
El pueblo mexicano 
Gozoso te venera ; 
Y tu g ran patrocinio 
Con gozo y g ra t i tud exper imen ta . 

Feliz y tloreciente 
Por ti así permanezca; 
Y median te el auxil io 
Que ben igna le prestas, 
L a fe de Jesucr is to 
F i j a conserve con tenaz firmeza. 

L E Ó N P A P A X I I I . 

^ U E aquí la devotísima oración en que S. S. el 
C] VSr. Leen XIII, nos dejó pa ra sostén de nues-
t ra piedad guada lupana , el más rico legado de 
paternal solicitud en bien nuestro, con motivo 
de la solemne Coronación de la Santísima Vir-
gen de Guadalupe, el día 12 de Octubre de 1895. 
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E n sus Letras Apostólicas dir igidas al Episco-
pado Mexicano en 2 de Agosto de 1894, hab ía 
dicho á toda la Nación: mire siempre y 
conserve ese respeto y amor ú la Divina Madre 
como la gloria más insigne y como la fuente 
de los bienes más apreciadles. Y sobre todo, 
respecto de la Fe católica que es el tesoro más 
precioso, pero al misino tiempo el que corre 
más riesgo de perderse en estos tiempos; per-
suádanse todos y estén íntimamente conven-
cidos que durará entre vosotros en toda su 
entereza y estabilidadmientras se mantenga 
esa piedad, digna en todo de la de vuestros an-
tepasados. Po rque ta devoción á la Santísi-
ma Virgen de Guadalupe, ha dicho en otra oca-
sión, es la esperanza de los mexicanos para al-
canzar la divina misericordia. 

Convencidos los mexicanos de esta verdad , 
vimos en nuestros días despertarse en ellos la 
proverbial piedad de nuestros mayores; y como 
si en t ra ran en competencia, esforzarse por to-
das par tes pa ra l levar á cabo la solemne Co-
ronación de su Augusta Madre, y celebrar con 
grandiosas fiestas tan fausto acontecimiento. 

Consignar, pues, los esfuerzos laudables que 
en este sentido hizo la diócesis de Querétaro, 
pa ra gloria de Dios, mu tua edificación y san-
to estímulo de las fu tu ras generaciones, es el 
encargo que sin méri to a lguno se nos h a con-
fiado. 

r •-i -/ 

Pero antes de ocuparnos del asunto princi-
pal, sean os permitido hacer a lgunos recuerdos 
gra tos de las generaciones que nos han prece-
dido, y de cuy-A piedad hace mención el panto 
Padre en sus ci tadas Letras? pues á la vez que 
les rendiremos homenaje de gra t i tud , sus ejem-
plos nos est imularán á a m a r cada día con más 
ternura á la Santísima Virgen de 'Guadalupe. 

* 

• ¡a •* 

Entre los grandes hombres que ha produci-
do Querétaro, ha habido algunos cuyos nom-
bres recogidos por la Historia, se presentan aún 
rodeados de toda la gloria que su devoción gua-
dalupana y más puro patriotismo les conquis-
tara, a r reba tando los corazones de cuantos sa-
ben sentir. Tales son los nombres venerandos 
de Lucas Guerrero y Rodea, J u a n Caballero y 
Ocio, Faus to Merino y Ramón J iménez del G nan-
ce: varones ejemplares á quienes deben los hijos 
de Querétaro, en g ran parte, la devoción gua-
da lupana y el amor tan apegado á su patr ia . 

En el pr imer tercio del siglo XVII nació 
aquel virtuoso sacerdote D. Lucas Guerrero y 
Rodea (1), de noble l inaje: pero más ilustre por 
su devoción á la Virgen Santísima de Guada-
lupe. El, cult ivando t iernamente desde niño 
la devoción á la Virgen del Tepeyac, como 
refiere el P. Zelaa, se p reparaba pa ra cimen-
tar la más ta rde en los corazones queretanos. 
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Así, pues, en el año de 1659, y a siendo sacer-
dote, se dirigió á la ciudad de México á t raer 
por sí mismo una copia (2) del divino Origi-
nal, que después de a lgunos meses expuso á 
la veneración pública en la iglesia del Hos-
pital Real de la Purísima Concepción —hoy 
San José de Gracia— donde año por año le 
celebraba su fiesta t i tular el 12 de Diciembre, 
y u n a misa y salve cantadas todos los sábados 
en compañía de algunos Clérigos que se le ha-
bían asociado; y en el año de 1GG9, habiendo 
vencido muchas dificultades, fundó la Ilustre 
y Venerable Congregación de Clérigos Se-
culares de Santa María de Guadalupe, que 
es honra y prez de nues t ra Ciudad, por ser la 
única Congregación de Clérigos que has ta hoy 
se h a y a erigido pa ra honrar á la Santísima 
Virgen aparecida con solemnes cultos y obras 
de caridad espirituales y corporales. 

A este V. Sacerdote debe, pues, Querétaro la 
devoción guada lupana que alivia sus penas, 
al ienta sus esperanzas, aumen ta su fe y lo po-
ne entre los pueblos más guada lupanos y por 
ende patr iotas. 

Y ¿quién de nosotros que conserva fresca la 
memoria de D. Lucas Guerrero, no conserva y 
bendice la no menos g r a t a por igual título del 
Sr. Pbro. D. J u a n Caballero y Ocio (3)? 

Fué este insigne que retan o hombre do fe, 
consagrado todo á honrar á María Santísima de 

Guadalupe, ejerci tando por amor á E l la su ca-
ridad sin límites pa ra con el pobre, con lar-
gueza todavía no igualada entre nosotros. 

Entre la mul t i tud de templos que levantó y 
adornó su piedad, se encuentra el Santuar io de 
Guadalupe de esta Ciudad, en cuya fábrica y 
decoración gastó g randes caudales. Sólo en 
cuatro retablos invirtió diez y seis mil pesos, 
cerca de mil marcos de plata en el avío de los 
altares; y el 12 de Mayo de 1G80, en que se 
dedicó el Templo con grandes fiestas y gene-
ra l regocijo, conforme á las costumbres de 
aquella época, clonó á la Santísima Virgen 
cuatro esclavos para el servicio de su culto, 
fundó tres capellanías y dotó á cuatro donce-
llas huérfanas . 

Señalado por la Providencia divina p a r a 
extender más la devoción guada lupana en es-
ta su ciudad natal, legó gran par te de sus bie-
nes en manos de la I. y I7. Congregación, des-
t inando más de cincuenta mil pesos para que 
se repar t ie ran entre pobres vergonzantes; dos 
mil pesos más, para dar de comer á los presos 
el día de Pascua; cuatro mil, pa ra que el día 
de Señor San José se hiciera esto mismo con 
doce pobres españoles y se vistiesen; y del re-
maniente de sus cuantiosos bienes, fueron de-
signados seis mil pesos para, que se casasen 
huér fanas pobres naturales ó vecinas de esta 
jurisdicción. En 1-G91 solicitó del exemo. se-



ñor vi rey de México D. Gaspar de Sandoval 
Silva y Mendoza, dos Religiosos de San J u a n 
de Dios, que ex profeso v inieron de la Capital 

. á enseñar á los Congregantes el modo de Cu-
r a r y a tender á los enfermos, pa ra que n a d a 
fal tase á los del Hospital Real de la Purísima 
Concepción que tenían á su cargo. 

No nos toca descender á más pormenores de 
la piedad y munificencia cristianas ele D. J u a n 
Caballero y Ocio; pero lo poco y a relatado 
causa de suyo admiración de aquellos tiem-
pos de fe, y ocurre na tura lmente pensar , cómo 
en la piedad de los antepasados aparecían en 
cada una de sus obras, las miras que, de su ve-
nida á este suelo, manifestó María Santísima 
al dichoso J u a n Diego, que se reducen á man-
tener v iva la fe católica con obras de caridad 
y celo por la gloria de Dios. 

El empeño de los fieles quere tanos en el si-
glo XVII, pa ra fundar en el templo de la Con-
gregación de Clérigos Seculares una piadosa 
Asociación para honrar á Señor San José, fué 
inspirado por el espíritu guada lupano de los 
Congregantes; espíritu que m u y en breve alen-
tó la piedad de las madres cristianas, constan-
do en nuestros libros parroquiales innumera-
bles par t idas de bautismo que regis t ran el 
nombre de Guada lupe (4), impuesto á los niños 
desde los t iempos de D. J u a n Caballero y Ocio. 

Con ver la devoción popular izada y flore-

ciente entre nosotros, quizo Dios recompensar 
en esta vida las vir tudes y celo mar iano de tan 
insignes apóstoles del culto á la Santísima Vir-
gen de Guadalupe. Sus nombres gloriosos y la 
memoria de sus g randes obras, no olvidará 
Querétaro; y la veneración que les debemos nos 
obliga á creer cuán g rande y ve rdadera fué su 
modestia, por la que D. J u a n Cabal lero y Ocio 
dejó para su sepulcro esta sencilla inscripción: 
líaec requies mea. Es te es mi descanso. 

Otro hijo insigne de Querétaro fué el capi tan 
D. Faus to Merino (ó) que vivió en el pasado 
siglo, varón ejemplar y dechado de caridad 
cristiana, cuyo nombre a t ravesará las genera-
ciones venideras bendecido por las almas ge-
nerosas y admirado de todo corazón noble y 
compasivo. Se desprendió en vida, como los 
cristianos de la pr imi t iva Iglesia, de un grueso 
caudal consistente en siete ricas haciendas de 
labor, en grac ia de la I. y V. Congregación, 
para que las dos terceras par tes de sus pro-
ductos anuales se emplearan en socorrer po-
bres vergonzantes, dar de comer y cenar en 
todo t iempo á los presos de la cárcel de la 
Ciudad, y en aplicar misas por el descanso 
de las a lmas del Purga tor io que fueran del 
agrado de la Santísima Virgen, y la tercera 
par te pa ra mejorar las haciendas. Así mismo 
dejó la p la ta de su uso doméstico con el fin de 
que se fabr icaran vasos sagrados ó a lhajas pa-



r a el culto divino de la iglesia de la Congre-
gación, el magnífico cuadro del Santo Sudario 
por J u a n Rodríguez Juá rez para que se le die-
ra culto en dicha Iglesia; una buena p in tura 
de Nuestra Señora de Guada lupe que está en 
el retablo de la Sacristía, y lo necesario pa ra 
que éste se renovara , y por último, insti tuyó 
heredera única de todos sus bienes y acciones 
á dicha V. Congregación. 

Los ejemplos edificantes de estos ilustres 
guada lnpanos fueron seguidos por el Sr. Dr. D. 
Ramón J iménez del Guan te (6), que en 1803 dejó 
por heredera de todas sus r iquezas á la V. Con-
gregación, pa ra que dotara con la debida con-
g r u a un sacerdote congregante" que en su Igle-
sia oyese las confesiones ele los fíeles; á otro, lia-
ra que explicara la Doctr ina crist iana todos los 
domingos, y la pa r te sobrante del capital, en 
las obras pías que creyese necesarias aquella 
I lustre Corporación. 

Como 110 es nuestro ánimo hacer una cróni-
ca guada lupana , sino apuntes que á vuelo de 
p luma nos recuerden el acendrado amor de 
nuestros padres á la Virgen mexicana, no pre-
sentamos un catálogo completo de los propios 
V extraños que con su liberalidad contribuye-
ron al esplendor y aumento de su culto en esta 
Ciudad; mas séanos permitido enumerar algu-
nos, porque la grat i tud no nos permite pasarlos 
en silencio. 

Dejaron, además á la I. y V. Congregación 
de Santa María de Guadalupe p a r a el culto 
de su Iglesia y obras pías, los Sres. Pbros. D. 
Pedro Terreros (7), la hacienda de Vigi ly otros 
bienes raíces (8); D. Antonio Yáñez (9), la ha-
cienda de ¿Túrica; D. Pedro Menchaca, veintiún 
mil pesos; D. Buenaventura Izaguirre , nueve 
mil; D. Manuel Caballero, t res mil; D. José Te-
11o, cuatro mil: los Sres. D. J u a n Caballero de 
Medina (10), pr imer benefactor, fincó dos mil 
pesos pa ra la misa de los sábados, mil para la 
fiesta t i tular el 12 de Diciembre de cada año, y 
dio lo necesario p a r a comprar el terreno que 
ocupa la Iglesia; D. Alonso Altamirano dejó 
seis mil pesos; D a Manuela Sedaño de Figue-
roa (11), más de veinticuatro mil, y otros mu-
chos benefactores (12) que con verdadero sen-
t imiento aquí omitimos por la índole de este 
Opúsculo. 

Hemos consignado los gloriosos nombres de 
a lgunos de nuestros principales antepasados, 
que con tan salientes y graneles obras ele reli-
gión y desprendimiento cristiano, a tes t iguaron 
su amor á la Madre de Dios y su devoción gua-
dalupana, ¡consuelo universal de todo me-
xicano! 

No nos atrevemos, contra nuestro deseo, á 
t razar una reseña completa, aunque corta, del 
culto con que en aquellos días se dist inguieron 
las Comunidades religiosas y los Reales Colé-



gios de Santa Rosa, Santa Clara y San José de 
Gracia de Carmeli tas Descalzas. El santo en-
tusiasmo con que acogieron la noticia del Pa-
t ronato en 1754, celebrando solemnes funcio-
nes en el templo de la Congregación en haci-
miento de gracias al Todopoderoso por t amaño 
beneficio; la santa he rmandad que muchas de 
aquellas Comunidades contrajeron con nues t ra 
I. y V, Congregación pa ra consagrarse al ser-
vicio de la Virgen mexicana, hab lan elocuen-
temente de su amor á Nuestra Señora ba jo la 
advocación de Guadalupe-

Notaremos, no obstante, que a lgunos Con-
ventos sabresalieron, como el franciscano de 
Misioneros Apostólicos de la Santísima, Cruz de 
los Milagros, y la comunidad de religiosas des-
calzas de Santa Teresa de Jesús. Aquél fué 
el pr imero que contrajo he rmandad espiri tual 
con la I. y V. Congregación, y el que compartió 
las ta reas espirituales con nuestros Congregan-
tes en honra de la Santísima Virgen de Gua-
dalupe p a r a mayor edificación del pueblo. De 
ese lugar de silencio y de paz salieron in-
numerables misioneros que con su breviar io y 
bastón de peregrino, a t ravesaron el corazón de 
los bosques l levando la luz de la fe y la devo-
ción guada lupana has ta lo más apar tado de 
nuest ras fronteras. De ese benéfico Convento 
fué fundador y maestro de novicios aquel san-
to cenobita Fr . Francisco Fru tos , infat igable 

apóstol de la devoción guada lupana en esta 
Ciudad, quien procuraba, según refiere el P. 
Espinoza, que en todas las casas hubiese la 
Imagen de la Santísima Virgen del Tepeyac, 
y el que se pasaba largas horas en oración, 
mientras el celebérrimo pintor J u a n Correa le 
iba sacando una copia (13) en lienzo del porten-
toso Original. Su gran devoción á María San-
tísima de Guada lupe le facilitó su santa Ima-
gen en bronces, piedras, lienzos, papel, y aun 
en una concha que hoy día se conserva en el 
ex-convento de la Santa Cruz, se halla p in tada 
la Imagen de la Virgen mexicana por el hábil 
pincel del mismo Correa. E s a santa Imagen 
lo acompañaba en todos sus viajes apostólicos; 
y al pié de los sencillos al tares que le impro-
visaba su piedad, rezaba con los fieles el Santo 
Rosario y can taba la Letanía . De allí fué 
guardián aquel apóstol incansable de los in-
dios, el R. P. Fr . Antonio Margil do Jesús , t an 
guada lupano como humilde, que se l lamaba á 
sí mismo el Negrito de María Santísima de 
Guadalupe, y que en honor de su Ama y con 
su nombre, fundó sus misiones á las márgenes 
del Salinas en Monterey y del Salado en Coa-
huila, y que tan to hizo por conservar y di la tar 
la devoción guada lupana en Zacatecas. Final-
mente, de allí salieron los celosos misioneros 
que, desdeñando las f ragosidades del camino, 
pasaron á Nicaragua á fundar el Colegio Apos-



tólico de Propaganda Ftde, bajo el patrocinio 
y con el nombre de Nuestra Señora de Gua-
dalupe. 

E n t r e los monasterios de vírgenes consagra-
das á Dios, se distinguió, como hemos dicho, 
por su amor á la Santísima Virgen de Guada-
lupe, el de Carmeli tas Descalzas de Santa Te-
resa de Jesús, cuyas fundadoras en su viaje á 
esta Ciudad, hicieron alto en la villa de Gua-
dalupe pa ra visitarla en su Insigne y Real Co-
legiata, y pedirle que cubriera con su manto la 
f u tu r a comunidad que venían á fundar en ho-
nor suyo. 

El lugar preferente que se dió á l a / . y V. Con-
gregación el día éü que se fundó, y la santa 
he rmandad que pronto contra jo con aquel 
I lustre Cuerpo, dejan ver m u y claro su devo-
ción á la Virgen Santísima de Guadalupe . 

Con motivo de la insurrección capi taneada 
' por el cura Hidalgo, dieron las religiosas ejem-

plo de buen sentido y de sólida devoción á Ma-
ría Santísima de Guadalupe. No es luga r 
aquí pa ra juzgar á los responsables de los tras-
tornos que nos t ra jo esa gue r r a en la que. por 
mucho que se ponderen sus ventajas , la reli-
gión sufrió g rande menoscabo, pr incipalmente 
por la explotación que se hizo del sentimiento 
guada lupano . Todos los que conocen nues t ra 
Historia, saben que los insurgentes levantaron 
las masas populares al gr i to odioso á nuestra 

fe y creencia nacional de ¡¡¡Viva la Virgen 
de Guadalupe y mueran los gachupines!!! 

Por esto se comprenderá el celo y espíritu 
guadalupanos de las religiosas de Santa Teresa 
de Jesús, al consagrar un lugar en su monas-
terio y levantar en él una pequeña Capilla (14) 
con el fin, como se lee en u n a de sus incrip-
ciones (15), de desagraviar á Nuestra Madre 
Santísima de Guadalupe por los ul t ra jes que 
sufrió en aquella insurrección. 

No pondremos ñn á estos lijeros apuntes de 
la devoción guada lupana en esta Ciudad, t an 
feliz en aquellos tiempos, sin rendir el debido 
homenaje de gra t i tud á los Ilustres Ayunta-
mientos de entonces, que tanto contr ibuyeron 
con su ejemplo á la solemnidad de las fiestas 
guadalupanas , y á que la devoción predilecta 
de este pueblo a r r a iga ra más y más cada día 
en los corazones. 

¡Cuánta gra t i tud exper imenta nuestra a lma 
al leer en la Historia local, que en 1737 fué 
nombrado por el Ayuntamiento el coronel del 
Ejército Real, regidor decano y alférez de esta 
Ciudad D. José de Ur t iaga , pa ra que en Méxi-
co y á nombre de Querétaro, su patr ia (16), ju-
rase solemnemente reconocer como Pa t rona 
Principal de la Nación á la Virgen Santísima de 
Guadalupe; que el Ayuntamiento de 1757 tomó 
g ran par te en las solemnidades religiosas con 
que esta Ciudad celebró la Confirmación del 



Pat rona to por la Santa Sede; que el de 1760 
decretó se costease una función solemne cada 
ano en acción de gracias á la Santísima Vir-
gen de Guadalupe, por haber l ibertado á esta 
Ciudad de los funestos efectos de innumera-
bles rayos que llovieron sobre ella el 12 de 
Mayo de ese mismo año; que á las funciones y 
procesiones guada lupanas asistiesen con tan-
ta edificación, y que aun para la inauguración 
de mejoras públicas de consideración, manifes-
t a r an su amor á la Virgen del Tepeyac, invi-
tando á nues t ra V. Congregación pa ra que las 
bendijese; como lo hizo el Ayuntamiento de 
1738 cuando entró el a g u a á esta Ciudad, p a r a 
la bendición de la fuente principal, y todavía 
aún en 1842 (17), en el estreno de otra fuente 
en la Plaza Mayor —hoy, Jardín de la Inde-
pendencia. 

Ta l fué la devoción de nuestros padres, ra-
dicada en la fe sólida que dió vida á todos 
sus proyectos y empresas. E s a g r ande fe era 
el origen de aquellas manifestaciones que hoy 
los espíritus fuertes califican de pueriles y fa-
náticas; pero que Dios y María Santísima las 
recibían con agrado, como suaves emanacio-
nes de corazones puros vivificados por la ca-
r idad cristiana. Esa fe los ponía á cubierto 
de la ira divina en las deshechas tempestades; 
esa fe a t ra ía la fecunda l luvia sobre sus cam-
pos, cuando en ellos se presentaba la esterili-

dad; esa fe detenía en los umbrales de sus ca-
sas la peste asoladora que sin piedad desmem-
braba las familias en otros pueblos; y esa fe 
rayando en simplicidad, fué la que los hizo 
proclamar Generala á la Virgen del Puebli to 
en 20 de Octubre de 1810. colocando en sus 
benditas manos la va ra del poder y terciándole 
una banda, para que defendiera sus vidas y 
bienes contra los insurgentes que amenazaban 
ocupar esta Ciudad: t r iunfos elocuentes de su 
valor cristiano fueron las completas victorias 
que sobre ellos alcanzaron en el puer to de 
Carrozas (18) el 6, en el Sangremal (19) el 30 
de ese mes, y en Aculco (20) el 7 de Noviembre 
del mismo año. 

¡Felices y mil veces felices los que creen! 
Nosotros podemos decir con toda propiedad á 
la Santísima Virgen María, lo que el profeta 
David decía al Señor en el Salmo XXI : 

JEn ti esperaron nuestros padres: esperaron 
y los libraste. 

A ti clamaron, y fueron hechos salvos: en ti 
esperaron y no quedaron avergonzados. 

Ese fué el espíritu de nuestros padres, hom-
bres ricos de virtud, adornados de prudencia, 
piadosos sin presunción, constantes en su íe, 
á quienes debemos, después de Dios, la devo-
ción guada lupana y la gloria que por ella 
nos cabe entre los pueblos de nuestro patr io 
suelo. 



No obstante la furiosa persecución que se le-
vantó á la mitad de nuestro siglo contra la Igle-
sia mexicana, y que como espantosa t romba pa-
só por nuestra Diócesis sacudiendo con fiereza 
los sólidos fundamentos de la moral crist iana, 
aboliendo las ordenes monásticas, der rumban-
do templos, a r reba tando ios bienes destinados 
al culto divino y á la caridad cristiana, hostili-
zando sin cuartel á sus sagrados ministros, y 
por último, los estragos que en el orden moral 
y material tuvo que lamentar nues t ra Ciudad 
y par te de la Diócesis con motivo de la memo-
rable guer ra de 67; 110 obstante, decimos, la de-
voción á María Santísima de Guadalupe, en épo-
ca t an aciaga, no sufrió menoscabo, y, grac ias 
á Dios, continuó ostentándose con el mismo 
esplendor que revist iera en los mejores días de 
nuestros padres . Entonces vióse erigir el Semi-
nario Conciliar de la Diócesis ba jo el patrocinio 
de la Santísima Virgen de Guadalupe, por nues-
tro primer obispo el Ulmo. Sr. Dr. D. Bernar-
do Gára te y el Sr. Pbro. Br. D. Manuel de Cas-
t ro y Castro, pr imer rector del Instituto; y en 
el Santuar io de la divina Madre, despojado de 
sus cuantiosos bienes, vimos sostenerse siem-
pre el culto con decencia por sólo la crist iana 
generosidad de los fieles y celo e jemplar de sa-
cerdotes eminentemente guadalupanos . 

El Ulmo. Sr. Dr. D. Ramón Camacho, nues-
tro segundo obispo, continuó fomentando esa 
tierna devoción á la Augusta Madre de los me-
xicanos; y así la estabilidad é incremento que 
alcanzó entre nosotros, se dejaron ver en toda 
su plenitud en la solemne renovación del Ju -
ramento del Pa t rona to nacional de la Santísi-
m a Virgen de Guadalupe, dispuesta por nues-
t ro Ulmo. Prelado actual en el principio de su 
gobierno, para poner esta Diócesis bajo su ce-
lestial patrocinio. 

Han ido avanzando los tiempos, y con ellos 
la devoción predilecta de los queretanos. Des-
de 1886 (21) hemos visto dirigirse año por año 
al Tepeyac, multi tud de peregrinos, cada vez 
más creciente, conducidos por nuestro aman te 
Pastor á visi tar á la Virgen de Guadalupe ; 
siendo edificados en estos últ imos años por 
centenares de hermanos nuestros que con su 
maleta al hombro y bastón en mano, se h a n 
dirigido á pie desde el Santuar io de Guadalu-
pe de esta Ciudad al del Tepeyac , donde se han 
reunido con los demás romeros en torno de 
su t ierna Madre. E n ese mismo año de 86 el 
111 mo. Sr. obispo Dr. D. Rafael S. Camacho so-
licitó de los fieles subsidios pecuniarios pa ra 
renovar el interior del Templo de la Congre-
gación; y la suntuosidad con que hoy se osten-
ta, atest igua la crist iana generosidad con que 
los queretanos correspondieron á su voz. Con 



razón este Illmo. Prelado en vista de los solem-
nes y frecuentes cultos con que siempre ha si-
do honrada entre nosotros la Madre de México, 
se dignó conceder la Consagración ritual de 
su Santuario en esta Ciudad, verificada en 
30 de Noviembre de 1888; siendo el primer 
templo consagrado ritnahnente en honra de la 
Santísima Virgen de Guadalupe . 

Ibamos á ocuparnos ya del asun to capital de 
esta Reseña; pero no hemos podido de jar al 
olvido, que en 1894mult i tud de niños diocesa-
nos de ambos sexos, con un ayuno y oraciones 
ofrecidas en común en sus respectivas iglesias 
parroquiales, procuraron inclinar la divina mi-
sericordia en favor de la Iglesia Mexicana, á 
fin de que ésta alcanzase de la Santa Sede la 
aprobación del nue vo Oficio en honor de la San-
tísima Virgen de Guadalupe; y que d i fundida 
poco después por nuestra Diócesis la intere-
sante noticia de la concesión, se elevaron vo-
tos cíe gracias al Todopoderoso por el señala-
do beneficio que nos dispensaba. Hallábase en 
esta ocasión el Illmo. Sr. Obispo diocesano en la 
villa de Colón con motivo de su Visita pasto-
ral. Allí dispuso una función solemne el 10 de 
Marzo, con Vísperas, Mita pontifical y Proce-
sión por la tarde, contr ibuyendo á la mayor 
solemnidad de estos actos el Clerical del Semi-
nario. 

El adorno inusitado dé la s calles y las a legres 

músicas, los fuegos artificiales del día 9 y la es-
pléndida iluminación por las noches de éste 
v del día siguiente, demostraban el g rande al-
borozo del vecindar io de esa Villa pw, el nuevo 
triunfo de la causa guada lupana (22). 

Así p reparaba Dios Nuestro Señor los. cora-
zones que rétanos para el grandioso aconteci-
miento que había de ocurrir en el Tepeyac el 
12 de Octubre de 1895, por el que tanto, suspi-
raron ha más de siglo y medio Boturiná y nues-
tros padres. Convenía que un pueblo que siem-
pre se había dist inguido por su amor á la San-
tísima Virgen de Guadalupe, se hiciese cada 
día más digno de tener muy señalada par te en 
la solemne Coronación de su Augusta Madre. 
Así lo entendieron los hijos de Querétaro, y por 
eso desde que se inició el piadoso y levantado 
proyecto de la Coronación, redoblaron sus es-
fuerzos pa ra t r ibutar á la Santísima Virgen de 
Guadalupe ple i to-homenaje de fidelidad, como 
lo veremos en los breves apuntamientos que 
vamos á consignar á las generaciones que nos 
sigan." 

* 

Con fecha 14 de"Julio de l88G,el Il}mo Sr. ar-
zobispo de Michoacán Dr. D. Ignacio Arciga 
comunicó oficialmente á nuestro Illmo. Prela-
do el proyecto de coronar á la Santísima Vir-
gen de Guadalupe, que in tentaba el Illmo. Sr. ar-



zobispo de México Dr . D. Pelagio Antonio de 
Labas t ida y Dávalos (q. e. p. d.); y a] t e rminar 
nues t ro Illmo. Pas tor la interesante lectura de 
tal comunicación, exclamó en un t rasporte de 
jubilo: ¡Loado sea y bendito el Señor nuestro 
Dios! con las cuales pa labras dio principio a 
la respuesta oficial que dirigió á su I lustre Me-
tropolitano, y cuya par te principal es taba con-
cebida en estos términos: 

„Tiempo hace, Illmo. y Rmo. Sr., que abri-
g a b a yo el deseo de que se verificara el pro-
v e c t o que hoy se inicia; pero siendo el último 
„de los Prelados de nuestro país, no sólo por mi 
„consagración, sino también por mi nulidad per-
s o n a l , nunca ine había atrevido á levantar mi 
„voz y proponer una iniciativa tan honrosa, 
„contentándome con pedir al Cielo la realiza-
c i ó n de mi deseo: por eso luego que leí la 
„importantís ima comunicación á que m e refie-
„ro, no pude menos que p ror rumpi r en la ex-
c l a m a c i ó n que encabeza esta comunicación 
„oficial. 

„Por tanto, Illmo. y Rmo. Señor, con toda 
„mi a lma poseída del más legítimo é indecible 
„entusiasmo, acepto y secundo una invitación 
„tan religiosa y nacional; y si Dios N. S. me lo 
„concede, cooperaré gustosísimo, no sólo con 
„mis recursos personales, sino también con 
„los de mis buenos y piadasos diocesanos, cu-
„yos sentimientos religiosos y patrióticos ex-

c i t a r é con mi voz pastoral, esperando fundada-
,.mente que corresponderán con entusiasmo á 
„mi invitación, tanto por la docilidad con que 
„siempre han obsequiado la voz pastoral, como 
„por la manera con que se prestaron en Diciem-
„bre p" p", cuando los invité á renovar el jura-
„mento de reconocer á la Sma. V. María de 
„Guadalupe como Patrón a nacional, y á consa-
g r a r l e nuestra Diócesis de una manera es-
p e c i a l . 

„Quedo por tanto en espera de lo que V. S. I. 
„v Rma. disponga pa ra la organización de la 
„colecta, porque deseo que haya en todo uni-
„dad de acción; y cuando se h a y a verificado la 
„colecta, avisaré á Y. S. I. el resultado, pa ra 
„centralizar en manos de nuestro digmo. Me-
t r o p o l i t a n o los recursos que se reúnan" . 

Disposiciones tan generosas no podían ser 
vistas con indiferencia por la Santísima Virgen 
de Guadalupe; y así quiso la divina Señora 
que las pr imeras limosnas para el fondo de sil 
Coronación, fuesen de esta su quer ida Dióce-
sis. Un esendito de oro que en f ra te rna l con-
fianza mandó nuestro Illmo. Prelado al Metropo-
litano de México, como gala por la iniciativa 
del proyecto de la Coronación, fué destinado 
por este Señor pa ra que fuese el primer grano 
de arena de la empresa colosal que proyecta-
ba, y poco después le fueron remitidos de Or-
den del mismo Illmo. Sr. Camacho pa ra el ar-



ca de l imosnas seicientos pesos y varias al-
hajas. 

El día de la Anunciación 25 efe Marzo de 1887, 
expidió nuest ro Illrno. Sr. Obispo una Carta 
Pastoral, en la que, después de da r á conocer la 
de los IIIrnos. Sres. Metropolitanos de la Repú-
blica que incluía la solicitud del Episcopado 
mexicano pa ra la Coronación y el Breve Pon-
tificio que la concedía, manifes taba la necesi-
dad de l levarla á cabo por considerarla una 
exigencia nacional; pues con la Coronación los 
mexicanos dar íamos un testimonio elocuentí-
simo de nues t ra fe al f ren te del Protestant ismo 
y demás sectas intrusas en nuestro País; sería 
un solemne reconocimiento del Señorío y Rei-
nado de la Virgen de Guada lupe sobre nues t ra 
Pa t r ia , y la fuente de donde debíamos esperar 
que nos vinieran las bendiciones para nues t ro 
bienestar social, y por liltimo, reglamentó la 
colecta del justísimo tr ibuto que debíamos pa-
g a r todos los diocesanos de la Mitra de Que-
ré ta ro á María Santísin a de Guadalupe, exci-
t ando la generosidad de las personas r icas á 
que con donativos de dinero y a lha jas de oro 
y piedras preciosas, dieran á conocer su devo-
ción guada lupana y patriotismo; rogando en-
carecidamente á los pobres, que cada uno con-
t r ibuyera por lo menos con seis centavos, y á 
los padres de familia y á las personas que tuvie-
r an á su cargo niños de pecho ó de corta edad, 

diesen por cada uno la cantidad dicha, á fin de 
t raer sobre ellos y sobre sus casas las bendi-
ciones del Cielo; exortando también á los li-
siados, mendigos ó de cualquier modo impe-
didos para t raba jar , que procuraran conseguir 
de limosna el t r ibuto susodicho. Todos debían 
ir á depositar sus donativos en un altar que le-
vantarían los Sres, Párrocos y Rectores al pié 
del Presbiterio de sus respectivas iglesias á 
María Santísima de Guadalupe, rezando la ora-
ción de la Salve pa ra que la Virgen Santísima 
aceptase la o f renda y Dios Nuestro Señor la 
bendijese. Dispuso que se hiciera la colecta 
después de la celebración del Santo Sacrificio 
de la Misa y ejercicio vespertino de los domin-
gos y días festivos comprendidos entre el 24 de 
Abril y 12 de Junio; aunque por necesidad po-
drían dar dichas l imosnas en cualquier día de 
la semana. Ordenó á los Sres. Párrocos que 
nombrasen personas de confianza para que re-
cibiesen las o f rendas en aquellos puntos de 
sus Parroquias donde no hubiesen iglesias n i 
capillas; finalmente, que el 12 de Junio, últi-
mo día de la colecta, debería celebrarse u n a 
Misa con la mayor solemnidad posible en todas 
las Iglesias, aplicándola por los contr ibuyentes 
pa ra la Coronación. 

Estas prevenciones habrían asegurado el me-
j o r éxito á cualquier pastor guaclalupano; pero 
no sucedió así al Illmo. Sr. Obispo de Queréta-



ro, sino que como los hijos cariñosos errando 
solicitan un favor , ó reclaman un derecho pa ra 
su madre querida, no se contentan con hab l a r 
u n a sola vez, sino que redoblan sus instancias y 
multiplican los ruegos; así elIUmo.Sr. Camachoy 
con todo y conocer la devoción guada lupa -
11a de su Clero, dir igió la s iguiente Circttlm-
á ios Sres. Párrocos de toda la Diócesis, y re-
p rodu jo l a s disposiciones que á vuelo de p luma 
dejamos consignadas . 

Hé aquí la Circidav: 
„La Diócesis de Qrrerétaro se ha dist inguido 

„siempre por su s ingular devoción á la Santí-
, rsima Virgen María; y ahora q u e se t ra ta de 
„hacer u n a manifestación nacional con la so-
„lemne Coronación á la maravil losa Imagen 
„de Nuestra Señora de Guadalupe, que se 've-
„nera en el San tuar io del Tepevac, es necesa-
r i o que se dist inga también con su a m o r j 
„empeño para, contr ibuir á dicha solemnidad.. 
„Con este objeto he publ icado mi Car ta Pas-
t o r a l fecha 25 del pasado Mai-zo, donde pon-
„go las disposiciones que en copia van ad-
j u n t a s . 

„Tengo la persuasión de que dichas disposi-
c i o n e s serán eficaces pa ra su objeto, si lo® 
„Sres. Sacerdotes toman empeño en expl icar las 
„y hacerlas efectivas, para q u e los fieles mani-
„fiesten la buena disposición de qoe se hal lan 
„animados en favor de esta buena obra. 

„Por tanto, exhorto á V. en el Señor, y por 
„amor á la Santísima Virgen le encargo, que 
„en las Iglesias que V. preside, ó en las Capi-
l l a s á dónde v a y a á celebrar los días de fies-
t a , lea f recuentemente al pueblo mis disposi-
c iones , las haga efectivas, las explique y exci-
t e á los fieles con su predicación para conse-
g u i r que todos, absolutamente todos, eleven 
„sus oraciones á la Santísima Virgen y ofrez-
c a n el t r ibuto en reconocimiento del Seño-
„río y Reinado que ejerce sobre todo nues t ro 
„país. 

„Le encargo también con mucho encareci-
„miento que, dentro del término designado p a r a 
„la colecta, vaya personalmente ó mande á al-
aguno de los Padres Vicarios á los pueblos, ha-
c i e n d a s y ranchos, donde no se celebra el Sáli-
c a Sacrificio, para ejecutar y act ivar lo que 
„digo en el número 11 de las disposiciones ad-
j u n t a s . exhor tando y excitando á los fiele's que 
„habiten esos lugares , á que ofrezcan á la San-
t í s ima. Virgen, sus oraciones y tr ibuto. 

„En fin, yo confío en que Y. animado como 
„está de u n a singular devoción á la Sant ís ima 
„Virgen, empleará en esta vez toda su influen-
c i a sacerdotal pa ra conseguir que nues t ra 
„Iglesia de Que retar o dé en esta ocasión un 
„testimonio de su fe católica, de su amor á la 
„Santísima Virgen y de sus sentimientos ver-
„daderamentc patrióticos. 



„Dios N. S. gua rde á Y, muchos años.—Que-
„vétaro. Abril 23 de 1887 . - / - - O b i s p o 
Vl<&e Qtteréfearo.,,,, 

Gracias á Dios, no quedaron f rus t radas las 
«esperanzas de nuestro amado Pastor: fuimos 
test igos con mucha frecuencia de cuadros ver-
daderamente encantadores que sólo la Reli-
gión puede presentar: vimos mult i tud de caba-
lleros de todas las carreras, propietarios, co-
merciantes, industriales, empleados del gobier-
no, al lado de miserables indios que iban en 
busca de su limpia Señora, acercarse á deposi-
t a r sus respectivas oblaciones en el sencillo 
ALTAR D E LAS OFRENDAS; allí quedaban 
las preciosas a lha jas de respetables matronas y 
de piadosas doncellas con las ínfimas monedas 
de sus sirvientes; compactos g rupos de obreros 
y ar tesanos se acercaban reverentemente a l Al-
tar , y allí de jaban gustosos los ahorros de su 
escaso diario; las madres crist ianas hacían que 
sus pequeñuelos depositasen por sí mismos la 
l imosna que pon ían en sus maiiecitas; los Esta-
blecimientos c a t ó l k o s de enseñanza presidi-
dos de ssis profesores, ¿los lisiados! ¡los men-
digos? en fia, no biabo queretanos de dentro ó 
f u e r a de la Ciudad, que no contr ibuyeran pa-
r a los gas tos de la Coronación de ¡su Reina 
y Madre. La, suma de limosnas colectadas 
ascendió por entonces á siete mil docicntos 
pesos y una cajita de alhajas de oro que se 

remitieron con oportunidad al Illmo. Sr. La-
bastida. 

En el año de 1893 angus t iado el I. y V. Ca-
bildo de la Colegiata de Nuestra Señora de 
Guadalupe por no poder continuar los t raba jos 
emprendidos en el Templo, se dirigió al Epis-
copado mexicano en demanda de auxilios 
pecuniarios pa ra proseguir la obra comen-
zada. 

Hallábase nuestro Illmo. Pre lado en la Visita 
pastoral, fuera de lo Diócesis, cuando llegó la 
solicitud del M. I. y V. Cabildo; más informado 
de ella á su regreso, se apresuró á contestar-
la en los términos que siguen: 

,,V. S. I. sabe muy bien los esfuerzos que he 
„hecho pa ra p ropaga r y sostener el culto que 
„la nación debe rendir á la Santísima Virgen 
„María de Guadalupe, como un testimonio del 
„agradecimiento que debe manifes tar por el 
„insigne favor de su Aparición milagrosa y del 
„regalo que nos hizo de su bellísima Imagen. 
„Por tanto, estoy muy persuadido de las razo-
„nes que V. S. 1. expone en su ci tada comuni-
„cación, para que la nación haga cuantos cs-
„fuerzos estén á su alcance, con el fin de concluir 
„cuanto antes la decoración del Templo del Te-
„peyac. 

„Al efecto, me propongo dirigir una nueva 
„pastoral incluyendo la comunicación de V. S. I. 
„para exci tar á mis diocesanos al fin propuesto, 



,,y no dudo del buen efecto que producirá , pues 
„me son conocidos los sent imientos y fe rvor 
„guada lupano de toda mi Diócesi*.,, 

Poco después, confiado nues t ro Ilímo. Prela-
do en la piadosa generosidad d e s ú s diocesanos 
cont ra jo el compromiso de costear un cuadro 
mural de los que debían ado rna r el inter ior 
de la Colegiata, cuyo costo e ra de cuatro mil 
pesos. 

P a r a cumpl i r este compromiso y correspon-
der al l lamamiento del M. I. y V. Cabildo de 
Guada lupe en auxil io de sus necesidades rela-
Uvas a la decoración del Templo, expidió el 

IOT'XT Gamach0 otra Carta Pastoral en 
2 de Noviembre de 1893, inser tando la súplica 

del M. I. y Y. Cabildo, i n fo rmando del com-
promiso contraído, y dic tando las mismas dis-
posiciones que en la p r imera Pastoral de 87 de 
que liemos hablado. 

Con cuánto interés acogieron los quere tanos 
esta segunda Pastoral, no hay p a r a que pon-
derarlo; baste decir que á los cinco meses de 
expedida, se reunieron los cuatro mil pesos del 
cuadro y otros mü cimientos cuarenta y vein-
tiún centavos p a r a la decoración del Templo 
nacional . 1 

Nos parece opor tuno dar á los lectores alo-u-
nas noticias sobre el cuadro de p in tu ra costeando 
por esta Diócesis guada lupnna . 

E n el afio de 1751, el I lhno. y Rmo. Sr. ar-

as 
zobispo de México Dr. D. Manuel Rubio y Sa-
linas y el V. Cabildo de la Colegiata, comisio-
naron al R, P. J u a n Francisco López de la 
Compañía de Jesús , ins igne guada lupano , pa-
r a que alcanzase de lS r . Benedicto XIV, enton-
ces Pontífice reinante, la confirmación del Ju -
ramento del Pa t rona to nacional de María San-
tísima de G u a d a l u p e y la concesión de Misa y 
Oficio propios para el 12 de Diciembre. 

Pocos meses después par t ió p a r a R o m a el 
R. P. López bendecido de todos los mexicanos, 
y provisto de una copiosa colección de docu-
mentos que evidenciaban la constante t radi-
ción de haberse aparecido la Sant ís ima Virgen 
María en la colina del Tepevac , de los autos 
autent icados de la J u r a del Pa t rona to nacio-
nal, de las súplicas del Arzobispo de México 
y Obispos de la Nación, de una copia de la 
Santísima Virgen de Guada lupe hecha con la 
mayor perfección por el inmorta l indio zapote-
co D. Miguel Cabrera , y del d ic támen j u r a d o 
de éste y otros seis perit ísimos Pin tores que 
af i rmaban ser la Sagrada Imagen sobrena tura l 
en su origen y en su conservación. 

Llegó fel izmente á la Ciudad E te rna , donde 
después de a lgunos días fué recibido con suma 
benevolencia en el Palacio de los P a p a s por el 
Sr. Benedicto XIV, quién informado de la mi-
sión del Ii. P. López, lo an imó á exponer con 
todos los pormenores las Apariciones de la Vir-



gen Santísima en el Tepeyac y en la t i lma de 
J u a n Diego. Habló el Padre con aquel a rdor 
con que un t ierno hijo habla en favor de su ma-
dre querida; y l legando al punto en que nues t ra 
Historia nos refiere que aquel indio felicísimo 
desplegó su t i lma embalsamada por las rosas 
delante del Sr. obispo D. F ray J u a n de Zurná-
r raga , con permiso de Su Santidad, tomó el 
P. López la p intura de la Virgen Santísima de 
Guada lupe hecha por Cabrera, y presentándo-
la como otro J u a n Diego al Sumo Pontífice, le 
dijo: Hé aquí, Padre Santo, cómo la Virgen 
Madre de Dios apareció á los mexicanos. Sor-
prendido el P a p a ai ver la" Santa Imagen, pre-
guntó al P. López: ¿Qué así.esf-^-Sí, Beatísi-
mo Padre, así es. Pero digo m&U no es así, 
porque esta copia, aunque está sacada por el 
mejor pincel de México, no ,e.s más que un bo-
rrón muy tosco del bellísimo Original. Conmo-
vido profundamente el Santo Padre , pronunció 
las divinas pa labras que hacen sal tar de júbi-
lo los corazones mexicanos: Non fecit taliter 
-omni nationi: No .ha hecho tal assa con las 
demás naciones; .confirmó el Ju ramen to del 
Pa t rona to nacional, y El mismo compuso la 

• Oración de la Misa y del Oficio. 
.Hé aquí la.historia que representará el quin-

Jo cuadro que es tá confiado .al hábil pincel del 
.Sr, D. Salomé Pina—discípulo que fué del emi-
t i en t e maestro D. Pelegrín Clavé:—bajo cuya 

dirección han estado después nuestros más no-
tables artistas, y á quien debemos la dirección 
de toda la pa i t e ornamenta l del Templo nacio-
nal de Guadalupe- Hál lase este cuadror lisasta 
hoy en bosquejo, en. el pr imer intercolumnio» 
al lado izquierdo- de la en t rada principal del 
Templo. 

No contándose con re t ra tos de las i lustres 
personas que asistieron á la memorable entre-
vista. del Sr. Benedicto XIV y el R. P. López, 
serán sustituidos por los de a lgunos eminentes 
guadalupanos que han t r aba jado por la Coro-
nación, entre los cuales se hal lará el de nues-
tro Illmo. Prelado. Coronará el cuadro el escu-
do de a rmas de esta Ciudad rodeado de las 
insignias episcopales, pa ra que se ostente co-
mo un ex-voto que exprese el amor y vene-
ración de la Diócesis de Querétaro á la Virgen 
Santísima de Guadalupe . 

Apenas pasaba un año que nuestra Diócesis 
se esforzara en cubrir el costo del consabido 
cuadro y auxil iar al M. I. y V. Cabildo de Gua-
dalupe, para apresurar la Coronación de Nues-
tra Augusta Madre, cuando se comenzó á oír 
el gra to rumor de que el gran día se aproxima-
ba. Un Aviso oficial de la Secretaría de la Sa-
grada Mitra que informaba de la traslación de 
la romería diocesana al Santuario del Tepeyac 
para después del 2 de Julio, en que anualmente 
se verifica, y que ofrecía notificarnos oportu-



l lámente el (lía en que tuviese lugar esa fiesta, 
disipó las dudas suscitadas sobre la proximidad 
de la Coronación é hizo saltar de alborozo los 
corazones guadalupanos. Desde entonces los 
hijos de esta Diócesis vivimos suspirando por 
l legar al venturoso clía, y pidiendo á Dios Nues-
tro Señor acelerase la grandiosa fiesta de su 
Santa Madre en el seno de la familia mexica-
na. Las noticias de la prensa ele la Capital so-
bre los prodigiosos avances de los t rabajos en 
la Colegiata, de la invitación á todo el Episco-
pado de América para que nos honrase en el dia 
de la Coronación, de los grandes preparativos 
que se hacían para solemnizarla debidamen-
te, etc., etc.; las acogíamos con indecible gozo, 
y eran el asunto dominante de nuestras con-
versaciones; conversaciones en que se di lataba 
nuestro espíritu y se perdía la imaginación, 
como se perdiera la imaginación y rebosara 
de gozo el corazón del niño a, qu ien ' augura ran 
solemnísimas fiestas para celebrar el natalicio 
de su madre. 

Antes de espirar el mes de Julio se difundie-
ron por toda la Diócesis ejemplares sin cuen-
to de la versión castellana de los dísticos de 
S. S. el Sr. León XIII, con que hemos dado 
principio á esta Reseña. Dicha versión fué aco-
gida por nuestro Illmo. Prelado como una ple-
gar ia á la Virgen de Guadalupe, y suplicó á 
sus diocesanos la añadiesen á sus oraciones 

cotidianas, concediéndoles 40 días de indul-
gencia por cada vez que devotamente la re-
zasen. 

Poco después la voz de los Pastores confir-
mó las noticias de la prensa, y como voz divi-
na inundó de gozo las almas de los fieles y las 
dispuso para hxgran festividad. 

Era el mes de Agosto, día de la Asunción de 
la Virgen María, cuando tuvimos el inexplica-
ble gozo de oír una Carta Pastoral de nuestro 
amado Padre, que nos anunciaba el faustísimo 
acontecimiento de la Coronación pa ra el 12 de 
Octubre, y que la Peregrinación diocesana se 
verificaría el 13 del mismo, para la cual dicta-
ba las disposiciones siguientes: 

"Io Iremos, Dios mediante, al «Santuario del 
„Tepeyac» á celebrar de pontifical en la fun-
c i ó n del día 13 clel próximo mes de Oc-
t u b r e . 

„2° Convidamos para esta solemnidad á 
,,N. M. I. y V. Cabildo, esperando mande una 
„comisión de su seno, como lo lia hecho los 
„años anteriores. 

„3° Llevaremos también una comisión de 
„nuestro querido Seminario Conciliar. 

„4° Invitamos para esta peregrinación á to-
„das las personas de la Diócesis que puedan 
„sufragar sus gastos, á fin de que manifiesten 
„así su devoción á la Santísima Virgen María 
„de Guadalupe. 



"5o Exc i tamos á todas las Par roqu ias y Vi-
c a r í a s de la Diócesis para que se h a g a n repre-
s e n t a r en la peregrinación. Las personas que 
„estén dispuestas para el viaje darán su nom-
„bre al Sr. Cura ó al P. Vicario correspondien-
t e , pa ra que se forme la lista de peregrinos, 
„entre los cuales, el mismo Sr. Cura ó P. Vica-
r i o nombra rán la persona que presida la co-
„misión de cada Par roqu ia ó Vicaría. 

„6° E n todas las Iglesias de la Diócesis, . 
„cuando se lea la presente carta, se pondrá un 
„al tar con la Imagen guada lupana aba jo del 
„presbiterio, pa ra que los fieles presenten sus 
„donativos. E n todos los días de fiesta el mis-
„mo Sacerdote recorrerá la Iglesia haciendo 
„una colecta, para hacer u n a ofrenda al Tepe-
„yac, que se en t regará á la persona que presi-
d a la comisión de la misma Par roqu ia ó Vi-
c a r í a , pa ra que la ent regue á los eclesiásticos 
„que han de recoger los donativos en la Igle-
s i a de la Colegiata del Tepeyac antes de la 
„función. 

„7° Si no hubieren personas dispuestas á ir 
„en la peregrinación, el Sr. Cura ó P. Vicario 
„lo avisarán á nues t ra Secretaría y manda rán 
„lo que se h a y a colectado de ofrenda p a r a 
„mandar lo á su objeto. 

„8° Invi tamos á todos los establecimientos 
„de enseñanza ó beneficencia, así como á las 
„Asociaciones ele piedad y Gremios de obreros 

„y artesanos, pa ra que se hagan representar 
„por una comisión que lleve sus ofrendas á la 
„Santísima Virgen. 

„9° Exci tamos la devoción de todos los que 
„como cantores puedan a y u d a r al desempeño 
„del coro, pa ra que ba jo la dirección del Sr. 
„Pbro. D. José Guada lupe Velázquez, á quién 
„se presentarán con anticipación para los en-
s a y o s , contr ibuyan con su cooperación p a r a 
„el mayor lustre de la función. 

„10° El día 13 de Octubre á las siete de la 
„mañana, se organizará en la Iglesia Colegia-
t a del Tepeyac la en t rada solemne de la pe-
r e g r i n a c i ó n ; y después se recogerá la colecta 
„de las ofrendas, por los eclesiásticos que de-
s i g n a r e m o s con este objeto. 

„11° Concedemos á todos nuestros diocesa-
n o s que estén allí presentes, 40 días de indul-
g e n c i a por cada Salve ó Ave María que recen 
„ante la Maravillosa Imagen de la Santísima 
„Virgen de Guadalupe, que se venera en di-
c h a Iglesia. 

„12° Procuraremos conseguir reba ja en los 
„precios del Ferrocarr i l , como se ha hecho en 
„otros años; y opor tunamente se publ icarán 
„avisos con los términos de esta concesión, pa-
r a . que los peregrinos puedan calcular con al-
„guna seguridad sus gastos. 

„13" El día 13 de Octubre los Párrocos y Vi-
c a r i o s convocando á los fieles celebrarán una 



„Misa y rezarán una Salve á la Santísima Vir-
v,g-en, uniendo su intención con la nuest ra ; y 
les concedemos por esta buena obra 40 días'de 
„indulgencia. 

„14" Exci tamos la devoción de todos los Se-
,.flores Sacerdotes para que con su predicación 
„y exhortaciones, etc., cont r ibuyan al buen 
„éxito de esta peregrinación.,, 

Al concluir la Carta Pastoral, exci taba efi-
cazmente la piedad de sus diocesanos, para que 
todos los que pudiesen emprendieran a pié la 
Peregrinación, á fin de que atra jesen las ben-
diciones del Cielo sobre sí y sobre la Pat r ia . 

Y deseando que la Coronación fuese celebra-
da uniformemente por todos los mexicanos, pro-
puso al Episcopado nacional el siguiente Pro-
grama que trascribimos: 

„PROGRAMA que el Obispo de Querétaro 
„respetuosamente propone ú los I I . y Hit Sres. 
„Arzobispos y Obispos de la República para 
„preparar y celebrar, de una manera unifor-
me, la gran festividad de la Coronación de la 
„Maravillosa Imagen de nuestra Ptürona na-
ucional la Santísima Virgen María de Guada-
lupe, que se verificará en la Colegiata del Te-
„peyac el día 12 del próximo Octubre. 

„1° E n todas las Iglesias Catedrales y Pa-
r r o q u i a l e s de la República, se celebrará un 
„novenario de Misas, con la solemnidad posi-
„sible, comenzando el día 3 del próximo Octu-

„bre, para preparar la festividad del 12 del 
„mismo mes. 

„2° El día 11, víspera de la Coronación, los 
„fieles de toda la República, comprendiendo 
„hasta los niños de uno y otro sexo, ha rán un 
„ayuno, á fin de hacernos propicio á Dios nues-
,,tro Señor, pa ra que nos conceda los bienes que 
„la Santísima Virgen le pida p a r a su Nación 
„mexicana. Las personas que no puedan ayu-
„nar, procurarán privarse de algo de su gusto, 
„para ofrecer con ello a lguna mortificación. 

„3° Todos los Sres. Arzobispos y Obispos 
„mandarán una comisión nombrada por el Pre-
„lado respectivo, de una ó dos personas nota-
b l e s en cada gremio social, pa ra que asista á 
„la Coronación en representación de su respec-
t i v a Iglesia. 

„4° El sábado 12 de Octubre se celebrará 
„una Misa solemne en todas las Iglesias Caie-
„drales y Parroquia les de la República, procu-
r a n d o «e concluya á la hora que va á indicar 
„el número siguiente. 

„5° El mismo sábado 12 de Octubre á la« 
„diez de la mañana del meridiano de México, 
„un repique genera l en todos los templos de 
„la República, anunciará 'qife s'e ha verificado 
„la Coronación en el Tepey'ac. 

„6° A esa hora todos los fieles que se hallen 
„en los templos, en sus casas ó en las calles-, 
„saludarán á la Soberana Señora, diciendo 



„¡Salve Augusta Reina de los mexicanos! ¡Ma-
„dre Santísima de Guada lupe Salve! ruega por 
„tu Nación, pa ra conseguir lo que Tú , Madre 
„nuestra, creas más conveniente pedir. Con-
c l u y e n d o con u n a Ave María. 

„7° A esa misma hora en tocias las Catedra-
l e s y Par roquias de la República se can ta rá 
„un solemne Te-Deum y la Salve, sacando en 
„procesión la Imagen guada l apana cantando 
„la Le tan ía l au re tana por el interior de' los 
„templos. 

„8° Los Sres. Sacerdotes en la Santa Misa 
„del día 12 de Octubre, añad i rán la oración 
„Pro gratiarum actione á las que prescribe el 
„rito de ese día. 

„9° E l 12 de Octubre p rocura rán todos los 
„fieles y las asociacianes piadosas santificarlo, 
„con limosnas á los pobres, 'en dinero, ropa, ó 
„dando de comer á los mismos, á los presos, á 
„los enfermos de los hospitales, etc., etc. 

„10° Todos los fieles p rocura rán confesarse 
„y comulgar a lgún día desde el 12 hasta el 19, 
„para g a n a r la Indulgencia píen aria, concedi-
„da por el Santo Padre á los que hicieren ora-
c i ó n ante a lguna Imagen guada lupana , según 
„la intención del Romano Pontífice. 

„11° A la hora de la Coronación se dir igirá 
„un cab legrama al Santo Padre , avisando el 
„acontecimiento y pidiendo su Bendición. 

-,12o Los Prelados mexicanos renovarán á 

„nombre suyo y de su Iglesia el Ju ramen to del 
„Patronato de la Santísima Virgen de Guada-
l u p e . 

„13° Los Prelados que concurran dir igirán 
„una carta colectiva al Santo Padre , expresan-
d o su adhesión y fidelidad, y las gracias por 
„los beneficios recibidos. 

„14° Se formará un Album de la Coronación; 
„y se mandará al Santo Padre un e jemplar de 
„todo lujo. 

„15° Los periódicos harán el día 12 un nú-
„mero de gala , en honor dé la Santísima Vir-
„gen de Guadalupe, y mandarán un ejem piar al 
, Santo Padre , y otro al archivo de la. Colegiata. 

„1G° Concluidas las funciones de la Corona-
c i ó n , á fin de que los bienes de esta ceremo-
„nia sean sentidos por los mexicanos de las 
„tres Iglesias, t r iunfante , mili tante y paciente, 
„se hará en la Colegiata un triduo, dedicado 
„el primer día en honor del Angel Custodio de 
„la Nación y de los Santos Felipe de Jesús y 
„demás bienaventurados mexicanos; el segun-
„do dedicado á la Santísima Virgen, pidiendo 
„su protección pa ra todos los mexicanos, que 
„han ayudado á su Coronación y viven toda-
„vía; y el tercero dedicado á unas honras fú-
„nebres en sufragio de las almas del Caballero 
„Lorenzo Boturini, del I. y R. Sr. Labas t ida y 
„todos los que ayudaron á la Coronación y son 
„ya difuntos. 



-.17° Pasada la Coronación, cada Pa r roqu ia 
,,dc la República contr ibuirá con doce mone-
ólas, plata, oro ó papel, según su r ango y po-
s ib i l i dad . Esa colecta se empleará en orna-
cuen to s para el templo res taurado del Tepevae, 

„18° Los Prelados en sus respectivas dióce-
s i s , se d ignarán conceder las indulgencias que 
„crean convenientes, á los que ejecuten este 
„programa., , 

' 'Estos son los puntos que el Obispo de Que-
„rétaro propone á todos los Prelados; rogándo-
l e s los publiquen en sus respectivas diócesis 
„tales como están, ó con las modificaciones que 
„juzguen convenientes.—Querétaro, Agosto 12 
„de 1895.—f Rafael,—Obispo de Querétaro.,, 

No vaciló el Episcopado mexicano en acep-
t a r disposiciones tan acertadas, y dirigirlas á 
sus respectivos fieles, quienes las acogieron con 
suma docilidad. ¡Loado sea Dios, porque en 
esta vez los mexicanos dimos u n a prueba más 
de la uniformidad de nuestros sentimientos re-
ligiosos exentos del r epugnan te provincialismo! 
, E 1 2 5 d e Agosto fué leído en todas las Igle-

sias de la Diócesis, ínter Missarum solemnia, 
un Edicto Pastoral que reg lamentaba el modo 
de celebrarse en esta Diócesis la Coronación 
de Santa María de Guadalupe, conforme al 
anterior Programa. En aquel Edicto quiso re-
cordarnos S. Sría. Illiua. los bienes espirituales 
que de la Coronación íbamos á repor tar los 

mexicanos, y cómo con ella se iba á satisfacer 
una necesidad nacional, de que y a nos' había 
instruido por su Pastoral de 1887. en que nos 
informó por pr imera vez del proyecto y con-
cesión de coronar á la Virgen mexicana. 

A proporción que se acercaba el gran día, 
crecían las providencias de nuestro 111 mo. Pas-
tor para el mejor éxito de las fiestas guadalu-» 
panas. Y así, en los primeros días del mes de 
Septiembre supimos por un Aviso que publicó 
la Secretaría diocesana, que el Illnro. Sr. a b a d 
de la Colegiata de Guada lupe D. Antonio Plan-, 
cai te y Labast ida, había obtenido d é l a s Com-
pañías de los ferrocarri les „Central,, y „Nacio-
nal Mexicano,,, que por el precio de un solo 
boleto más el diez por ciento, se har ía el v ia je 
redondo de ida y vuelta, desde el 25 de ese 
mes hasta el 28 de Octubre, siendo el té rmino 
final el 3 de Noviembre, y que cuando hubie-
sen peregrinaciones de quinientas ó más per-
sonas, se pondrían coches especiales pa ra ma-

. yor comodidad de los peregrinos, si por su con-
ducto se avisaba á las Compañías. A fin de sa-
ber ciertamente si el número de personas que 
determinasen ir en la piadosa romería, fuese 
el designado pa ra obtener dicha venta ja , se ex-

. citaba eficazmente á ocurrir á la casa de co-
mercio „El Movimiento,, á inscribirse en la lis-
ta de peregrinos. 

Como en el artículo 3o del Programa p a r a 



46 
las fiestas de la Coronación, se prevenía el 
nombramiento de personas que con carác ter 
oficial representasen sus respectivas diócesis 
en el solemne acto de la Coronación de la San-
ta Imagen, el 111 roo. Sr. Obispo lo extendió en 
18 de Sept iembre á las personas siguientes: 
Sres. canónigos gobernador de la Sagrada Mi-
t r a D. José Francisco F i g u e r o a y penitencia-
rio D. J u a n González, en representación del 
Y. Cabildo diocesano: Sres. arcediano D. Flo-
rencio Rosas y Pbro. D. Francisco Alday, por la 
„1. y V. Congregación de Clérigos Seculares de 
Santa María de Guadalupe,, ; Síes, ingeniero D. 
Zacarías Gómez y D. Manuel A. Gómez, por el 
„Liceo Católico,,; Sres. D. Alfonso Veraza y D. 
En r ique San do val, por las „Conferencias de 
San Vicente de Paul,.; Sr. D. Fermín Rodríguez, 
por la „Tercera Orden de San Francisco de 
Asís,,; Sres. DD. D. Manuel Septién y D. Fon-
d a n o Herrera , por el I lustre Cuerpo de Médi-
cos; Sres.. Licdos. D. Alfonso M. Septién y D. 
Juvent ino Guerra , por el de Abogados; Sres. in-
genieros D. Adolfo de la Isla y D. Pedro Mo--
reno, por el de Ingenieros; Sres. Farmae 8 - D. Al-
berto Guerrero y D. Aurelio Díaz, por el de 
Farmacéut icos; Sres. D. Francisco Urquiza y 
D. Leopoldo Llaca, por los Hacendados; Sres. 
D. Jesús Córdova y D. Andrés G. Arias, por los 
Comerciantes; Sres. D. J u a n N. Nieto, geren te 
de la „Compañía Industr ial Manufacturera, , , y 

D . Dionisio Maciel, por los Industriales; Sr. D. 
Manuel Muñoz Fuentes , por los Escultores; 
Sres. D. José Isaac Arana, D. Francisco Con-
cha, D. Eufemio Bar re ra y D. Ignacio Balan-
dra, por Jos Gremios de Artesanos y Obreros. 

La actividad que nuestro Illmo. Sr. Obispo 
desplegó pa ra que la diócesis de Querétaro ce-
lebrase d ignamente la Coronación de María 
Santísima de Guadalupe, fué secundada eficaz-
m í n t e por todos sus dicesan os. 

El V. Clero dió á conocer en esta vez, más que 
en ninguna otra, sus sentimientos verdadera-
mente patrióticos y ardiente devoción guada-
lupana. Con g r ande acierto aprovechó su mi-
sión sacerdotal y sus diversas relaciones con la 
sociedad, pa ra disponer las a lmas de los fieles 
á la Coro nación de la Santísima Virgen. E n 
la Cátedra Sagrada y en el Santo Tr ibuna l de 
la Penitencia, sus exhortaciones dir igidas á ese 
fin, iban llenas de aquella unción divina que 
con admirable suavidad dispone eficazmente 
los corazones para las obras santas. Frecuen-
temente se miraban los Pastores de a lmas ro-
deados de mult i tud de niños de ambos sexos, 
que acudían solícitos á recibir el pan de la divi-
na pa labra para disponerse á la digna recep-
ción de los santos Sacramentos de la Penitencia 
y Comunión; siendo muy de notar en este punto 
el celo infat igable del Sr. Pbro. D. Eustaquio 
Télle Í, cura párroco de Santiago de Já l pam, q ue, 

_ 
-r 
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no obstante sus g raves y multiplicados t raba-
jos ministeriales, consiguió preparar muy cer-
ca de clocientos niños que por pr imera vez se 
l legaron á la Sagrada ¡Viesa. 

El Sr. arcediano D. .Florencio Rosas, desean-
do que n ingún quere tano dejase de sa ludar á 
la Soberana. Reina en los momentos de su so-
lemne Coronación, distr ibuyó por varios pun-
tos de la Diócesis setenta y dos mil imágenes 
de la Santísima Virgen d'e Guadalupe , que lle-
vaban impresa al calce la oración que nuestro 
Illmo. Prelado compuso con ese íin, la cual fué 
acogida con sufría Veneración por todas partes, 
y aprendida de memoria, por millares de fer-
vorosos gimdalu panos para el mejor cumpli-
miento de la sexta disposición del Programa. 

E l „Colegio de Niñas de Nuestra Señora de 
. Guadalupe,, de esta Ciudad, quiso dar una 
p rueba más de la t ierna devoción con que siem-
pre ha honrado á sii Augusta Pa t rona desde su 
fundación en 1878, aceptando ele g rado la co-
misión que nuestro Illmo. Prelado le confiara 
pa ra la elaboración del es tandar te que había 
de llevar la Iglesia de Qncrétaro en su déci-
ma visita al Tepeyac. Las a lumnas Celestina 
Maldonado, Margari ta Bustos y Margar i ta 
©amacho, después de haber sido exci tadas pol-
la directora del Establecimiento la R. M. María 
Salvadora de los Santos, á mantener la pureza 
de intención para que la ofrenda fuese aceptada 

por María Santísima, dieron principio á las la-
bores clel es tandar te en 18 de Julio, bajo la di-
rección de las hábiles maest ras Sra. Da Guada-
lupe Maldonado y Sritas. Concepción Bustos y 
Jul ia Herrera . Más ta rde se asociaron á las 
labores las a lumnas Dolores ü r i b e y Guada-
lupe Padilla, bajo la dirección ele la. Sra. D a 

Josefa Contreras, vicedirectora del Estableci-
miento. Al cabo de dos meses y medio quedó 
terminada la preciosa obra. 

Es el es tandar te de finísimo raso, y mide 
1 metro 8 decímetros de longitud y 1 metro de 
latitud. Los colores de nuestro pabellón tira-
dos verticalmente en ambas faces, forman su 
fondo, el que adornado en su par te superior 
por blanca go te ra recamada de oro, semeja un 
riquísimo dosel, en cuyo centro se ostenta en 
su faz anterior, pr imorosamente bordado en 
miniatura con seda floja, el escudo heráldico 
donado á esta Ciudad por el emperador Cár-
los V. En el cuartel superior el sol de coloi-
de fuego va ocultándose en el horizonte entre 
celajes de bellísimo tornasol, despidiendo aurí-
feros ray< s y sirviendo de peana á la -Santa 
Cruz, que también es de oro. E n t r é dichos 
celajes bril lan dos estrellitas de plata: u n a á la 
derecha de la Santa Oruz, y otra á la izquierda. 
E n el cuartel inferior de la derecha se ve una 
imagen del Apóstol Santiago el Mayor monta-
do en un fogoso caballo blanco enjaezado á la 



usanza del siglo XVI y en act i tud de correr, 
empuñando el Santo con la mano derecha u n a 
espada desnuda, y asegurando con la izquierda 
las bridas y una enseña en la que se deja ver el 
Signo de nues t ra Redención; y en cuartel el de 
la izquierda se representa un campo sembrado 
de trigo, cargado ele doradas espigas y una ce-
p a agobiada por sazonados frutos: alusiones 
á la hora en que terminó el combate original 
que nos refiere la Historia en la conquista de 
esta Ciudad, á las visiones ocurridas en el aire, 
según constante tradición, y á la feracidad de 
nuestro suelo. Hál lase el escudo coronado 
por las ins ignias episcopales bordadas de oro, 
descendiendo caprichosamente por ambos la-
dos los cordones del sombrero pastoral; y por 
su pa r te inferior se cruzan un ramo de laurel y 
otro de olivo, que suben á encontrar las borlas 
de los cordones. En el centro de la faz poste-
rior se halla encer rada por una corona de lau-
re les de oro matizado esta inscripción: IGLESIA 
í>E QUERÉTARO. El es tandar te t e rmina en tres 
ondas de primoroso corte, esmeradamente bor-
dadas también con hilo de oro, adornadas de 
rico y e legante fleco y con tres borlas que re-
ma tan sus respectivas extremidades; descen-
diendo vert iealmente ent re dos cordones suel-
tos de oro briscado, u n a fa ja de raso blanco 
r icamente bordada, terminando también su 
ex t remidad airosa borla. 

Todo sorprende en esta obra artística, capaz 
de competir con las de su género en Europa . 
Los bordados de oro bri l lante parecen más 
bien pequeñas placas bruñidas de este meta l 
precioso y sobrepuestas en el raso; y la religio-
sidad del rostro del Santo Apóstol, la act i tud 
tan natural del caballo, la admirable combina-
ción de las sedas y de las distintas clases de 
los ricos metales, la apacibil idad en los torna-
soles de los celajes, en fin, la buena ejecución 
en toda la obra; revelan los grandes adelantos 
de las a lumnas, la esmerada dedicación de 
sus maestras, no menos que la pericia de la Sra. 
Da Guadalupe Maldonado en el a r te del dibujo. 

El costo de los materiales del es tandar te as-
cendió á la cant idad de quinientos ochenta y 
ocho pesos y sesenta y siete centavos. El Cole-
gio rehusó generosamente toda retribución por 
el trabajo, el que h a sido apreciado por perso-
nas muy competentes en mil quinientos pesos. 

Deseando el Illmo. Sr. P lanear te que las so-
lemnes funciones que debían celebrarse por 
todas las Diócesis de la República en la I. y 
N. Colegiata de Guadalupe, durante la nove-
na que precediera á la Coronación y octava 
de ésta, revistiesen toda la majes tad y esplen-
dor que les comunica el espíritu de nues t ra 
Madre la Santa Iglesia; de acuerdo con el Epis-
copado mexicano invitó al Sr. Pbro . D. José 
Guadalupe Velázquez, director de la „Escuela 
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de Música Sagrada, , de esta Ciudad, para que 
se enca rga ra de la par te musical en el refe-
rido tiempo. Con anuencia del lllmo. Sr. 
Camacho, aceptó el R. P. Velázquez tan hon-
rosa invitación, y después de vencer a lgunas 
dificultades, dió principio á sus ensayos con 
más de setenta personas, que, rehusando con 
crist iana generosidad y edificante patr iot ismo 
toda retribución por sus t rabajos , se pusieron 
ba jo su hábil dirección. 

Hé aquí el personal de que se compuso el 
Orfeón tan jus tamente celebrado por todos los 
amantes de lo bello é inteligentes apreciadores 
del ar te cristiano: 
DIRECTOR: Sr. Pbro. D. José Guada lupe Ve-

lázquez. 
SOPÉANOS: los niños B. Eladio Beltrán, 1). 

Bernardo Pan iagua , D. Carlos Gue-
vara , D. Cirilo Conejo, 1). Encarna-
ción Mondragón, D. Francisco Balan-
dra, D. Gabriel Jaso, D. Francisco 
López, I). Ignacio Arbolella, D. Isau-
ro Arbolella, IX Jul io Barrón, D. Jesús 
Reynoso. D. J u a n Iiefferan, D. Jesús 
Sánchez, D. José Septién, D. Luis 
Caballero, D. Mariano Carmona, D. 
Miguel Ol-vera, D. Alfonso Vázquez, 
1). Ricardo Beltrán y D. Manuel 
Fa r fán . 

ALTOS: Sr. D. Gregorio Bal t ierra, los ni-

ños D. Alberto Aguilar, D. José del 
Cármen Maya, D. Daniel Hurtado, D. 
Enr ique Mosqueda D. Lorenzo Rodrí-
guez, D. Enr ique Guerrero, D. Mi-
guel Truj i l lo y D. Federico Mos-
queda. 

TENORES: Sres. Pbro. D . Francisco Luna , 
menoristas D. Pedro de J . Vera, D. 
José de la Isla y D. Gregorio Vide-
rique, Profsr®. D. Agustín González, 
D. Andrés Aguilar y D. Silverio Mar-
tínez, ingeniero D. Edmundo de la. Is-
la, D. Adrián Gutiérrez, D. Angel 
Aguilar , D. Alfonso Ramírez, D. An-
tonio Romero, I). Cipriano Rodrí-
guez, I). Fel ipe Zavala, I). Guiller-
mo I iefferan, D. José Pérez, D. Ma-
nuel Arteaga, D. José Frías, D. Va-
lentín Ostendí, D. Roberto Martínez, 
I). Ricardo Jáuregui , D. Rafael Gar-
cía, D. Silvestre 0bregón , D. Santia-
go García, D. Victor de la Isla y D. 
Pedro Rodríguez. 

BAJOS: Sres. Profsr? D . Leonardo Landa-
verde y D. Daniel Alfar©, D. Agus-
tín Aguilar, D. Carlos Ramírez D. 
Eleuterio González, D. José Luna , 
I). José Soto, D. Jesús G. Padil la, D. 
Gonzalo Castillo, D. José M. Ruiz, 
D. Manuel Gómez, D. Ponciano G. 



Padil la , D. Sant iago González, D. 
Samuel Herrera , D. Jerónimo Sali-
nas y D. Santiago García. 

Los estrechos límites de esta Reseña nos im-
piden re la tar c i rcunstanciadamente la empresa 
laudable que el amor á la Santísima Virgen de 
Guadalupe, inspiró á a lgunos hermanos nues-
tros del temple cristiano de nuestros padres, 
de catequizar niños pobres, pa ra que en el 
gran día recibieran por pr imera vez el adora-
ble sacramento de la Eucaris t ía; la heroica ab-
negación de otros que recorr ieron nues t ra Ciu-
dad, solicitando de puer ta en puer ta recursos 
pa ra cubrir en el día de la Coronación la des-
nudez del pobre, ó l levar exquisito m a n j a r al 
delincuente que l loraba sus crímenes en horro-
rosa cárcel, y otras muchas práct icas de piedad 
y caridad cristianas, cuyas noticias cuadrar ían 
en una crónica; pero no en nuestros lijeros 
apuntamientos. Basta lo referido hasta aquí, 
pa ra formarse una idea aproximat iva del es-
píritu con que los diocesanos de la Iglesia de 
Querétaro se p repa raban á solemnizar el faus-
tísimo acontecimiento de la Coronación de 
Nuestra Señora de Guadalupe, has ta espirar 
el mes de Septiembre de 95. 

* 

* * 

Al declinar la ta rde del 2 de Octubre, todos 
los romeros de la Peregrinación de á pié t e 

rodeaban en torno del a l tar de María Santísi-
ma de Guadalupe en el templo ele la Congre-
gación, á pedir sus auxilios soberanos pa ra 
emprender al día siguiente el piadoso via je al 
Santuario del Tepeyac . Se dió principio al 
ejercicio con el Santo Rosario, y después la pa-
labra divina, anunciada por el Sr. arcediano 
D. Florencio Rosas, dispuso los corazones de 
los devotos romeros á sobrel levar con resigna-
ción cristiana las penal idades del camino. 

Al día siguiente, al r aya r el alba, se celebró 
por el Sr. gobernador de la Sagrada Mitra ca-
nónigo D. José Francisco Figu.eroa la Misa de 
buen viaje, en la que fueron fortalecidos con el 
Pan de los Angeles multi tud de peregrinos; re-
cibiendo todos después de la Santa Misa la ben-
dición ritual. A las seis de la mañana más de 
seiscientos hermanos nuestros se despedían de 
sus familias y amigos fuera de la casa de Dios, 
llevando consigo mil bendiciones y sus encare-
cidos ruegos pa ra presentarlos á la Augusta 
Reina en los peldaños de su trono. Hecha la 
señal de la Cruz, la piadosa ca ravana comenzó 
á caminar precedida por un es tandar te de los 
colores nacionales, en cuyo centro se veía 
la imagen de María Santísima de Guada-
lupe. 

Formaban par te de la romería, a lumnos del 
„Seminario Conciliar,,, del „Liceo Católico,, y 
no pocas personas de nues t ra selecta sociedad. 



Recordamos que entre éstas iban, además del 
Sr. Arcediano, presidente de la Peregrinación, 
los Sres. Pbros. D. Francisco Alday, viced i rec-
tor del „Liceo Católico,,, y D. Tomás Maciel, 
vicario de San Pedro de la Cariada; los meno-
ris tas D. Perfecto García y D. Heliodoro Ca-
brera , Dr. D. Policiano Herrera , ingeniero D. 
Lorenzo Corona, Licdos. D. Angel Vera, D. Ju -
vent ino Guer ra (hijo), D. Arturo Puente y D. 
Faus t ino Sánchez, D. Alfonso Veraza, que ha 
desempeñado varias veces los cargos de gober-
nador interino y de diputado en nuestro Esta-
do, y D. Manuel Samaniego. 

Luego que estuvieron en las afueras de la 
Ciudad, libres de la numerosa comitiva que los 
seguía, comenzaron á rezar el Santo Rosario, 
continuando su camino pa ra el pueblo de Arro-
yoseco, á donde l legaron á las 2 de la tarde. 
Po r la noche se reunieron en la Iglesia p a r a 
asistir al piadoso ejercicio, en que se rezó la 
úl t ima par te del Rosario y el pr imer día de la 
novena de Nuestra Señora de Guadalupe, pre-
dicó el Sr. Presidente de la romería, y se ter-
minó con una b reve meditación. 

Al día siguiente, después ele asistir al Santo 
Sacrificio de la Misa, par t ieron con nuevos ro-
meros para San J u a n del Río, edificando con 
su conducta crist iana los poblados por donde 
pasaban. Allí se incorporaron varios g rupos 
de peregrinos ele esa Ciudad, de las de Cade-

rey ta, San Pedro Tolimán, de las villas de 
Tequisquiapam, Amealco y otros puntos de 
la Diócesis, aun de los más remotos de nues-
tras serranías, como el pueblo de Arroyoseco 
(distrito de Ja lpam) distante de San Juan más 
de 50 leguas, desde donde, año por año, algu-
nos vecinos se han dirigido á pié á visitar á la 
Santísima Virgen de Guadalupe en su Santua-
rio del Tepeyac. Por la noche tuvo luga r el 
ejercicio piadoso en la Iglesia del Sagrado Co-
razón de Jesús, según se practicó la víspera en 
Arroyoseco. 

L a santa emulación que se despertó entre 
los hijos de la diócesis de Queretaro pa ra ir al 
Tepeyac á visi tar á su t ierna Madre, aumen-
taba el número de peregrinos cada día: más 
que romería, semejaba una población flotante, 
pues al part ir de San J u a n clel Río el número 
de peregrinos y a pasaba de setecientos. E n 
buen orden y practicando la piedad crist iana, 
continuaron nuestros peregrinos su camino por 
Polotitlán, hacienda de Arrovozarco, San Fran-
cisco Tezollanomiquilpam, Tepej i del Río y 
Cuautitlán. 

Nos es gra to consignar, para gloria dé Dios 
y honra de nuestros caritativos hermanos los 
católicos de esos lugares, que los devotos pe-
regrinos fueron recibidos con crist iana caridad 
en todos ellos, así por los Sres. Eclesiásticos 
como por los fieles. No faltaron Sres. Sacer-
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dotes que recibieran ritual mente á las puertas 
del Templo á l a devota romería, y que para pro-
porcionar á los huéspedes guadal upan os cómo-
do alojamiento, facilitaron no sólo sus casas, 
sino que aun salieran en persona, no obstante 
que llovía copiosamente, á buscarles posada 
entre sus fieles; quienes dieron muestras de su 
piedad, ora distr ibuyéndoles alimentos, conlo-
en la hacienda del Alamo, ora hospedándolos 
en sus casas, y a lguna vez hasta recibirlos 
con música y cohetes como en Tezollanomi-
quilpam. A nombre de nuestros hermanos los 
queretanos damos á todos las debidas gracias, 
y rogamos al Cielo se digne premiar con lar-
gueza las obras de caridad que ejercieron con 
nuestros peregrinos. 

Serían las 2 de la t a rde del 10 de Octubre, 
cuando nuestros peregr inos rebosando de in-
decible gozo, penetraron al Santuar io nacional 
de Guadalupe . Embargados sus ánimos de 
celestial te rnura al fijar sus miradas en el ben-
dito Ayate, ardientes lágr imas surcaron sus 
a tezadas mejillas; y su lengua que en sentidos 
cantos había ensalzado las glorias - de la Vir-
gen-Madre , gua rdaba profundo silencio: la dul-
zu ra inefable que la divina Señora vertió en sus 
corazones, les hizo olvidar todas los sufrimien-
tos del penoso viaje; y en ese piélago de dul-
zura y amor se perdieron por un rato las a lmas 
de nuestros hermanos, y hablaron con El la ele 

corazón á corazón. Allí fueron presentados los 
ruegos humildes de las esposas y de los hijos; 
allí se le pidió por la conversión del impío y 
la perseverancia del justo; allí se imploró su 
protección pa ra la virgen desvalida y pa ra la 
afligida viuda; allí se le expusieron las nece-
sidades individuales, las comunes de la Iglesia 
y de nuestra cara Patr ia ; y allí, finalmente, 
se oró, como oran los corazones humildes que 
viven de la fe. ¡Momentos tan solemnes j amás 
se borrarán de la memoria ele nuestros rome-
ros! ¡Más ele una vez hemos visto bañarse ele 
júbilo el rostro ele a lgunos peregr inos al recor-
dar su entrada en ese día á la Colegiata , y que 
lejos ele quejarse de las penal idades del viaje, 
bendigan á la Providencia divina por haberles 
concedido sufrir algo por amor á la Santísima 
Virgen ele Guadalupe! 

Ent re tanto, por toda nuestra Diócesis se es-
forzaba el V. Clero en solemnizar con el mayor 
esplendor el novenario ele la Santísima Señora, 
dispuesto por nuestro Illmo. Prelado, confor-
me al Programa aceptado por el Episcopa-
do nacional. 

Ya los armoniosos repiques en las al tas to-
rres ele nuestros templos que por la mañana y 
por la tarde constelaban diar iamente al vecin-
dario á rezar la novena; las vistosas colgaelu-
ras, ostentando á la Madre ele México, con que 
se engalanaban las casas de nues t ra Ciudael y 



la i luminación nocturna, indicaban la proximi-
dad de la fiesta. 

E l movimiento de extraordinar io número de 
car ruajes en f rente de la Estación, 'y el ir y vie-
ne de inmenso gentío en la Alameda y calzada 
Colón en los últ imos días del novenario, revela-
ban la mult i tud de peregrinos que dentro de 
poco se t ras ladar ía á México por el ferrocarr i l 
Central . Bajo la fresca sombra de los árboles 
y en el andén de la Estación, un sin número 
de semblantes alegres de jaban traslucir la paz 
del alma, con que Dios Nuestro Señor se anti-
cipa á premiar las obras buenas; y olvidando 
allí nuestros romeros las exigencias del gran 
mundo, d is f rutaban de l ibertad perfecta, espe-
rando la l legada del ferrocarri l . 

Inmenso campo se ofrecía al a tento observa-
dor cristiano. E l t ierno amor á la Virgen de 
Guada lupe había congregado allí d ignatar ios 
de la Iglesia , funcionarios del Estado, acauda-
lados, descendientes de la an t igua nobleza de 
esta Ciudad, t i tulados de todas las carreras, 
artesanos, obreros, etc., etc. Famil ias humil-
des que se c reyera habr ían acudido á la Esta-
ción sólo por dar el adiós á sus hermanos en 
la fe, veíanse dispuestas á emprender también 
el viaje. ¡Con qué sacrificios reunir ían estos 
pobrecitos los recursos apenas suficientes p a r a 
ir á visitar á la divina Madre! Es tas escenas 
eran un testimonio de la fe de los queretanos; 

de esa fe que á pocas horas de ir el tren en 
vertiginosa carrera , convertía en templos los 
wagones y los hacía resonar con armoniosos 
cantos, cuyos ecos l legaban á los eternos colla-
dos; de esa fe que en cada estación se presen-
t aba distr ibuyendo limosnas con mano pródi-
g a entre los menesterosos; de esa fe que dia-
riamente conducía por el ferrocarr i l tan tos de-
votos peregrinos al pié del al tar de la Virgen 
de Guadalupe, en la Colegiata, que es imposi-
ble precisar su número, no obstante las dili-
gentes investigaciones que hemos hecho, y sólo 
afirmamos que el día 11, víspera de la gran fes-
tividad, y a se habían hospedado más de mil 
queretanos en México y en el Tepeyac . 

* * 

Llegó, por fin, el venturoso día en que Nues-
tra Madre y Señora de Guada lupe se d ignara 
aceptar la aurea Corona que sobre sus sienes 
benditas desearon colocar las generaciones pa-
sadas. Día mil veces feliz en que los mexica-
nos de todos los puntos de la Nación, dejando 
á un laclo sus credos políticos, se dieron cita 
en la casa ma te rna para celebrar la solemne 
Coronación de su Madre querida con un mis-
mo corazón. María Santísima de Guada lupe 
es ya el único punto de unión de la g ran fami-
lia mexicana; vínculo sagrado, que una vez ro-



to, nues t ra sociedad perecería en breve tiempo. 
Po r todas par tes se han asentado el egoísmo, 
la mala fe y todos los vicios; pero, gracias á 
Dios, en todas partes no fal ta a lgún santuar io 
levantado á la Madre de México que preste pun-
to de apoyo á esa sociedad que se desquicia, 
y sobre cuyas ruinas y a se imagina cantar 
himnos la Nación vecina. Razón tenía, pues, 
mi Pa t r i a de olvidar sus cuidados y pesares, 
pa ra levantar dique al regocijo, el día en que 
sus hijos se rodeaban en torno de la Virgen 
del Tepeyac pa ra proclamarla su Augusta Rei-
na. Ese es el día que las generaciones ventu-
ras señalarán el pr imero de la era de bendicio-
nes en que México ha entrado, y el que no f u é 
dado ver á millones de mexicanos que apenas 
lo vis lumbraron en lontananza al t ravés de las 
densas nieblas del porvenir. 

Los hijos de esta Diócesis entendieron bien 
cuánto significaba la Coronación. L a vieron 
no sólo como una manifestación espléndida 
del amor filial de los mexicanos á la Santísima 
Virgen de Guadalupe; sino como una necesi-
dad suma de ser gobernados espi r i tna lmente 
por Ella, como Madre y como Reina, pa ra con-
servar incólumes la fe de Cristo y su autonomía 
nacional . Pat r io tas y creyentes, 110 perdonaron, 
sacrificio para asistir en g r a n número á la so-
lemne Coronación de su Reina, y ofrecerle al 
día s iguiente con sus humildes presentallas, el 

justo tributo de reconocimiento del señorío y 
reinado sobre todo nuestro País. 

Ya dimos á conocer los nombres de las ho-
norables personas que fueron nombradas por 
nuestro Illmo. Prelado para representar á la 
Diócesis en el acto de la Coronación; rés tanos 
decir que también algunos Sres. Curas y Vica-
rios asistieron con el carácter de representan-
tes de sus respectivas Par roquias y Vicarías, 
y los de algunos miembros de la comisión del 
Seminario diocesano. 

Hé aquí sus nombres: 
Sres. Pbros. D. J u a n B. Bustos, representan-

te por la Par roquia del Sagrario de esta Ciu-
dad; cura párroco Br. D. Braulio M. Guer ra y 
su vicario D. José Severo Moreno, por la parro-
quia de San J u a n del Río; cura párroco D. Jo-
sé M. García, por l a par roquia de San Francis-
co ele Colón; cura párroco D. Ju l ián Muñoz, 
por la par roquia ele Cadereyta; D. Tomás Ma-
ciel, por la parroquia de San Pedro de la Ca-
ñada; Lie D. José M. Arias, por la vicaría de 
Hércules; D. Jesús Frías, por la pa r roqu ia Xi-
chú Victoria; D. Jesús Villalobos ,por la parro-
quia de San José Iturbiele y D. Francisco Re-
séndiz, por la par roquia de Tequisquiapam. 
Ent re la comisión elel „Seminario Conciliar,, se 
hal laban los Sres. Diác^ D. Ezequiel Contreras, 
prefecto ele estudios; Diác" D. Marciano Tina-
jero, catedrático de Física; Diác4? D. Alberto 



Tinque, catedrát ico de Mínimos; Pbro. D. José 
M. Luna , menoristas L). Perfecto García , I). He-
liodoro Cabrera y D. Alberto Gorráez. 

Al medio día tuvo luga r en el Asilo de Gua-
dalupe una suculenta y abundan te comida, con 
que los Illmos. y Rmos. Sres. Obispos de Chila-
p a y Qnerétaro obsequiaron á 28 indígenas de 
Cuaui t lán, que asistieron á la Coronación, re-
presentando á l a s razas primitivas d i spersasen 
el terri torio mexicano. 

Leo-amos á la Historia Pa t r i a los nombres o 
de dichos representantes : 

MAURO SÁNCHKZ, por los indígenas residentes 
eri la arquidiócesis de México; AGUSTÍN M O L I -
NA, por los de Michoacán; ANDRÉS MARTÍNEZ, pol-
los de Guada la ja ra ; Mucio RODRÍGUEZ, por los 
de Oaxaca; J O R G E D E L G A D O , por los de Dura li-
go; J O S É RODRÍGUEZ, por los diócesis de Linares; 
ISIDRO PAREDES, por los de Puebla; BONIFACIO 
MOLINA, por los de Vera cruz; A G A P I T O DOLORES, 
por los de Chilapa; MAURICIO REYES, por los de 
Tulancingo; HERMENEGILDO PAREDES, por los de 
Cuerna vaca; E Z E Q U I E L PAREDES, por los de Za-
mora; Luis SÁNCHEZ, por los ele León; P A B L O 
RODRÍGUEZ, por los de Qnerétaro; ANTONIO P R E S -
TADO, por los de Zacatecas; NARCISO PARRAS, pol-
los de Colima; SIMÓN RODRÍGUEZ, por los de Te-
pic; D A R Í O ARENAS, por los de Chiapas; FRANCIS-
CO PAREDES, por los de Yucatán; VALENTÍN CO-
LÍN, por los de Tabaseo; JUAN DK LA CRUZ, porlos 

de Tehuantepee; CATARINO U R R E A , por los de 
Campeche, EUFEMIO SÁNCHEZ, por los de Sono-
ra; CATARINO G A R A Y , por los de Sinaloa; I N É S 
U R R E A , por los de Chihuahua; P A B L O ESCANDÓN, 
por los de San Luis Potosí; ROMÁN SÁNCHEZ, 
por los de Tamau l ipas y J O S É MARÍA QUINTANA, 
por los del Saltillo. . 

Cerca de la mesa se levantó un sencillo al-
ta r á la Limpia Madre y Señora, pa ra que 
desde allí presidiera á sus hijos á quienes a m a 
tiernamente, como á pequeñitos y delicados. 
Sirvieron la mesa los Sres. Pbros. D. J u a n B. 
Bustos y D. José Mosqueda, mientras el Sr. 
menorista 1). Alberto Gorráez leía en voz al ta 
el tierno relato de las Apariciones de la San-
tísima Virgen y sus coloquios amorosos con 
J u a n Diego. 

Grat ís ima fué la impresión que causó en los 
ánimos de aquellos pobrecitos indios la lectu-
ra histórica; y no era menos g ra ta la que re-
cibía el corazón cristiano al f ren te de aquel 
cuadro conmovedor. ¡La Madre de Dios con 
su color moreno en medio de sus hijos! 
¡El sacerdocio católico de México sirviendo la 
mesa á los indios sus hermanos! 

¡Miserable filantropía! no puedes dar á tus 
actos la belleza con que la caridad reviste 
sus más insignificantes obras, como da r un 
vaso de a g u a al que desfallece por ardiente 
sed! 
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]Pobre raza indígena! 110 t ienes más amparo 
q u e en tu Limpia Madre y Señora y en tu her-
m a n o el sacerdote católico de tu país! 

Hemos dicho que nuestro Illmo. y limo. Pre-
lado expidió en 25 de Agosto un Edicto Pasto-
ral reg lamentando el modo de celebrarse en 
esta Diócesis la solemne Coronación de Santa 
María de Guadalupe, excluyendo únicamente 
los puntos 11°, 12°, 13°, 14° y 16° del Progra-
ma pa ra el 12 de Octubre; nos resta decir que, 
/gracias á Dios, sus acer tadas disposiciones fue-
r o n observadas así por el V. Clero como poi-
cos fieles; desde nues t ra Catedral has ta en la 
¡más humilde iglesia de los pueblos asentados 
<en la Sierra Gorda. 

Por todas par tes se esforzaron á porfía los 
'hijos de esta Diócesis pa ra celebrar dignamen-
t e la Coronación, aprovechando cuánto les f u é 
^permitido por las autor idades civiles. Desde 
ila víspera se a taviaron nuest ras poblaciones, 
•eligiendo para ello los colores del pabellón de 
Iguala ; ni fa l taron a lgunas en que los repiques 
y músicas acompañados de mult i tud de cohe-
tes, desper taran al vecindario al asomar la au-
rora, ó por la noche prolongaran el regocijo en 
las plazas, ó en los cementerios de las iglesias. 
La i luminación noc turna en estos días llegó 
has t a los suburbios, donde aquí y acullá se 
veían á lo lejos, como luciérnagas en noche 
serena, farolillos venecianos. 

67 
L a s santas práct icas de piedad y caridad fra-

terna, hablarán más elocuentemente del espí-
ritu con que nuestros hermanos celebraron la 
Coronación de la Sardísima Virgen. Millares 
de fieles se l legaron en ese día á la Sagrada 
Mesa, y los templos se vieron henchidos á la 
hora ele la Misa solemne, después de la cual 
había de ser sa ludada la Augusta Reina de los 
mexicanos: mult i tud de adoradores se turna-
ban en los Templos donde el Divinísimo Señor 
Sacramentado estuvo manifiesto todo el día, 
en acción de gracias por el g ran beneficio con-
cedido á la Nación; y al caer la tarde, volvieron 
los fieles á congregarse en la casa del Señor 
para asistir al piadoso ejercicio dispuesto con 
el mismo fin. 

Del informe dado á la Sagrada Mitra por el 
Sr. Pbro. Lic. D, Manuel Reynoso sobre lo prac-
ticado en la Par roquia del Sagrar io con motivo 
de la Coronación, tomamos lo siguiente: 

„Uno de los t iernos acontecimientos de ese 
„día, es que los presos de la cárcel tomaron par-
t i c i p a c i ó n muy notable en el regocijo genera] , 
„ele la mane ra que les era posible, en su con-
d i c i ó n . Se dispusieron muchos, tanto hom-
„bres como mujeres, á la celebración de la 
„fiesta, recibiendo la Sagrada Eucarist ía. E l 
„día 12, á las cinco de la mañana , el suscri to 
„Párroco se t rasladó á la Cárcel con el fin de 
„celebrar allí el Santo Sacrificio de la Misa, la 



„cual la oyeron todos los presos. A esa liora 
„los halló rezando devotamente el Santo Rosa-
„rio, ante nn a l ta r que habían dispuesto, con 
„la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, 
„adornado lo mejor que les fué posible, según 
„su miseria. Habían lavado y a los suelos del 
„patio y corredores, y adornado éstos con ban-
„deritas de papel de china tricolor, con eade-
„nitas entrelazadas en los arcos y con inscrip-
c i o n e s en óvalos formados con papel de la 
„misma clase. El consuelo y g r ande lenitivo 
,vá sus penas, p intábanse en todos los semblan-
t e s de aquellos infelices! Después de haber les 
„dirigido el suscrito una breve plática alusiva á 
„la gran festividad nacional, celebró el Santo 
.Sacrificio, y les dió la Sag rada Comunión. 

v T e r m i n a d a la Misa, dió gracias con ellos. 
„Al medio día se dispuso por la Conferencia 

„de Nuestra Señora de Guadalupe, establecida 
„en esta Parroquia , un banque te á los presos; 
,,á cuyo fin se dispusieron mesas cubiertas con 
„manteles en todos los corredores del patio de 
„la Cárcel, y se colocaron todos los presos con 
„el mayor orden. Se les sirvió abundante y 
„bien confeccionada comida, f ru t a y dulce. 

„El mismo alcaide D. Jesús Gueva ra procu-
„ró que el desayuno fuese extraordinar io , dán-
„doles pan y leche. 

„Era digno de verse aquella agregación de 
„delincuentes, como unos corderos, en el más 

„perfecto orden y guardando silencio completo 
„á la hora de comer, mientras se les leía la re-
l a c i ó n de las Apariciones de Nuestra Señora 
„de Guadalupe y a lgunas pruebas de su vera-
c i d a d . L a mesa fué servida por los Sres. 
„Pbros. D. Jerónimo Ramiro, Fr . Cayetano de 
„la Pur ís ima Concepción, el suscrito Párroco 
„y por a lgunos Señores, miembros de la Confe-
„rencia,. 

„Las puer tas de la prisión estaban abier tas 
„de par en par, de manera que desde la calle 
„se podía ver perfectamente lo que adentro pa-
„saba. Sólo dos guard ias custodiaban la en-
t r a d a ; y sin embargo no se advirt ió el más li-
„jero desorden, ni siquiera la más leve inteli-
„gencia entre los mismos presos, que indicara 
„intención de fuga . Terminada la, comida se 
„dieron gracias á Dios, y habiendo salido los 
„que servimos, volvieron á echarse los ce-
r r o j o s . 

„La misma Conferencia dió abundantes ra-
c i o n e s extraordinar ias á las diez y ocho fa-
m i l i a s que protege,,. 

También los presos de Xichú Victoria fue-
ron obsequiados con un banquete por a lgunos 
caritativos fieles; los de San Pedro Tol imán re-
cibieron pan y dinero, y doce mendigos de esa 
misma Ciudad se sentaron á la mesa en la ca-
sa de su digno Cura, el Sr. Pbro. D. Luis G. Vi-
llaseñor. 



L a „Asociación de Hijas de María,, estable-
cida en la Pa r roqu ia de Santa Ana, vistió doce 
niñas pobres, que en esa memorable fecha re-
cibieron por pr imera vez la Sagrada Comu-
nión; y la „Conferencia del Sagrado Corazón 
de Jesús,,, en la Pa r roqu ia de San Sebastián, 
repar t ió entre los menesterosos seis docenas de 
piezas de ropa. 

* 

* * 

A las siete de la mañana del día siguiente, 
fiesta de la Maternidad de la Santísima Va-
gen , cerca de dos mil queretanos eran recibi-
dos solemnemente por su í l lmo. y l imo. Pre-
lado diocesano en los umbrales del Santuar io 
nacional de Guadalupe. E n procesión bien 
ordenada y con majes tuosa lentitud, condujo 
á los peregrinos al pié del a l tar de la Augusta 
Madre. Abría la procesión el Sr. Pbro. D. J u a n 
Nepomuceno Gómez Llano, digno párroco de 
Ix t lahuaeán del Río (en la arquidiócesis de 
Guadalajara) , enarbolando el riquísimo pendón 
que hemos descrito, siendo acompañado de los 
Sres. Pbros. D. José M. García y de D. J u a n 
B. Bustos, seguían los a lumnos del Seminario 
diocesano revestidos de manto y beca y el Or-
feón, luego las Comisiones oficiales represen-
tantes de la Diócesis en el acto en que fué co-
ronada la Santísima Virgen, después var ios 
miembros del V. Clero con sobrepelliz, y por 

último, cer raba la procesión el dignísimo Prín-
cipe de nues t ra Iglesia, revestido de capa plu-
vial y l levando báculo y mitra. 

Durante la procesión, la Capilla y el resto 
de los romeros a l te rnaban con fervor edifican-
te la an t igua melodía „Pues concebida,,, que 
ent re los arrul los y caricias de las madres, 
aprenden los hijos de la Virgen del Puebli to. 

Te rminada la solemne procesión, llegóse re-
verente el Pontífice peregrino á los piés virgi-
nales de la Virgen de Guadalupe, y vuelto á 
los romeros, con voz clara y conmovida les di-
rigió una sencilla, pero elocuente alocución, en 
que los hizo presente la predilección de la San-
tísima Señora á la diócesis de Querétaro, ad-
mitiéndola, antes que á otra a lguna , á la pri-
mera audiencia después de su Coronación: 
excitóles á l legarse á El la con filial confianza, 
como á su Madre, implorando sus auxilios 
p a r a el remedio de los males que afligen á 
la Santa Iglesia y á cada uno en par t icular . 
Acto continuo depuso la mitra, y vuelto á la 
Sagrada Imagen, la saludó en unión de todo el 
pueblo con la bellísima salutación que un 
día antes se exhaló de millones ele corazones 
creyentes, y que es un epílogo del reconoci-
miento elel dominio que tiene sobre nosotros, 
como Reina y como Madre; recitó los dísticos 
de S. S. el Sr. León XIII , vertidos al castellano 
por el Illmo. y limo. Sr. Arzobispo de Guada-



lo jara; luego la plegar ia de la Salve, y termi-
nó dando la bendición á todos los presentes. 

Siguióse un dulce murmullo de suspiros y 
oraciones; dulce como el manso ruido que en 
las selvas produce la br isa de la tarde. 

Momentos después los Sres. Pbros. D. J u a n 
B. Bustos, D. José Mosqueda, I). Jesús Frías; 
Diác® D. Alberto Luque , D. Marciano Tinaje-
ro y D. Ezequiel Contreras, hicieron la colec-
ta de limosnas, que ascendió á mil cien pesos. 

Retiráronse los peregr inos pa ra ir á recibir 
la Sagrada Comunión en las demás Iglesias. 
L a religiosa compostura coñ que se acercaban 
á la Sagrada Mesa, de jaba traslucir la limpie-
za de corazón con que hospedaban al Hijo de 
la Virgen, cuya Maternidad celebraban. 

L a siguiente Invitación hecha a.1 Ilustre Epis-
c o p a d o residente en México, había congregado 
en la Colegiata á las 9 de la mañana , á los 
Illmos. y Rmos. Sres. Arzobispos y Obispos, 
cuyos nombres consigna nues t ra grat i tud en 
estas páginas: 

I N V I T A C I Ó N . 

„El Obispo, el Cabi 'do eclesiástico, Clero y 
pueblo de la Diócesis de Querétaro, t ienen el 
honor de invitar á V. S. I. y Rma. para que se 
d igne asistir á la solemne función que celebra-
rá el domingo 13 del corriente en la N. é In-
signe Colegiata de Santa María de Guadalupe, 

á las 9 de la mañana ; por cuyo favor protestan 
su gra t i tud á V. S. I. y Rma.—Guadalupe, Oc-
tubre 10 de 1895„. 

Esta Invitación fué obsequiada bondadosa-
mente por los Illmos. y Rmos. Prelados si-
guientes: 
Illmo. y l imo. Sr. Arzbpo. de Quebec L. N. 

Beguín. 
Illmo. y Rmo. Sr. Arzbpo. de Nueva York Mi-

chael A Corrigan. 
Illmo. y Rmo. Sr. Arzbpo. de Santiago de Cuba 

Francisco Sáenz de Urtur i . 
Illmo. y Rmo. Sr. Arzbpo. de México Próspero 

Ma Alarcón. 
Illmo. y Rmo. Sr. Obpo. de Puebla Francisco 

Melitón Vargas. 
Illmo. y Rmo. Sr. Obpo. de Chilapa Ramón 

Ibarra y González. 
Illmo. y Rmo. Sr. Obpo. de Tulancingo José 

M. Armas. 
Illmo. y Rmo. Sr. Obpo. ele Tepic Ignacio Díaz, 

ii i» ii ii ti „ Chiapas Miguel Lu-
que. 

Illmo. y Rmo. Sr. Obpo. de Cuernavaca Forti-
no H. Vera. 

Illmo. y Rmo. Sr. Obpo. de Tel iuantepec José 
Mora. 

Illmo. y Rmo. Sr. abad ele la Colegiata ele 
Guadalupe D. Antonio Planear te y La.bas-
tida. 



A la hora anunciada, el Illmo. y Rrao. Sr. 
Camacho, revestido de capa magna , salió de 
la capilla de Sr. San José en solemne procesión, 
como la pr imera vez, y después de recorrer la 
nave la teral de la epístola y la de en medio, 
ascendió al Presbiterio. 

Durante la procesión, nuestro dist inguido fi-
larmónico D. Agustín González, profesor d é l a 
„Escuela ele Música Sagrada, , y del „Liceo Ca-
tólico,, de esta Ciudad, tocó magis t ra lmente el 
magnífico órgano que hoy posee la Catedral de 
esta Diócesis, el cual sirvió en la Colegiata du-
ran te las grandiosas fiestas de la Coronación, 
debido á la generosidad ele los dueños del „Re-
pertorio Wagner, , . 

I luminado el a l tar de María por blancos ci-
rios colocados en ricos candeleros de plata, y 
distr ibuidas art ís t icamente en la barandil la 
que circunda el Presbiterio mult i tud de flores, 
cuya f raganc ia y las nubes del incienso envol-
vían á los ministros del Altísimo; el Pontífice 
de la diócesis ele Querétaro llegóse con paso 
g rave al pié del al tar , y dió principio á la Misa 
solemne, acompañado del presbítero asistente 
Sr. arcediano D. Florencio Rosas, ele los sagra-
dos ministros Sres. canónigos penitenciario D. 
J u a n González y D. José Francisco Figueroa . 
Sirvieron respect ivamente la mi t ra y el báculo 
los Sres. Pbros. D. J u a n B. Bustos y D. José 
Mosquéela; y deseanelo nuestro 111 mo. Prelado 

uniformarse con la mayor par te ele los Illmos. 
y Rmos. Sres. Obispos, que con tanto acierto 
determinaron sujetarse á las ceremonias de la 
Santa Iglesia Romana, en sus respectivas fun-
ciones diocesanas en la Colegiata, durante las 
fiestas de la Coronación; los Sres. Pbros. Dr. 
D. Antonio J . Paredes y D. LuisOrozco, nom-
brados maestros ele ceremonias para todas las 
funciones, acompañaron también al Pontífice 
oficiante duran te la celebración de la Misa. 

Terminado el Santo Sacrificio, el Illmo. y 
Rmo. Sr. Obpo. Dr. v Mtro. D. Ramón Iba r ra 
y González, revestido ele capa magna , preelicó 
el magnífico Sermón que publicamos al fin ele 
esta Reseña, L a unción divina y el ar te cristia-
no que se respira en toda la pieza oratoria, re-
velan Jas grandes dotes elei i lustre Pas tor de 
la Iglesia de Chilapa. 

A continuación el Illmo. y Rmo. Sr. Camacho, 
revestido aún de los ornamentos pontificales, 
volvió en procesión solemne á la capilla ele 
Sr. Sn. José, recorriendo las naves ele en medio 
y lateral del evangelio. 

El Orfeón ejecutó, con genera l aplauso, la 
Misa,, Te Deum Laudamus, , , á seis voces, de 
Palestr ina, el „Ave María,, de Baca después del 
Ofertorio, y las par tes variables en canto llano. 

Terminaron las solemnidades del clía con un 
ejercicio vespertino en el Santuario ele Guada-
lupe, después del sermón pronunciado en fran-



cés por el Illmo. y l imo. Sr. Arzobispo del Bajo 
Canadá á la colonia f rancesa residente en Mé-
xico. El Illmo. y fimo. Sr. Ca macho rezó en 
el pulpito una par te del Santo Rosario, la ora-
ción \Salve Augusta Reina de los mexicanos! 
y los dísticos de S. S. el Sr. León XIII . Acto 
continuo el Sr. arcediano D. Florencio Rosas 
entonó la „Salve Regina,,. 

E l Orfeón cantó al fin de cada misterio la 
composición religiosa „Santa María,,, á cuatro 
voces, de Velázquez, y después de las úl t imas 
oraciones rezadas por nuestro Illmo. Prelado, 
la hermosísima „Salve,, de Reimberger y la 
„Letanía Lauretana, , en canto romano. 

El día siguiente, á las siete de la mañana , 
celebróse una Misa solemne, en acción de gra-
cias por el éxito feliz de la Peregrinación, en 
el a l tar de Sn. Joaquín , consagrado por el Illmo. 
y Rmo. Sr. Camacho. E l Sr. gobernador de 
la Sagrada Mitra canónigo D. José Francisco 
F igueroa ofició de Preste, adminis t rado por los 
Sres. Pbros . D. J u a n B. Bustos y D. José Mos-
queda. E l Illmo. Pas tor de nues t ra Iglesia 
asistió acompañado del Sr. Arcediano y Peni-
tenciario, cuyos nombres elejamos consignados. 

El Orfeón cantó una de las misas de canto 
llano. 

Con esto se dió por t e rminada nues t ra déci-
ma Peregrinación diocesana al venerando San-
tuar io del Tepeyac. 

Los devotos i-omeros dieron el último adiós 
á la Virgen Santísima, y salieron del Santo 
Templo glorificando al Señor por haberles con-
cedido ver coronada á la divina Madre, abri-
gando la dulce esperanza de volver á ese hos-
pitalario recinto, donde siempre acoge, como 
amorosa madre, nuestros suspiros y nuest ras 
querellas. 

No pondremos término á estos desaliñados 
apuntes, sin rendir cordiales felicitaciones al 
Sr.Pbro. D. José G. Velázquez por el éxito sor-
prendente del Orfeón, que dirigió con admira-
ble maestría, durante la novena y octava de la 
Coronación, en el Santuario del Tepeyac. A él 
estaba reservado, en esas grandiosas fiestas, re-
vestir el culto divino de la majes tad y esplen-
dor con que se ostenta en la basílica de San Pe-
dro de Roma y en las grandes Catedrales de 
Alemania. El es quien, entre nosotros, h a sa-
bido in terpre tar correctamente las sublimes 
concepciones del inmortal Palestr ina y demás 
autores clásicos de los siglos XV y XVI; y á 
quien debemos los mexicanos el alto concepto 
que, en mater ia de música religiosa, se formó 
de nosotros el Episcopado ex t ran jero que arri-
bó á nuestro País, pa ra asistir á la solemne 
Coronación de Nuesti'a Madre Santísima de 
Guadalupe. 

¡Honor y gloria, al Sr. Pbro. D. José Guada-
lupe Velázquez! 



P r o g r a m a g e n e r a l 
de l a mús ica re l ig iosa ejecutada en la Ins igne y Nacional Colegiata 

de Guadalupe, durante la novena y octava de l a Coronación. 

Misa, á 3 voces con órgano, F . S C H A L L E I Í . 

„ Jesu Redemptor, á 4 vo-
c e s , A . K A I M . 

„ Jubilate Deo, á 4 voces, L. E B N E R . 

„ Toni phrigii, Á 4 voces,. .Jos. B E L T J E N S . 

* „ Inhon. Ss. Cordis Jesu, 
á 4 voces, S lNGENBERGER. 

„ De Ascensione Domini, 
á 5 voces, I. M I T T E R E R . 

„ Brevis, á 4 voces, M. F I L K E . 

„ Secundi toni,á3 voces, F . W I T T . 

* „ Séptima, á 4 voces, M . H A L L E R . 

„ Solemnis, á 6 voces, „ „ 
* „ Brevis, á 4 voces, F R A N Z . A N E R I O . 

„ VIIIToni, á4voces , . . . .ORLANDODILASSO. 
„ Beatus qui intelligit, á 

6 voces, 
„ Te Deum Laudamus, 

á 6 voces, P A L E S T R I N A . 

„ Eece ego Joannes, á 6 
voces, 

„ De Beata, G R A D U A L ROMANO. 

(Esta Misa se cantó el día 
13 antes de la Pontifical.) 

Ave Maria, á 4 voces, N E C E E S . 

„ „ „ MANZER. 

Ave María, á 4 voces, W I T T . 

M „ de Baca, a r reg la -
da á sólo y co-
r o p o r J . G . VELÁZQUEZ. 

«i m á 2 voces con ór-
gano , J . G . V E L Á Z Q U E Z . 

Recordare, Virgo Mater, á 2 
voces, con órgano, L . E B N E R . 

Quae est is/a, á 2 voces con 
órgano, A. GONZÁLEZ. 

Alma Parens, á 4 v o c e s , . . . . J . G . V E L Á Z Q U E Z . 

Non fecit taliter, á 4 voces,. . „ „ 
Vesperae Beata Mariae Vir-

ginis, V E S P E R A L ROMANO. 

Y S lNGENBERGER. 
Ave Maris stella, Á 4 voces,. . J . G . VELÁZQUEZ. 

Salve Regina, . V E S P E R A L ROMANO. 

á 4 voces,. J . R H E I N B E R G E R . 

" - „ „ „ AUCTOR IGNOTO. 

Litaniae laurctancie, C A N T O ROMANO. 

i. u N° 1, sop. 
y coro con ó rgano J . G . VELÁZQUEZ 

O gloriosa Virginum, á 4 vo-
C E S > , J . M O H R . 

Corona aureci, á 5 voces, PALESTRINA. 

Regina coeli, á 4 voces; L O T T I . 

le Deum Laudamus, C A N T O ROMANO. 

Salve magna Domina, de Sey-
ler a r r eg l ada á 4 voces de-
siguales, por J . G . V E L Á Z Q U E Z . 



O Sanctissima, á 4 voces, MOHR. 
Ultima in mort is hora, á 4 vo-

ces, i» 
Pues concebida, melodía po-

pula r a r reg lada á 4 voces, 
p o r J - G . VELÁZQUEZ. 

Santa María, á 4 voces „ 
L a s misas anotadas con asterisco, se canta-

ron dos veces. 
L a ejecución correcta de estas bellísimas 

composiciones religiosas, elevó las a lmas cris-
t ianas á regiones purísimas que ignoran los 
sentidos. 

E s a clase de música es el canto de las a lmas 
que viven de su Dios, —no el de las que viven 
de ilusiones— y de la cual podemos decir con 
F r . Luis de León: 

A cuyo son divino 
E l alma, que en olvido está sumida, 

T o r n a á cobrar el tino 
Y memoria perdida 

De su origen primero, esclarecida. 

Y como está compuesta 
De números concordes, luego envía 

Consonante respuesta, 
Y ent re ambos á porfía 

Se mezcla una dulcísima armonía. 

„EL TIEMPO,,, diario católico de la Capi-
tal, al reseñar la Velada l i teraria que, en ho-
nor de la Santísima Virgen de Guadalupe, se 
verificó en esa Ciudad el 18 de Octubre de 1895, 
en la cual tomó honrosa par te nuestro Orfeón, 
se expresa así: 

„El orfeón cjueretano, que ha hecho las de-
l i c i a s de las a lmas crist ianas que aman, que 
„desean la restauración de la música religiosa, 
„demostró una vez más sus apt i tudes y eono-
„cimientos, bajo la dirección del modesto Sr. 
„Pbro. Velázquez. 

„Cantó los dísticos latinos que S- S. el P a p a 
„León XII I compuso á Nuestra Señora de Gua-
d a l u p e y á los cuales puso música (esencial-
„mente religiosa) el Sr. Pbro. Velázquez. 

„Para los maestros, para los que han pulsa-
d lo las dificultades de poner un orfeón, puede 
„ofrecérseles como modelo el de Querétaro. 
„Ellos lo admirarán . A los que aman lo bello, 
,,á los que sienten l legar al a lma esas notas 
„que según frase de entendido crítico „van ves-
tidas de sotana y no de dominó„, no les que-
d a n sino dejar que el espíritu se ensanche y 
„se sienta satisfecho. No h a y en esa música 
„deleite mundano, sino algo que convida á 
„pensar en Dios, á bendecirlo, y á adorarlo. 

„Esas notas van envuel tas en perfumado in-
„cienso, tienen algo del cielo y hacen olvidar 
„la tierra. 

í i 



„El Sr. Pbro . Velázquez, y a juzgado favora -
„b lemeute en Eu ropa , puede estar t ranqui lo y 
„contento: su composición es s ag rada , y por lo 
„mismo bellísima,,.—(AÑO III , NÚM. 3 6 3 5 . ) 

* 

* 

E n los p r imeros días de Diciembre , nues t ro 
Il lmo. P re lado se presentó an te la Augus ta Se-
ño ra de nues t ro País , ofreciéndole, á nombre de 
su Diócesis, el real t r ibuto de ciento setenta pe-
sos y un precioso cáliz de plata , dorado á fuego , 
en cuya p a r t e poster ior del p ié se ve í a en me-
dio rel ieve la imagen d é l a Sant í s ima Virgen de 
Guada lupe , rodeada de la inscripción siguien-
te: El Obispo, Clero y pueblo de Querétaro, á 
su Augusta Reina el día de su Coronación, 
12 de Octubre de 1895. E s t e vaso s a g r a d o f u é 
va luado en ciento cincuenta pesos. 

NOTAS. 

Nota i,pág. 7 — E n u n libro de „Bautismo.« de Españoles,, 
del archivo de la par roquia del Sagrario de esta Ciudad, que 
comienza en 6 de Enero de 1593, en la foja 187 hay u n a 
partida que dice: 

„en beintidos de maio de 1624 años bautice alucas hijo de-
lucas ge r re ro y de f r a n c a Rodea fueron sus padrinos diego 
montañés yanarange l su m u g e r : — F r Tilomas de Cauala, , .— 
Una rúbr ica .—Al margen :—„Lucas . , , 

Nota 2, pág. 8.—Por una constante tradición se sabe que 
la Imagen de la Santísima Virgen de Guada lupe que hoy se 
venera en el Oratorio del „Liceo Católico,,, es la t raída de 
México por el Br. Guerrero . Se debe al pincel de Antonio 
Sánchez, y mide 1 metro 35 centímetros. 

Nota J, pág. 8—La part ida de su bautismo se regis t ra en 
un libro de „Bautismos de Españoles,, del archivo de la parro-
quia del Sagrario, que da principio en 13 de Enero de 163G, 
y en cuya foja 39 dice á la letra: 

„en quat ro de mayo de mili y seicientos y quaren ta y tres 
ol baptizea J u ° hijo del capitan don J u ° caballero y medina 
y dedoñaleonor deossio su muger Vecinos de este pu ( í fue-
ron sus padrinos don J u ° de f r ías Valensnela y doña ana M a ; 
lo f i rme.—Fv . Xpoual Vaz„ .—Una rúb r i ca .—Al margen: 
Ju*í—Ditcstiino desta partida. , , 
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Nota 4-. pág. 10.—En 1677 se consagró s ace rdo t e el Br . 
D. J u a n Cabal lero ; y an t e s de es te a ñ o no se reg i s t ra el nom-
b r e de G u a d a l u p e en las i n n u m e r a b l e s pa r t i da s de b a u t i s m o 
de nues t ro s l ibros pa r roqu ia les . Recor r iéndolos esc rupu losa -
men te , hal lamos q u e la P r o v i d e n c i a d iv ina des t inaba a l pa-
d r e Cabal lero p a r a q u e f u e s e el que por primera vez impu-
siera el nombre Guadalupe á los n iños con q u e el Cielo se 
d i g u a r a bendec i r los mat r imonios de nues t ros pad res . 

No es menos g r a t o p a r a el corazón g u a d a l u p a n o , é igua l -
m e n t e p r u e b a la devoción á la Virgen del T e p e v a c , la impo-
sición en el b a u t i s m o del n o m b r e Juan Diego desde aquel los 
remotos tiempos, s e g ú n lo tes t i f ican n u e s t r o s l ibros pa r ro -
quiales . 

Nota 5, pág. II.—La p a r t i d a de es te i lustro q u e r e t a n o , cu-
y a ca r idad s i empre edi f icará á las f u t u r a s gene rac iones , se 
ha l la en l a fo ja 129 de un l ibro de „Baut i smos de Españoles , , 
de la p a r r o q u i a del Sag ra r io , q u e comienza en 23 de Agos to 
de 1702 , y d ice asi : 

„ E n Dies y Siete Días de el mes de N o u i e m b r e de el a ñ o 
de mili Setess ieutos y Dios a ñ o s conlisensia del R d o P e Cu-
r a Exors ise , puse Oleo, Bapt ise , y p u s e chr i sma á F a u s t o An-
tonio Hi jo legit imo de D. F ranc i sco Merino», y de D» J o s e p h a 
de Osio, y Ocampo, f u e S u P a d r i n o D, P e d i o A n d r a d e Mon-
t e s u m a Vesino de la C iudad de la P u e b l a , y lo firme. = = F r . P e -
dro X a v r . de G u e v a r a , , . — U n a r ú b r i c a . — A l m a r g e n : „Faus -
to Antonio . , , 

Nota 6, pág. 12.—Ilustre q u e r e t a n o q u e nació en 1 7 2 0 , 
cuya muni f icenc ia y p iedad cr is t ianas p r e g o n a n a ú n c u a d r o s 
al oleo que , escapados de. la b a r b a r i e l iberal , se conse rvan en 
el ex -conven to de la S a n t a Cruz , de clonde t ambién f u é bene -
fac to r ins igne . 

Nota J, pág. IJ.—Querétaro f u é la pa t r i a de este noble y 
car i ta t ivo sacerdote , como consta por la pa r t i da s igu ien te q u e 
se halla en la lb ja 118 de u n libro de p a r t i d a s bau t i smales 

de la p a r r o q u i a del Sagra r io , q u e da pr incipio en 19 de Ma-
yo de 1733, y dice: 

„ E n v e i n te , y u n dias del mes de oct e . deset . y q u a r e n t a 
y d o s a l delis» del R P . c u r a enes tayg» de q u e r e t a r o exor-
cice, p u s e oleo Bapt ice , y p u s e chr isma, á Pedro J o s e p h ex-
pañol hijo legit imo de D*> J u a n Manuel Basques de Te r r e ros , 
y de Da y saue l de. la Espr íe l la (.Estrella) Argue l les : f u e r o n 
s u s P n o s 0=1 Pedro Romero de T e r r e r o s y D a Ge t rud i ' , de 
Te r r e ros , y Soussa: y lo f i rme en dho dia, m e s y a ñ o . — F . Jo-
seph N u ñ e z , , . — U n a rúbr ica .—„B 1 - . A l e x a n d r o de A r z e , , . — 
Ot ra r ú b r i c a . — A l m a r g e n : „ P e d r o Joseph e x pañol . , , 

A o t a 8, pág. IJ.— E n t r e esos b ienes raices , merecen espe-
cial mención los s iguientes : la h u e r t a conocida con el n o m b r e 
del San ti simo, v a l u a d a en tonces en seis mil seicientos pesos; 
la del Sabino, en seicientos diez y nueve, y o t ra sita f r e n t e á la 
Pila Seca, en seicientos diez y ocho; u n a casa en la 1» calle 
do» San Antonio, en siete mil quinientos dos; o t ra en la calle del 
Carr izal , en tres mil setecientos cuarenta y siete y dos en la 
calle de Hi la racha . 

Nota p, pág. IJ.—Este ins igne b e n e m é r i t o de n u e s t r a 
I. y V. Congregación, o r ig ina r io de esta Ciudad, o torgó su 
t e s t amen to en 5 de Dic iembre dé 1689 a n t e el escr ibano pú-
blico D. L a z a r o Vitorica. 

L a I. y V. Congregación conse rva en la Sala Capi tu la r un re-
t ra to del V. Pad re ; y u n a inscripción q u e t iene al calce ates-
t i g u a la g r a t i t u d del I lus t re Cuerpo á su b ienhechor . 

Nota 10, pág. IJ.—Este bene fac to r in s igne de n u e s t r a 
I. y V. Congregación, f u é el p a d r e del Sr . Pb ro . D. J u a n Ca-
bal lero y Ocio. 

Nota II,pág. ij.—Piadosa ma t rona , c u y a pa r t i da de bau-
tismo se r eg i s t r a en la foja 2 3 0 de u n libro de „Bau t i smos 
de Españoles , , de la p a r r o q u i a del Sagra r io , y q u e á la le t ra 
dice: 

„ E n Veinte yVuo de J u n i o de mil set® c . i n q t a y q u a t r o 



con lie* d e el R. P. C u r a , exorc izo , p u s e oleo, bap t i zo y puse 
c h r i s m a á María Manue la B a r b a r a R e g a l a d a d e la Sma. T r i n " 1 

Españo la , h i ja dool D » Luis S e d e ñ o de F i g u e -

roa , y d e D a A u g u s t i n a F e r ñ z . d e Fon techa ; F n e su P a d ' i D n 

F r a n c o de E c h a v e r r i a ; a d v e r i i l e Su obl igó 1 1-y el p a r e n t e s c o 
E s p i i 1 ' y q conste lo firme.—F. J o s e p h N u ñ e / . , , . — U n a r ú -
b r i ca — , , D r . OHristov1 G r a n d e . , , — O t r a r ú b r i c a . — A l m a r g e n : 
„ M a r í a M a n l a B á r b a r a R e g a l a d a d e la S " l a T r i n < ] E s p l a d e 
la Ciuc1„ 

Nota I2,pág. IJ.—Sus n o m b r e s y l egados pios se ha l l an 
c o n s i g n a d o s en var ios l ibros del a r c h i v o d e la „ / . y V. Con-
gregación de Santa María de Guadalupe,, de es ta C i u d a d . 
E l c rec ido n ú m e r o de g e n e r o s o s c r i s t i anos q u e depos i ta -
ron sus cauda les , ó p a r t e de ellos en m a n o s d e a q u e l I l u s t r e 
C u e r p o p a r a sos tener con esp lendor el cul to d iv ino en su Igle-
sia, o p a r a al ivio de las neces idades del p ró j imo, no nos pe r -
mi t e da r á conocer sus nombres á nues t ro s lectores; s in em-
b a r g o , c o n s i g n a r e m o s los de a l g u n o s y sus r e spec t i va s dona-
ciones, p a r a q u e la g e n e r a c i ó n p r e s e n t e t e n g a s i q u i e r a u n a 
i d e a a p r o x i m a t i v a de la fe y c a r i d a d d e las g e n e r a c i o n e s q u e 
n o s p reced ie ron . 

El Sr. c ap i t án D. J o s é Anton io U r i a r t e de jó catorce mil. qui-
nientos pesos; D. Jo sé I g n a c i o Vera , diez mil; D Nicolás F u i -
c a , seis mil; el Sr. í ' b r o . D. Miguel Montañez , cinco mil; D . 
J u a n E s t e b a n d e Arce , cuatro mil; igual cantidad los Sres . 
P b r o . D. F ranc i s co L icea , D. Nicolás Briones, D. Jo sé Alva -
r a d o , I). T a d e o de la P e ñ a , D. Rafae l d e Z a r a t e , D. J u a n Pr i -
mo, D. J u a n Pérez Romo y D. S a n t i a g o d e L l e r a en u n i ó n 
d e D a I sabel d e Bayas , su esposa; el Sr. P b r o . D. Dionis io 
L ó p e z , tres mil ochocientos veintiuno; I ) . J u a n F u e n t e s , tres 
mil docientos setenta-, los Sres . P b r o s D. P e d r o Cortés, I). An-
tonio F ranc i s co L ó p e z Salcedo, D . J u a n B. E c h a v a r r i a y D. 
F ranc i s co L icea , los Sres . D. J u a n V á z q u e z T e r r e r o s , D. Ma-
n u e l Cabal le ro , D. I g n a c i o Ramos, D. Manue l Fr ías , D. Miguel 

de las Casas, D. F ranc i s co de la P e ñ a , c a d a u n o . tres mil pesos. 
Esa p iedad y g e n e r o s i d a d c r i s t i anas f u e r o n p rac t i cadas por 

t o d a clase d e personas . En el a r c h i v o d e la I. y V. Congre-
(¡ación se conse rvan los t í tu los d e donac ión desde el p e q u e ñ o 
t e r r u ñ o del p iadoso indio has ta el d e val iosa h a c i e n d a del es-
paño l ó criollo. H é a q u í a l g u n o s a p u n t a m i e n t o s do los p iado-
sos l egados del sexo f e m e n i n o de aque l los días: 

Da F r a n c i s c a G u e r r e r o H u r t a d o de Mendoza f u n d ó con u n 
capi ta l d e treinta y nueve mil pesos, t r ece cape l l an ía s p a r a 
c lér igos pob re s o r ig inar ios de esta C iudad , d e j a n d o por pa-
t rono d e la o b r a p í a al P re fec to de la I. y V. Congregación; 
y con igua l g e n e r o s i d a d legaron I > J o s e f a P r imo , treinta y 
tres mil pesos; D" Mar í a F e r n á n d e z Munil la , diez mil docien-
tos cincuenta; D a M a n u e l a de la Via, seis mil; I > Mar í a Bu-
t rón y Da A n a D o m í n g u e z d e Z ú ñ i g a , c a d a u n a , cuatro mil; 
I)a Micaela d e Silva, tres mil quinientos; Da María de A r t e a -
g a , Da Mar í a Af r i c a Mugica , D» A n t o n i a Gómez R i q u e l m e , 
Da A n a López d e A g u i r r e , Da Inés d e F r í a s Va lenzue la , Da 
Mar í a J o s e f a Z u a s n a b a r , I>> J u a n a d e Ava la y A r c i u i e g a y 
Da M a n u e l a I r anago i t i a , c a d a u n a , tres mil pesos. 

Mul t i t ud d e a lbaceas obedec i endo las disposic iones d e los 
g u a d a l u p a n o s t es tadores , f u n d a r o n t a m b i é n obras p ias á car-
g o de n u e s t r a I. y V. Congregación de Santa Muría de Gua-
dalupe. Séanos pe rmi t ido c i t a r unos cuantos-, a u n q u e d e 
g r a d o e x p o n d r í a m o s les n o m b r e s de todos y sus p iadosas f u n -
daciones , si se t r a t a r a de u n a crónica de n u e s t r a Congregación. 

D. A g u s t í n Pérez. Romo y D. Antonio Gonzá lez d e la To-
r r e , como a lbaceas del cap i t án D. Diego Navar i jo , f u n d a r o n 
obras pias con un pr incipal d e cuatro mil docientos pesos 
D. F ranc i s co do G u e v a r a , como a lbacca del Sr . su padre-, 
c u a t r o mil; el Sr. P b r o . D. F r a n c i s c o Sánchez , tres mil, po r 
el Lic. D. Blas Colchado; igual cantidad, I > A n a López , po r 

. e l c ap i t án D. F ranc i s co J a v i e r A r a u j o ; Da Ana D o m í n g u e z 
de Z ú ñ i g a , por I > Mar iana Chacón Díaz . 



No nos liemos propues to da r á conocer los nombres y do,' 
nac iones de todos los guada l upan os de aquellos tiempos, q u e 
tan to se <-3''orzaron en el esplendor por el cul to á la Virgen 
mexicana , y q u e por amor á Ella deposi taron su confianza, sin 
limites en nues t ra I. y V. Congregación en sus piadosas f u n -
daciones para gloria de Dios y bien de sus hermanos; hemos 
ci tado solamente a lgunos , pa ra q u e fo rmándonos u n a idea 
aproximat iva de su g u a d a l u p a n a devoción", nos est imulemos 
con tan edificantes ejemplos á a m a r más y más cada d ía á 
la Sant ís ima Virgen de Guada lupe . 

De paso diremos que, 110 obs tan te los frecuentes préstamos 
que los distintos gobiernos y revolucionar ios exigían á nues-
t ra I. y V. Congregación, aun con taba en el año do 1860 
con b ienes raices por valor de más de ciento ochenta y c'-os 
mil pesos; y q u e en el robo sacr i lego q u e cometió Carba ja l 
en ese año el 13 de Octubre , le fue ron qu i t adas mul t i tud de 
valiosas a lhajas va luadas en más de docientos mil pesos. 

Nota I J , pdg. Ij—Hasta liov se vene ra esta bellísima 
Imagen en un a l tar de la Iglesia de la San ta Cruz, y conste 
q u e el P. F r u t o s la tocó al divino Original . 

Nota 14. pdg. 14. — A l presente se está r enovando debido 
al celo g u a d a i u p a n o y generos idad del lllmo. y Rmo. Sr. obis-
po Dr. D. Rafael S. Camacho y del Sr. a rcediano D. Florencio 
Rosas, rector actual del Seminario. 

Nota 15, pdg. 17.—Hay u n a frente, al al tar , á la izquierda 
de la en t rada principal, y dice asi: 

„Se fabrico esta Capilla de l imosna habiéndole costado | mu-
chas be rguensas y a f anes á N. M. R. M. P r i o r a = | María Bar-
bara de la Consepcion. en el desimo año de su Go | b ien io con 
el fin de desagrab ia r á N. M. S ™ a d e = | Guada lupe por los 
u l t r a jes q u e á su f r ido en esta insurrécs i | on. se conclulló el 3 0 
de Octubre de 1812., , 

Nota 16, pdg. I~¡.—La par t ida baut ismal del Sr. Ur t i aga 
se regis t ra en 1111 libro de „Bautismos de Españoles,, de. la 

pa r roqu ia del Sagrar io , q u e consta de ochenta y cua t ro fo-
jas, y en la 39 se lee lo s iguiente: 

„en catorce dias delmes de febrero delaño de (mil seicientos) 
setenta y sinco cou lisensia del R P e ministro de doctr ina exorsi-
se puse, oleo, Bapt isé y puse crisma A Josepli hijo lexitimo de d,1 1 

Pedro de Avthxga (Urtiaga) y d e d-»Cat l iar ina de la pa r r a ffce.su 
padr ino Diego de nabar i jo , y lo firme.— Fr . Joseph de los, 
San tos . , ,—Una r ú b r i c a . — A l margen : „Joseph, , . 

Nota 17, pdg. 18.—E11 este mismo año de 4 3 el Sr. Pbro . 
D. Miguel Zuri ta , miembro de la ,,L y V. Congregación„, ben-
dijo solemnemente la p r i m e r a p iedra de la fuen te , y acompa-
ñado de ministros sagrados revest idos r i tua lnieutJ , presidió 
la colocación que de ella hizo el Sr. g o b e r n a d o r del Estado 
Gral . D. Ju l i án J u v e r a . 

Nota28,pdg. ip.~En este lugar m á s d e tres mil insurgen tes 
q u e amenazaban ocupar esta Ciudad, fue ron desbara tados com-
ple tamente por ciento ochenta realistas al mando del ¿a rgen to D. 
Berna rdo Tello, el que perdió ún icamente un soldado á qu ien 
su misma fogosidad qui tó la vida, pues no se de tuvo en pasar 
por el f r en t e de un cañón de los suyos al t iempo que d isparaba . 

S e g ú n el historiador D. L u c a s Alamán, esta acción f u é muy 
ce lebrada por ser la pr imera dada á los insurgen tes en cam-
po raso y tener la como feliz a u g u r i o de las s iguientes. 

Nota ip,pdg. ip.— En este l uga r f u é rechazado el insur-
gen te Miguel Sánchez con notables pérdidas: sus prisioneros 
fueron conducidos ignominiosamente á la cárcel por mucha-
chos quere tanos en medio de zumbas y ehiíiidos. 

Nota 20, pdg. ip.—En las cercanías del Pueb lo de este 
nombre fue ron dispersos más de cuarenta mil insurgen tes por 
menos de cuatro mil realistas. E n t r e éstos se hal laban, se-
g ú n Zelaa, * batal lones que t ra ían en sus banderas la imagen 

* "Queré ta ro ag radec ida por haber la l ibrado Dios de los 
daños de la presente revolución, , , pág . 17. 



d e la Vi rgen del Pueb l i to , p r o c l a m a d a Generala pocos d ías 
a n t e s en la ig les ia d e S a n t a Clara d e J e s ú s de es ta C i u d a d . 

El e n c u e n t r o d e a m b o s par t idos f u é m u y pe r jud ic i a l á los 
i n s u r g e n t e s : t u v i e r o n m u c h o s m u e r t o s y he r idos y p e r d i e r e n 
se ic ientos pr is ioneros ; no c o n t a n d o los rea l i s t as m á s que. u n 
m u e r t o y u n her ido. T a m b i é n pe rd i e ron doce p iezas d e ar-
t i l ler ía , t r e s c a j a s d e mun ic iones , diez t ambores , un c a r r o d e 
v í v e r e s , mil doc ien tas c i n c u e n t a reses, mil se ic ientos ca rne ros , 
doc ien tos cabal los y muías , t r ece mil q u i n i e n t o s pesos, m u c h o s 
fus i les , e q u i p a j e s y seis coches d e sus Gene ra l e s . 

Nota 21, pág. 21.—„La Rosa del T e p e v a c , , , pe r iód ico ca-
tólico d e Zaca tecas , en el núrn . 9. del tom. I I I co r re spond ien -
te al 17 de N o v i e m b r e de 1 8 8 9 , publ icó u n a Rectificación 
Histórica, en q u e a s e n t a b a q u e el p r ime r obispo m e x i c a n o 
q u e r o d e a d o d e su g r e y se p r e s e n t a r a a n t e el a l t a r n a c i o n a l 
d e la San t í s ima V i r g e n d e G u a d a l u p e en s u S a n t u a r i o del 
T e p e v a c , f u é el I l lmo. y Rmo. Sr . D r . D. Ra fae l S. Camacho , 
q u e en este a ñ o de 1 8 8 6 i n a u g u r ó las p e r e g r i n a c i o n e s a n u a -
l e s ' d e la Diócesis d e Que ré t a ro . 

Nota 22, pág. 2J.—Con m u y j u s t a r a z ó n dec imos q u e la 
a p r o b a c i ó n del Oficio f u é u n t r i u n f o más de la c a u s a g ú a d a -
l u p a n a , p u e s bien s a b e m o s c u á n t o s f u e r o n los e s f u e r z o s d e 
los an t igua dal u p a n os p a r a q u e la S a n t a Sede no la concedie -
se. E s t a n d o en Roma en 189)5 el I l lmo. S r . Dr . D. F ranc i s -
co P l a n e a r t e , en 16 d e Dic iembre escribió á n u e s t r o Il lmo. 
P r e l a d o u n a c a r t a en q u e le decía : „No p u e d e S. S. Ultna. 
figurarse el m a l q u e h a hecho el A n ó n i m o la t ino q u e m a n d a -
r o n á acá los con t r ad i c to r e s d e la Apar ic ión , , . Y h a b l a n d o del 
E m m o . C a r d e n a l De fenso r en la causa del Oficio, as i se exp re sa -
b a : . . . . „lo e n c o n t r é indeciso, y en c ier to modo t a m b i é n in-
fluenciado por la l e c t u r a del c i t ado Anón imo. , , Más t a r d e , 
e n 9 d e F e b r e r o de 1 8 9 4 , éstos e r a n sus té rminos : . ten-
g o m u y f u n d a d a s e s p e r a n z a s <le q u e a u n q u e el E m m o . Car-
d e n a l P r e f e c t o d e la C o n g r e g a c i ó n se m u e s t r a c o n t r a r i o á la 

ap robac ión (del nuevo Oficio), la hemos d e consegu i r , , . Y 
g r a c i a s á Dios, c o n s a g r ó todos los e s f u e r z o s de su ser , pa-
r a o b t e n e r el éx i to feliz de la causa ; p u e s en es ta misma 
ca r t a decía : f u é mi p r i m e r a t a r e a hace r u n a l a rga di-
se r t ac ión , va l i éndome d e todas esas ob ra s , ( re f i r iéndose á la 
„ D e f e n s a d e la Apar ic ión , , , á „ L a Vi rgen del T e p e v a c , , , por 
el R. P . Anticol i ; á la „Contes tac ión His tór ico-Cri t ica , , , por el 
I l lmo. Sr . V e r a , y á la Diser tac ión la t ina , por el Sr. P b r o . D. 
A g u s t í n d e la Rosa) a m o n t o n a n d o las r e s p u e s t a s de los Auto -
res á las ob jec iones p ropues t a s , p a r a q u e el A b o g a d o e n t r e s a c a r a 
todos los a r g u m e n t o s q u e f u e r a n m á s del a g r a d o del P romo-
tor de la fe, y p r e s e n t a r a esas r e s p u e s t a s á los E m m o s Sres . 

C a r d e n a l e s en u n a f o r m a cur ia l , , Es te t r a b a j o f u é 
acog ido con a g r a d o por los e x p r e s a d o s Cardena les ; y asi se 
a l l a n a r o n l^s d i f icu l tades q u e se oponían á la ap robac ión de l 
Oficio. 

L a s par t idas anteriores de bautismo se ha-
l lan certificadas por el Sr. Pbro. Lic. D. Ma-
nuel Reynoso, cura de la parroquia del Sagra-
rio de esta Ciudad. 
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I 

Tune praecepü et dixit mihi Creator 
omnium: In Jacob inhabita, et in Israel 
haereditare, et in electis meis mitte ra-
dices. 

Eccli. cap. 24. 

Entonces me mandó y dijo el Creador 
d e todas las cosas: Habi ta en Jacob mi 
pueblo amado, escoge tu herenc ia en Is-
rael , y a r ra iga p r o f u n d a m e n t e en t r e mis 
escogidos. 

Eccli. c. 24. 

, l imos, y Rvmos. Señores: 

| l ; j f A S v i v a s y delicadas impresiones que despertó en 
^ n u e s t r a alma el día de ayer la grandiosa é impo-
nente ceremonia de la Coronación de la Santísima 
Virgen de Guadalupe, se renuevan el día de hoy al 
contemplar en este sagrado recinto la numerosa y 
escogida Peregrinación de Querétaro que, sobrepo-
niéndose á las dificultades de un penoso viaje, ha 
venido á este Santuario, siguiendo á su amante Píistor. 



TJna fuerza irresistible los ha hecho abandonar sus 
hogares. Han percibido desde lejos la delicada fra-
gancia que ha traído de los collados eternos esta Ima-
gen maravillosa, y por esto es que sin pérdida de tiem-
po-'se han apresurado á venir á contemplar de cerca 
sif-incomparable hermosura, y á presentarle sus cora-
zones llenos de tanto amor, que cada uno de sus lati-
dos es como una nota armoniosa de ese himno suaví-
simo de bendiciones y alabanzas que entre el humo 
dbl'ineienso elevan antf su trono. 

Ni debemos maravillarnos por esto. El culto que 
tributamos á la Santísima Virgen de Guadalupe, en 
su magnificencia incomparable brota de las profundi-
dades más íntimas de nuestra alma, y no es posible 
oponerse á. sus santas expansiones sin destruir las 
leyes que rigen el orden moral. En efecto, la 
humanidad, siguiendo el impulso de esas leyes, ha 
aprobado en todos los pueblos de la tierra, como 
legítimo, el culto doméstico con que un hijo agradeci-
do, un esposo inconsolable, una madre desolada con-
servan como un sagrado recuerdo, hasta los mas vi-
les objetos que sirvieron al uso de esas prendas que-
ridas que la muerte vino á arrebatar de sus ojos; ha 
aprobado también el culto civil con que los pueblos 
agradecidos levantan monumentos, consagran inscrip-
ciones, erigen estatuas á sus sabios, á sus filósofos, á 
sus eminentes hombres públicos que consagraron sus 
vidas al bienestar y á la salud de la república, á sus 
esforzados guerreros que derramaron su sangre por' 
defender de invasores enemigos las fronteras de su 
patria-; ha aprobado también el culto artístico que ha-
ce á ilustres viajeros atravesar largas distancias j 
adquirir á subidos precios los mármoles que tocaron. 

los dedos inspirados de los artistas de la antigua Gre-
cia; ha sancionado igualmente el culto científico, que 
en las universidades, en los institutos, en los colegios, 
coloca en sus museos como en un lugar sagrado las 
más raras notabilidades de los tres reinos de la natu-
raleza, y conserva con profundo respeto los manuscri-
tos de los grandes hombres en que aparecen caracte-
res formados con su propio puño. Y sólo tratándose 
del culto religioso, especialmente del que tributamos 
á la Santísima Virgen de Guadalupe, quieren los re-
formadores que tengan excepción esas leyes? ¿Cujus 
est imago Tutee?• De quién es esta Imagen? podríamos 
preguntarles con Nuestro Divino Maestro.. 

Y abriendo el Libro de los Evangelios, que según 
los protestantes es el gran libro de las creencias hu-
manas, tendrían que responder con San Mateo que es 
la Imagen de María de la que nació Jesús que es el 
Cristo: tendrían que responder con Santa Isabel que 
es la Imagen de la Madre del Santo tan colmada de 
gracias, tan llena del Espíritu Santo que sólo .el -metal 
de su voz hizo dar saltos de júbilo ai Precursor del 
Mesías encerrado en el seno materno; tendrían que 
responder con el Arcángel San Gabriel que e s H Ima-
gen de la Madre de Aquél que había de ser grande, 
el Hijo del Altísimo, que había de reinar en la casa 
de Jacob, y cuyo reino no tendría fin. Y á esta res-
puesta que dan los monumentos bíblicos se agrega la 
voz de todos los mexicanos que, apoyados en una 
constante y verdadera tradición, reconocen y procla-
man esta celestial Imagen como el fiel retrato de la 
Reina de los cielos y de la tierra, que para darnos 
una prueba de su amor y asegurarnos de su maternal 
¡protección quiso que la pintasen los ángeles en la tt>*¿ 

* 

* 



ea tilma de Juan Diego y la conservásemos en este 
Templo como un recuerdo imperecedero de sus bon-
dades. iAh! enmudezcan los detractores del culto de 
lá Santísima Virgen de Guadalupe, y no cierren sus 
oídos á la voz del sentido común que lo aprueba y 
robustece, á la voz de los monumentos bíblicos que 
lo sancionan y explican, á la voz de la Iglesia cató-
lica' de Oriente y Occidente que por medio de los San-
tos Padres que florecieron antes y después del siglo 
VIII, por medio de sus doctoi^es y apologistas, por me-
dio de los Concilios generales desde el II de Nicea 
Üasta el de Trento, no cesa de enseñar que es racio-
nal y legítimo el culto de las Santas Imágenes, y que 
especialmente el que tributamos á la Santísima Vir-
gen de Guadalupe es pa ra la Nación mexicana la glo-
ria más insigne y fuente de los bienes más aprecia-
bles, como acaba de proclamarlo el gran Pontífice 
León XIII. 

Por lo que hace á nosotros, siguiendo fielmente el 
dictamen de la recta razón y las enseñanzas bellísi-
mas de la Iglesia, jamás cesaremos de venerar esta 
Imagen sacrosanta con toda la efusión de nuestra al-
ma,-y consideraremos siempre como vinagran felici-
dad venir á este Santuario pa ra presentarle los ho-
menajes más puros de nuestro amor y reconocimiento. 
Siempre nuestras-miradas iluminadas con la luz de la 
fe descubrirán al través de esta Imagen celestial, 
portento de maravillas, á la augusta Madre de Dios 
que llena de gracia y de virtudes desempeña en fa-
vor de nuestra Patr ia una misión nobilísima y alta-
mente consoladora. Sí; es una verdad, señores, que 
reverbera con vivísima luz en las páginas de nuestra 
historia que "Dios ha amado á México con tal predi-

lección, que le ha dado á su misma Madre Santísima 
bajo el glorioso título de Santa María de Guadalupe, 
para que por su medio recibamos constantemente los 
tesoros de su Providencia amorosa." Esta verdad que 
explica perfectamente la magnificencia del culto que 
hemos contemplado ayer con' la grandiosa é impo-
nente ceremonia de la Coronación de la Santísima 
Virgen, que explica la presencia .de la benemérita 
peregrinación de Querétaro en este sagrado recinto, 
formará á la vez el objeto de mi discurso, que pa ra 
cumplir de algún modo con la honrosa misión qije se 
me ha encomendado, y contando con vuestra piadosa 
y benévola atención, desarrollaré brevemente. 

Mas antes de comenzar, quisiera, ¡oh dulcísima Se-
ñora! que ese sol resplandeciente que os viste con tan-
ta gracia iluminase mi entendimiento para que toda,s 
mis ideas fuesen dignas de vos; quisiera que ese her-
moso Serafín que teneis bajo vuestras plantas virgi-
nales purificase mis labios, como los del Profeta Isaías, 
para que mis palabras llenas de santa unción pu)?li-

.casen con fruto vuestras alabanzas. Concédeme, oh 
"Madre amorosa, este favor que te pedimos, saludán-
doos reverentemente con las palabras del Angel. Ave 
María. 



Tune praecepít et dix.it mihi Creator 
omnium: In Jacob inhabita, in Israel 
haereditare, et in electis meis mitte xa-
dices. 

Eccti. c. 24. 

Es una verdad, señores, que proclaman altamente 
todas las criaturas del Universo, que el Sér Supremo» 
así como con una palabra omnipotente las hizo sali,r 
de la nada, de la misma manera las conserva y las 
dirige según las leyes de su infinita sabiduría y la rea-
lización de los fines especiales para que las ha creado! 

Esta Providencia amorosa á quien bendicen con su 
lenguaje elocuente la innumerable multitud de astros 
que giran en el espacio, los vientos, los mares, la t ierra 
con sus admirables producciones, las fuentes cristali-
nas de los valles y hasta la humilde yerba de los cam-
pos, resplandece de una manera particular en el go-
bierno de la humanidad que Dios ha distribuido en 
pueblos y naciones sobre la haz de la tierra. Destinado 
el hombre á la Patria celestial para saciarse con el 
torrente de delicias propias de Dios, y sentarse en su 
alcázar divino como los príncipes de un pueblo, era. 
natural-que el Señor consagrase de un modo particu-
lar sus desvelos-á esta criatura privilegiada, para que 
alcanzase un fin tan noble, concediéndole al efecto to-
dos los medios suficientes para ello y ordenando á ese 
mismo fin todos los acontecimientos humanos. 

Colocándonos en esta altura podemos apreciar de-
bidamente la historia de todos los pueblos, pues en 
sus acontecimientos prósperos ó adversos, en la fun-
dación ó destrucción de sus imperios, en el plan de 
sus conquistas, y en una palabra, en todos los suce-
sos que caracterizan sti v ida social, no se descubre 
otra cosa que el gobierno de Dios sobre l a humani-
dad, que es lá última palabra de la Historia. 

Pero si bien todos los pueblos de la tierra, desde los 
más civilizados hasta los más bárbaros, están some-
tidos á la acción benéfica de la Providencia divina,-
Dios Nuestro Señor que es el árbitro de sus tesoros', 
hace resplandecer en algunos de una manera parti-
cular su Providencia amorosa. Así vemos que en el 
Antiguo Testamento, segregó a l pueblo judío de las 
naciones idólatras y lo gobernó con tanta solicitud, 
que El mismo se constituyó su rey, El mismo le dic-
tó sus leyes y lo enriqueció con tanta muchedumbre 
de beneficios, al grado de llamarlo su pueblo amado, 
su pueblo querido. 

Otro tanto ha hecho el Señor con algunas naciones 
en el Nuevo Testamento, dándoles pruebas particu-
lares de predilección, pero todo esMao iguala al sin-
gular amor que Dios ha manifestado á nuestra Patria, 
como lo confesó ingenuamente el gran Pontífice Be-
nedicto XIV diciendo; "Non fecit taliter omni natio-
ní." No ha hecho Dios cosa igual con otra nación. 

Y en efecto, señores, esta Providencia amorosa co-
mienza á vislumbrarse desde aquel momento feliz en 
que el soplo divino que en la primera mañana de la 
creación llevara el espíritu de Dios sobre las aguas, 
conducía felizmente al través de los hirvientes mares 
las carabelas de Cristóbal CoJóu p a r a descubrir el 



Nuevo Continente y más tarde las del gran conquis-
tador Hernán Cortés para enarbolar el pabellón de la 
católica España sobre las ruinas del Imperio azteca. 
Esos mismos destellos aparecen en la manera pro-
digiosa como se verificó la conquista de México, 
pues sólo una Providencia especial pudo infundir á 
aquellos esforzados guerreros que en reducido núme-
ro iban por doquiera ciñendo sus sienes con los lau-
reles de la victoria, á pesar de los inumerables ene-
migos que se oponían á su marcha, hasta a l canza r« ! 
triunfo más completo. 

Pero todo esto no era más que el preludio de la ma-
nifestación espléndida, que se reservaba hacer el Se-
ñor más tarde de su Providencia especial sobre nues-
t ra Patria. 

Diez años habían trascurrido después de la conquis-
ta 'cuando tuvo lugar en el Cielo un acontecimiento 
verdaderamente grandioso. Contemplando el Señor 
desde su trono el nuevo país conquistado, entró en 
consejo, á nuestro modo de entender, con las tres ado-
rables personas de la Santísima Trinidad, sobre la 
prueba especial de predilección que podría darnos, 
y no encontrando otra cosa que revelase más su ter-
nura y nos colmase de mayores beneficios que la San-
tísima Virgen, decretó dárnosla como Madre de 
una manera especial, diciéndole: Anda, Madre mía, 
á México: habita en esa Nación que como Jacob es 
mi pueblo amado: -busca allí tu herencia como en Is-
rael, y arraiga profundamente entre mis escogidos. 
A este mandato del Señor inclinándose reverentemen-
te la Santísima Virgen parece que respondió como en 

. otro tiempo en la casita de Nazaret: «Ecce ancilla 
Domini, fíat mihi secundum verbum tuum» y levantán-

dose inmediatamente de su trono, acompañada de los 
espíritus celestiales, descendió al monte feliz del Te-
peyac. 

¡Oh momentos verdaderamente grandiosos! 
Está escrito en el Libro de los Salmos, que los mon-

tes saltaron, de júbilo á la presencia del Señor; pues 
de la misma manera las montanas del Tepeyac se es-
tremecieron de gozo á la Aparición de su dulce Rei-
na, y para celebrar su presencia, sus ásperas rocas, 
á pesar de un rígido invierno se engalanaron con to-
do el verdor y pompa de la primavera; sus áridas 
cimas cubiertas de seca .fierra y duros peñascales se 
cubrieron repentinamente de frescas flores y f ragan-
tes rosas para tender una magnífica y delicada ajfom-
bra á sus celestiales plantas; de esas flores cortará 
Juan Diego para que sean la señal pedida por el Ar-
zobispo; esas flores serán colocadas en la tilma del 
Indio por las manos purísimas y virginales de la mis-
ma Madre de Dios, y el envidiable contacto de esas 
manos sacrosantas que empuñan el cetro de todos los 
mundos imprimirá^ esas flores una virtud prodigiosa; 
esa virtud hará retroceder las temerarias manos de 
los sirvientes del Arzobispo que atraídos por la fra-
gancia querían arrebatarlas con violencia, y al caer 
esas flores en el pavimento del Palacio Arzobispal, 
aparece en el ayate que pende del cuello del Indio, la 
Imagen más dulce, la más piadosa, la más benigna y 
atractiva que vieron jamás los ojos de las hombres. 

Juan Diego la contempla extasiado y reconoce ser 
l a Imagen de la misma Santísima Señora que cuatro 
veces sus ojos habían visto sobre la montaña: el V. 
Prelado, sin ser dueño de sí mismo, iluminado, enter-
necido, embargados con el gozo dulcemente sus sen-



tidos, como San Pedro en e lTabor , cae de rodillas y 
presenta humildemente sus adoraciones ante aquella 

' Imagen sacrosanta en que no sabe decirse cuál expre-
sión brilla más, si la de Madre de Dios ó Madre de los 
mexicanos; ante aquella Imagen que ofrecía á la vez 
la amabilidad, la complacencia, la modestia, el hu-
milde color, el aire dulce y apacible de una doncella 
mexicana y al mismo tiempo los imponentes caracte-
res, las grandiosas señales, los rayos esplendentes y 
los augustos reflejos de la más encumbrada gloria y 
del más alto poder celestial: los cielos narran su glo-
ria, es decir, cuanto hay de bello, de sublime, de gran-
de y admirable en los cielos, todo viene á rendirle 
humilde vasallaje: los rayos.más puros y más claros 
de la aurora forman -una corona sobre sus virginales 
sienes: el sol destella á sus espaldas sus más esplen-
dorosos rayos para formarle un trono; el iris sobre 
una nube ligera tiende en gracioso semicírculo sus 
vistosos colores para formarle un magnífico dosel: el 
vfoello azul del firmamento reflejado sobre la tersa su-
perficie de los mares, cuando^están en calma, da co-
lor á su manto de Reina, que sembrado de lucientes 
estrellas desciende profusamente de su cariñosa ca-
beza: las rosas tifien en su suave púrpura su modesta 
túnica: la luna apaga sus resplandoi^es y viene á colo-
car humildemente su menguante disco bajo sus deli-
c a d a s plantas: fimbrias del oro más filio y reluciente 
adornan todas sus sagradas vestiduras, y un querubín, 
un feliz habitante de otros mundos sostiene ufano con 
sus poderosas alas desplegadas todo el hermoso y ce-
lestial conjunto. 

De esta manera la Santísima Virgen de Guadalu-
pe, al descender de los cielos para cumplir el manda-

to de Dios, quiso escribir con caracteres de gloria en 
su dulce Imagen, que no sólo santificaba de una m a -
nera transitoria, con su presencia, nuestro suelo, sino 
que nos dejaba una señal sensible de que había to-
mado posesión ele nuestra Patria, escogiéndola como 
su herencia y se constituía en Madre especial de los 
mexicanos, ln Jacob inhabita, et in Israel haereditare. 

$Qh dicha verdaderamente incomparable! Nada 
son, oh Patria mía, en comparación de este beneficie» 
el hermoso color de tu cielo y las elevadas montañas 
coronadas de nieve; nada los sombríos bosques y di-
latadas campiñas y las innumerables riquezas que 
encierras en tus entrañas. Tu verdadera gloria, tu 
verdadera grandeza esM en haberte santificado con 
&&s .plañías la Madre de Dios y haberte dejado su 
santa Imagen para cumplir los amorosos designios 
del Altísimo. Y si quereis saber, señores, cuáles son es-
tos designios, escuchadlo de las palabras mismas que 
habló á Juan Diego esta Santísima Señora en todas 
sus apariciones: "Yo desempeñaré, le dijo, los oficios 
de una Madre tierna y compasiva para contigo y pa-
ra con todos los de tu nación." 

No .podía encontrarse una fórmula más expresiva 
para significarnos lo grandioso de su misión celestial. 
Todos los cuidados, todos los desvelos, todos los favo-
res y beneficios que el Señor se proponía dispensar-
nos por medio de la Santísima Virgen de Guadalupe 
se expresan perfectamente en la dulce palabra 'AM:a-
dre." 

En efecto, una madre verdaderamente cristiana 
que juntamente con el ardiente amor que profesa á 
sus hijos está bien penetrada de la altísima misión que 
Dios le ha confiado, procura con todo empeño, desdo 
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la cuna, en donde el Angel de la inocencia cubre con 
sus doradas alas las prendas queridas de su corazón, 
echar en sus almas las raíces preciosas de santidad, 
cultivando sus entendimientos con ensenarles las ver-
dades de la fe, cultivando sus corazones con disponer-
los suavemente á recibir el fecundo rocío de la gracia; 
procura prodigarles toda clase de beneficios, y cuan-
do los ve expuestos á alguna desgracia ó infortunio, 
desplega todo su amor maternal para librarlos de esas 
.miserias. .Esta tierna solicitud de la madre, estos des-
velos no cesan sino cuando da muerte cierra las puer-
tas del tiempo para abrir las de la,eternidad. 

Ahora bien, una conducta semejante, aunque de un 
orden mucho más elevado y perfecto, es la que ha 
observado la Santísima Virgen do Guadalupe con 
nuestra Patria, desde el momento feliz de su Apari-
ción en el Tepeyac. Y comenzando por el orden es-
piritual, Ella ha echado en nuestra Patria las raíces 
hermosísimas de la fe, pues á Ella le debemos, en pri-
mer lugar, este beneficio inestimable, sea en su esta-
blecimiento, sea en su conservación hasta nuestros 
días. 

II 

Los medios ordinarios de que Jesucristo quiso va-
lerse para sembrar la fe en las inteligencias de los 
hombres, fueron, como bien lo sabéis, la predicación 
de los Apóstoles. Quiso valerse de estos medios, en-
tre otras sabias razones para manifestarnos: que así 
como en otro tiempo á una sola palabra de Dios ha-
bía salido de la nada este mundo material, así tam-
bién una palabra suya sería bastante para hacer sa-
lir de la nada el mundo espiritual, el mundo de las 

almas, el mundo de la fe y de la gracia, el reino de-
Dios que es la Iglesia católica. Esa palabra fué: "Id7 

enseñad;" y los Apóstoles sin otra virtud que la de 
esa palabra, llevaron la buena nueva hasta las extre-
midades del orbe, subieron montañas hasta entonces 
inaccesibles, navegaron por mares desconocidos, pa-
saron por entre tempestuosos escollos, visitaron pla-
yas que aun no había hollado la planta de los viaje-
ros y conquistadores. El nombre de Jesucristo fué 
bendecido y adorado, así en la choza del salvaje co-
mo en la tienda del bárbaro; las más altas montañas 
ostentaron en sus cimas la civilizadora Cruz de la 
Redención, las más lejanas soledades oyeron hablar 
del Evangelio; el mundo espiritual, el mundo de la 
cultura intelectual y moral en su más alto grado de 
perfección había salido de las tinieblas del paganis-
mo, como Dios había hecho nacer en otro tiempo la 
luz del tenebroso caos. 

Pero esos medios tan admirables de anunciar la fe 
fueron los ordinarios, no los únicos; fueron las causas 
segundas é instrumentales, no la primera y eficiente. 
Jesucristo pudo por lo mismo, dueño de las almas y 
de la fe, no servirse de esos medios ó asociarlos ó otros 
más nobles y más dignos cuando lo creyera conve-
niente; y esto hizo puntualmente al establecer l a fe> 
en nuestro suelo por medio ele la Aparición de la San-
tísima Virgen de Guadalupe. 

Porque aunque fuera una verdad admitida por to-
dos los historiadores, lo que asientan fundados en cier-
tas conjeturas solamente algunos, respecto á la veni-
da de Santo Tomás á predicar la fe á estas regiones, 
podría decirse que la preciosa semilla derramada por 
aquel Santo Apóstol había caído á lo largo del cami-



no de donde una parte había sido arrebatada por las 
aves del cielo; y la otra conculcada por la planta de 
¿os transeúntes, porque es un hecho histórico puesto 
fuera de duda que á la llegada de los conquistadores 
no reinaba en este país otra religión que la más cruel 
y degradante idolatría; que el espíritu de las tinieblas 
ejercía pacíficamente su imperio absoluto en estas 
•¡vastas regiones; la idea de Dios horriblemente des-
figurada, los principios de la moral enteramente per-
vertidos, altares sin número levantados por todas par-
tes á horrendas divinidades, millares de víctimas hu-
manas, sacrificadas sin piedad en sus abominables 
áras; sacerdotes iuclementes que presentaban como un 
misterio sagrado el corazón aun vivo y palpitante del 
pecho de sus hermanos, pa ra ofrecérselos cual vícti-
ma sencilla á sus implacables deidades; los habitan-
tes todos, en una palabra, sentados en la sombra de 
la muerte, bajo las malignas influencias, bajo el cetro 
de hierro de las potestades infernales. Es una verdad 
que los conquistadores, no obstante los desórdenes 
que reinan ordinariamente en los campamentos, hijos 
de la Cruz y celosos á su modo conquistador, de esta-
blecer su misma fe en los conquistados, derribaron 
por la violencia los altares de los ídolos, retrajeron 
de su culto por el temor de los castigos á la multitud 
de sus adoradores y conminaron con penas atroces á 
sus sacerdotes. Pero la fe católica, señores, no es la 
ife musulmana; la fe católica no se impone por la fuer-
za, ni su yugo suave y racional se impone al filo de la 
espada; la fe es un don que sólo Dios infunde y que 
si una sola alma no quiere aceptar, én vano se coliga-
rían para ese fin todas las potestades de la tierra. 

El mismo Dios, Señor natural de nuestras almas 

que conoce todas sus entradas y salidas, y que cuan-
do le place entra dentro de ella, como en su propia 
casa; Dios jamás hace violencia á nuestra libertad al 
infundir su fe, y aun quiso que-sus Apóstoles carecie-
sen del poder de la elocuencia, no sólo para que nin^ 
guna creatura se atribuyese la gloria que sólo á El 
es debida, sino para dejar á nuestras almas en la ple-
nitud de su libertad, ya para aceptar la fe,:ó apartar-
se de ella una vez aceptada. 

Es verdad que inmediatamente después de la con-
quista, algunos varones apostólicos, algunos celosos 
misioneros, conquistadores mansos y dulces y dispues-
tos á no derramar más sangre que la suya, se consa-
graron con ardor á la conversión de los indios; pero 
estos esforzados varones, atendido su pequeño núme-
ro, las grandes dificultades de aprender idiomas dife-
rentes, y la vasta extensión de nuestro territorio, no 
consiguieron á pesar de sus heroicos esfuerzos, sino 
frutos muy escasos y limitados. Mas apenas apare-
ce la Virgen Santísima de Guadalupe, apenas toca y 
santifica nuestro venturoso suelo con sus celestiales 
plantas, apenas toma posesión de esta herencia suya, 
cuando la fe católica se difunde por la vasta extensión 
del antiguo Imperio mexicano y fuera de él con la 
misma rapidez con que derrama su luz el-sol nacien-
te. Aun no se hallaba concluido el primer templo que 
la piedad le había consagrado, cuando todo este Nue-
vo Mundo era cristiano; muchedumbres innumerables 
de todas las tribus, de todos los lugares, de todas las 
razas que habitaban en este vasto suelo, pueblos di-
latadísimos, naciones enteras, multitud de seres racio-
nales groseramente superticiosos, dominados por ins-
tintos de crueldad, oprimidos por toda clase de vio-



leticias, degradados hasta lo sumo, á la plausible no-
ticia del admirable portento de la Aparición de San-
ta María de Guadalupe, vuelven dentro de sí mismos, 
conocen su dignidad natural, olvidan sus desgracias, 
deponen sus instintos feroces, no pueden resistir á lla-
mamientos tan dulces y tan tiernos, vienen en masa 
á prosternar sus corazones agradecidos á los piés de 
de su amorosa Madre, y á mezclar las lágrimas que 
la ternura hace derramar á sus ojos con las aguas 
regeneradoras del bautismo que corren por sus cabe-
zas. María Santísima de Guadalupe fué quien hizo 
estos prodigios de conversión á la fe, con los irresis-
tibles atractivos de su gracia, y las ingeniosas inven-
ciones de su tierna caridad. Todo esto lo hizo por 
haber sido constituida por Dios Madre especial de los 
mexicanos; por lo mismo puede decirnos con mayor 
razón que el Apóstol San Pablo á los Corintios: "aun-
que hayais tenido diez mil preceptores y maestros en 
Jesucristo en la fe, yo sola os he engendrado y dado á 
luz como vuestra tierna Madre." 

Mas no sólo de este beneficio le somos deudores, si-
no también de haber conservado esa fe entre nos-
otros hasta nuestros días. Cuando se t ra ta de conocer 
el estado que guarda la fe en un pueblo ó en una na-
ción, no deben hacernos mucha fuerza las apostasías 
parciales é interesadas de algunos de sus indignos 
miembros, como 'en nada perjudican al buen orden, 
honor y disciplina de un grande ejército las desercio-
nes de algunos egoístas y cobardes soldados. Así es 
que sean cuales fueren los escándalos que en materia 
de fe nos hayan hecho presenciar los tiempos actua-
les, la Iglesia mexicana, debido á la protección de la 
Santísima Virgen de Guadalupe, es ahora tan visible 

como en sus tiempos más felices; ni un solo momento 
ha interrumpido su respetuosa y filial armonía con la 
Cátedra de San Pedro, columna y firmamento de la 
verdad; corren aún por sus venas esas dos potestades 
de orden y jurisdicción que llevan la vida hasta las 
últimas extremidades de su cuerpo, como esas corrien-
tes de fluidos invisibles que circulan y regeneran in-
cesantemente nuestro globo. Aun hay en la Iglesia 
mexicana custodios tan celosos como vigilantes del 
santo depósito de la fe, y el cuerpo de simples fieles, 
es decir, todo el pueblo mexicano,, dócil á la voz de sus 
Pastores, camina unido y compacto hacia la Patria 
celestial por entre las dificultades que encuentra en 
su sendero, como en otro tiempo el pueblo de Dios se 
adelantaba hacia la tierra de promisión dejando ten-
didos en el desierto los cadáveres de los blasfemos y 
de los murmuradores. 

n i 
¡Oh! cuántas gracias deberíamos darle á la Santí-

sima Virgen de Guadalupe por este beneficio tan gran-
de! Sin embargo, no es esto sólo. Una madre cris-
tiana que cifra todas sus aspiraciones en conducir á 
sus hijos al cielo, después de cultivar sus entendi-
mientos con las enseñanzas de la fe, procura con tier-
na solicitud cultivar sus corazones disponiéndolos 
convenientemente para que reciban el fecundo rocío 
de la gracia y cooperen generosamente á sus celes-
tiales inspiraciones; porque la fe sola á pesar de sus 
grandes excelencias no basta para nuestra santifica-
ción. Esta amorosa solicitud en que de preferencia 
se refleja todo el amor maternal, la h a desplegado 
admirablemente la Santísima Virgen de Guadalupe 
en favor de nuestra Patria. 



Para demostraros esta verdad, paso én silencio las 
bellísimas disposiciones para la virtud con que ha en-
riquecido el corazón de los mexicanos, tales como la 
dulzura y sencillez de su carácter , el respeto y vene-
ración por las cosas santas y sobre todo ése amor es-
pecial hacia la Santa Cruz que se nota en la mayor 
parte de los pueblos de la República. 

Paso también en silencio los copiosos frutos de 
santidad que durante los tres siglos que nos han pre-
cedido ha dado nuestra Patria, pues son un testimo-
nio elocuente de ellos la innumerable multitud de 
templos levantados por todas partes por la piedad 
cristiana, los colegios, hospitales, institutos de bene-
ficencia y otras obras que sería largo enumerar, que 
han llenado nuestro territorio, con el delicioso perfume 
de la virtud. Concretémonos á los tiempos presentes. 

Un escritor contemporáneo h a dicho, que es tal la 
corrupción de costumbres, que como un diluvio uni-
versal ha inundado á todas las clases de nuestra so-
ciedad y amenaza sepultar bajo sus impetuosas 
aguas el Arca santa de los escogidos. Aunque estas 
palabras exageradas, fuesen verdaderas en todo su 
rigor y extensión, deberíamos, sin embargo, confesar 
que la Santísima Virgen de Guadalupe se ha reser-
vado actualmente, como Dios en otro tiempo en su 
pueblo escogido, millares de fieles, hijos suyos que 
no han doblado la rodilla ante Baal, y que dan un 
testimonio elocuente de sus amorosos desvelos por 
nuestra santificación. 

En nuestra Iglesia hay todavía Obispos, dignos su-
cesores de los Apóstoles por un ardiente amor á Jesu-
cristo, su celo en buscar la gloria de Dios y la sal-
vación de las almas, su profunda humildad y despren-

dimiento de todas las cosas de la tierra. Obispos 
bajo cuyas plantas en sus visitas pastorales reflorecen 
la pureza de costumbres y la disciplina eclesiástica 
y que á tantas virtudes añaden los inestimables teso-
ros del saber humano. La Iglesia mexicana se rego-
c i j a aún de tener en su Clero, sea -el secular ó éh 
ios restos del regular, sacerdotes venerables que han 
encanecido entre el estudio y la oración, que ;han 
viajado en beneficio de los pueblos por todos los rei-
nos de la verdad, han visitado todas las playas del 
error; que no se dejan ver sino entre las sagradas ti-
nieblas del Santuario para ofrecer la purísima obhi-
ción ó derramar sobre las almas redimidas las-aguas 
que manan de las fuentes perennes del Salvador; que 
no pasan los umbrales del templo sino para llevar el 
perdón de Dios al moribundo, para ungir á los atle-
tas de Jesucristo antes de entrar en sus últimos y for-
midables combates, para llevar el Pan de los Ange-
les á aquellas vírgenes que van-á emprender como 
Elias el trabajoso camino que conduce al monte san-
to de Dios. La Iglesia mexicana tiene aún sagradas 
vírgenes que ya por sus votos ó sin ellos, conservan 
sin mancilla la Cándida virtud do su pureza, siguen 
al Cordero de Dios por donde quiera que va, y ento-
nan en pos de El ese misterioso cántico que no es da-
do á otros labios entonar; aun en las clases más cor-
rompidas de nuestra sociedad, se siente el buen olor 
de Jesucristo que exhalan tantos piadosos cristianos 
que la Providencia divina tiene especial cuidado de 
conservar precisamente en esas clases, ya para con-
vertir á sus hermanos descarriados, ó para hacer in-
excusable su iniquidad con el edificante espectáculo 
de los buenos ejemplos. La Iglesia mexicana tiene 



el consuelo de ver entre los simples fieles santificarse 
diariamente millares de ellos en la oscuridad de su 
estado y en el fiel cumplimiento de sus penosos de-
beres. Pero ¿para qué citaros estos ejemplos, cuando 
tenemos á la vista el movimiento grandioso que se 
nota en toda nuestra Patria, ansiosa de ofrecer á la 
Santísima Virgen de Guadalupe esa corona de oro, 
emblema de su amor y de su humilde vasallaje? To-
do esto ¿qué indica? que á pesar de las terribles tem-
pestades que ha suscitado el infierno, á pesar de to-
das las maquinaciones de la impiedad, el corazón de 
los mexicanos no se ha marchitado, ostenta aún her-
mosísimas flores de virtud y santidad que ha hecho 
brotar la Santísima Virgen de Guadalupe con sus 
maternales cuidados y tierna voluntad por nuestra 
santificación, cumpliendo de esa manera la misión 
nobilísima que Dios le confiara de arraigar profun-
damente en sus escogidos: "In electis meis mitte ra-
dices.^ 

Después de estos beneficios generales del orden 
espiritual, debería hablaros de los beneficios genera-
les del orden temporal que la Santísima Virgen de 
Guadalupe ha dispensado á nuestra Patria; mas para 
no abusar de vuestra atención, os diré solamente que 
México en sus espantosas inundaciones, en sus pestes 
homicidas, en sus hambres desoladoras, en sus terri-
bles terremotos, en süs grandes calamidades, y pro-
fundos infortunios, jamás ha desesperado; siempre 
llena de confianza ha ordenado solemnidades religio-
sas y públicas plegarias á la maternal protección de 
Santa María de Guadalupe, y después ha esperado 
tranquila el remedio de todos sus males, aunque pa-
r a obtenerlo h a y a sido necesario un milagro. Debe 

ría hablaros igualmente de los beneficios particula-
res dispensados por esta Madre bondadosa, pero esto 
sería emprender una obra interminable; preguntadlo 
á esos innumerables enfermos desahuciados, á quienes 
restituyó la salud, á esos navegantes agradecidos á 
quienes salvó de un inevitable naufragio, á esas ma-
dres enternecidas que vienen á presentarle en su 
Templo el fruto dé sus entrañas .por haberlos salvado 
de los mortales peligros de un parto difícil, á esos 
grupos de fervorosos peregrinos que de todos los pun-
tos de la República vienen á hacer resonar las bóve-
das de este Santuario con piadosas alabanzas, himnos 
de bendición, hacimiento de gracias, por algún insig-
ne favor que han recibido, ó por una merced que es-
peran alcanzar de su maternal clemencia; pregun-
tadlo á las paredes de su Templo, de donde cuelgan 
esos trofeos de su misericordia, esas muestras paten-
tes de su poder y de su bondad, esas insignias de su 
caridad maternal, símbolos mudos, pero que publican 
muy alto su virtud bienhechora, señales grandiosas 
de algún milagro obtenido por su valimiento, monu-
mentos elocuentes con que la piedad agradecida qui-
so eternizar en la memoria de las generaciones futu-
ras los amables recuerdos y tiernas bondades de la 
Santísima Virgen de Guadalupe. 

¡Oh! con cuánta razón la Iglesia católica llena de 
reconocimiento por tantos favores, celebra las glorias 
de nuestra dulce Madre en el Oficio nuevo que aca-
ba de Conceder, poniendo en sus labios las mismas 
palabras de la Sabiduría increada con que hace á 
grandes rasgos su propia historia, pues todas ellas no 
son sino un bellísimo resumen de los innumerables 
beneficios que ha dispensado á nuestra Patria. 



"Yo, dice, he arraigado en un pueblo honrado, he-
redad y posesión de mi Dios, y he fijado mi residencia 
"en la plenitud de los Santos. Yo he perfumado la san-
tidad de todos, semejante al cinamomo, ai bálsamo 
aromático y á la mirra escogida, yo difundí en este 
pueblo de mi habitación la fragancia más exquisita 
de virtudes, como el estoraque, el gálbano, la ungula 
y el incienso no sacado pór incisión. 

La protección que les he dispensado ha sido seme-
jan te á la sombra del terebinto que extiende sus ra-
mas, y á la manera de una vid los he llenado de ri-
quezas y beneficios haciendo florecer y dar fruto de 
honor, de gracia y de obras buenas. Porque yo soy 
la madre del amor hermoso, del temor y de la santa 
esperanza. Por eso os invito generosamente á que ven-
gáis á mí los que me deseáis y os lleneis de mis frutos, 
pues mi espíritu es más dulce que la miel, y mi pose-
sión más que la miel y el panal. Los que me escuchan 
no serán confundidos, los que obran por mí no peca-
rán, y á los que me honren y sigan mis consejos se les 
h a de dar la vida eterna." 

¿Quién, señores, podrá resistir á los atractivos que 
encierran estas palabras tan amorosas? Al escuchar-
las el corazón palpita con vehemencia y las lágrimas 
brotan espontáneamente de los ojos, porque son pala-
bras de la más dulce de las madres. ¡Oh si fuera po-
sible que las criaturas del Universo nos prestasen el 
lenguaje elocuente con que ensalzan las glorias del 
Señor, pediríamos á las fuentes cristalinas de los va-
lles el dulce susurro de sus aguas, á los bosques el 
armonioso murmullo de sus hojas, á las aves del cielo 

sus alegres cantares y á toda la creación ese himno 
de alabanza que embelesaba al Real Profeta, para 
celebrar las glorias y bondades de la Santísima Vir-
gen de Guadalupe. Sí, ¡oh amabilísima Señora! sois 
Vos nuestra Madre y nuestra Reina; por eso el cora-
zón de todos los mexicanos os pertenece con justicia, 
y todos deseamos amaros, y corresponder generosa-
mente á vuestra dulce invitación. 

Pero especialmente la diócesis de Querétaro, re-
presentada por esta numerosa y escogida peregrina-
ción, viene á ofreceros testimonios especiales de santo 
afecto. Es tanto lo que os aman, que por Vos han 
emprendido un largo y penoso viaje, y se sienten con 
tal resolución de sacrificarse por Vos, que bien pue-
den decir con el Apóstol San Pablo: ¿Quién nos sepa-
ra rá del amor de la Santísima Virgen de Guadalup¿? 
Nadie absolutamente: ni el demonio, ni el infierno, ni 
la vida, ni la muerte, ni las tribulaciones más gran-
des; porque el amor de Nuestra Señora es la luz de 
nuestros ojos, la alegría de nuestro corazón, el bálsa-
mo de nuestras penas y la fortaleza en nuestros com-
bates. Este amor, Señora, que vivifica su existencia 
no es nuevo en ellos, es el legado precioso que han 
recibido de sus antepasados y que han sabido conser-
var con honor. 

Este Templo augusto en cuyo recinto estamos, pue-
de dar testimonio de esta verdad: sus muros se ven 
decorados con una preciosa pintura del obispado de 
Querétaro; sus bóvedas han resonado en estos días 
con los cánticos armoniosos del Orfeón de esa Dióce-
sis, y su pavimento ha sido regado con las lágrimas 
de estos fervorosos peregrinos. 

Recibid, pues, oh amados hijos en el Señor, las fe-
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licitaciones más sinceras del último de los Obispos á 
quien habéis edificado con vuestros ejemplos. Jamás 
borréis de vuestra memoria las tiernas bondades de 
la Santísima Virgen de Guadalupe, y procurad cada 
día darle pruebas mayores de vuestro amor. Seguid 
trasmitiendo á las generaciones futuras la devoción 
á esta excelsa Señora, que habéis recibido desde la 
cuna en medio de las caricias maternales, y quiera el 
Cielo que al abandonar este valle de lágrimas, tengáis 
todos la dicha de contemplar á nuestra dulce Madre 
en medio de los esplendores de gloria con que se apa-
reció en esta venturosa montaña. 

Y á ti, oh ilustre hermano mío, digno Prelado de la 
Iglesia de Querétaro, permíteme que desde esta cá-
tedra sagrada te dé los parabienes más sinceros. Has 
comprendido perfectamente que la misión de un Obis-
po mexicano, en todos tiempos, pero especialmente 
en los presentes, consiste en hacer uso de su autori-
dad y del prestigio que le da la plenitud del sacerdo-
cio, pa ra fomentar en el corazón de los fieles el culto 
de la Santísima Virgen de Guadalupe y darle todo el 
esplendor posible. Esta misión tan hermosa y tan 
patriótica, la has cumplido perfectamente, pues todos 
somos testigos de tus desvelos, de tus fatigas y de tus 
importantes iniciativas en esta materia. 

Gracias, pues, te doy, de lo íntimo de mi corazón; 
y aunque indigno pediré á la Santísima Virgen de 
Guadalupe, que prolongue para su gloría tu existen-
cia, que te consuele en tus penalidades y amarguras, 
y que cuando la muerte cierre tus ojos, tus sienes 
sean ceñidas con la corona inmarcesible de la glo-
ria, que á todos os deseo. 
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f ON motivo de la octava peregrinación de 
Querétaro al Santuar io del Tepeyac, veri-

ficada en 1893, su modesto y sabio reseñador 
el Sr. Pbro. D. José Guadalupe Velázquez, se 
expresa en estos términos: „Ocho años hace 
que se pract ican (nuestras peregrinaciones) con 
aumento de religiosidad en relación progresi-
v a y , aunque con diferencias pequeñas en la 
solemnidad y otros detalles, se han a jus tado 
en el fondo al espíritu que las c re# , de modo 
que la reseña de las últ imas romerías es casi, 
punto por pun to , mera repetición de las pri-
meras.,, Jus tamente debemos repetir ahora 
esas mismas pa labras , al comenzar los lijeros 
apuntes que escribimos por disposición de nues-
tro Mino, y Rmo. Pre lado, los cuales se enca-
minan á dar una idea de la undécima peregri-
nación quere tana y de sus solemnes cultos tri-



tratados á nues t ra Reina y Madre la Santísima 
Virgen de Guada lupe , con el objeto de con-
memora r el mi lagro de u n a de sus imágenes 
que en la pasada centuria tuvo su verificativo 
en la Ciudad E t e r n a . Sólo debemos a dvert i r al 
lec tor , ante todas cosas, que en las presentes 
l íneas, t razadas como están, sin ornamentación 
ni lujo de estilo, y no más que p a r a servir á 
la solemnidad dicha siquiera de leve resonan-
c ia , no busque otra cosa más que la ve rdad , 
que no sin razón tememos p ierda a lguna par-
te de su lustre por t ra ta r la nuest ras manos y 
ser su vest imenta nuestra, pa labra humilde y 
no acos tumbrada á presentarse en el públ ico. 
• Como es bien sabido, la diócesis de Queré-
taro acostumbra rendir sus homenajes de gra -
t i tud y reconocimiento á la Santísima Virgen 
María de Guada lupe , yendo anualmente en 
piadosa romería á su Santuar io , el día 2 de Ju-
lio; más como el 15 del propio mes se comple-
tase el pr imer centenario de un milagro acae-
cido en Roma, consistente en haber movido los 
ojos muchas veces en el espacio de 17 días, una 
Imagen de nues t ra Nacional Pa t rona , el I l lmo. 
S r . Camacho, que cifra sus delicias en honra r 
de un modo especial á la Santísima V i r g e n , 
juzgó conveniente solicitar del M. I . y V . Ca-
bildo de la Ins igne Colegiata , la traslación de 
la peregrinación quere tana al y a expresado 
día 15, con el propósito de solemnizar en cuan-
to fue ra posible ese acontecimiento; á lo cual 

accedió gustoso el V. Cabildo, felicitando á la 
vez á S. S. I l lma . por la concepción de idea t an 
bel la , en ocurso dirigido al mismo I l lmo. Sr . 
en 16 de Mayo del año que corre . 

Con tales miras , el día 20 del mismo m e s , 
expidió el I l lmo. Sr . Obispo una Excitativa 
religiosa á todos los mexicanos amantes de la 
Santísima Virgen, que se halla concebida de 
la mane ra que s igue: 

„El 15 del próximo mes de Jul io es el cente-
n a r i o del mi lagro sucedido en Roma, cuando 
„el 15 de Jul io de 1795, comenzó á mover los 
„ojos una Imagen de la Santísima Virgen de 
„Guadalupe que se venera en la Iglesia de San 
„Nicolás in Carcere Tulliano, y continuó re-
mi t iéndose el milagro en todos los días has ta 
„el 31 del mismo mes . Ese milagro está auten-
„ticado por un Proceso instruido en Roma con 
„todos los requisitos del derecho, según se ve 
„en el impreso adjunto tomado de un opúsculo 
„publicado en Querétaro el ano de 1892 por un 
„Sacerdote de la Compañía de Jesús . 

„Yo excito por medio de esta á todos los me-
j i c a n o s amantes d é l a Santísima Virgen nues-
„tra Pa t rona nacional , pa ra que procuren ce-
l e b r a r con la mayor solemnidad este centena-
„rio glorioso pa ra nuestra Nación. Y en parti-
c u l a r convido á los diocesanos <}e Queré taro , 
„para ir á celebrar este centenario en la Ins igne 
„Colegiata, haciendo nuestra función anual 
„en vez del 2 de Jul io día señalado para la 



„diócesis de Queré taro , el 15 del mismo; como 
„lo h a concedido el M. I . y V . Cabildo de la 
„Insigne Colegiata .—Querétaro, Mayo 20 de 
„1896.— Rafael, Obispo de Querétaro., , 

No creemos prudente t ras ladar ín tegro el 
impreso que acompaña la Excitativa religiosa, 
por haberse distribuido y a un crecido número 
de e jemplares , tan to de los aquí impresos , co-
mo de los publicados en Roma con el mismo 
objeto; vamos, no obstante, á consignar algu-
nos datos relativos al mi lagro y los motivos 
que fueron su causa, por decirlo as í , pa ra ins-
trucción de las personas que aun lo ignoren , 
tomados del interesante Opúsculo „El Magis-
terio de la Iglesia y la Virgen del Tepevac. , , 

L a Imagen de María Sant ís ima de Guadalu-
p e , que se venera en Roma, en la Iglesia de 
San Nicolás in Carcere Tulliano, fué m a n d a d a 
copiar fielmente del or iginal , por los Padres 
Misioneros de la Compañía de Jesús residen-
tes en México, quienes acos tumbraban llevar-
la consigo á sus misiones; y expulsados de la 
República el año de 1767, la l levaron á Ro-
ma, adonde se establecieron a lgunos de ellos, 
exponiéndola á la veneración pública en 1a. pe-
queña Iglesia de Santa María in Vincis. Res -
t i ráronla de allí poco después por haber la do-
nado á la Colegiata de San Nicolás, l nga r en 
que se obró el 15 de Jul io de 1796 el prodigio 
de haber movido los ojos por espacio de diez 
y siete días la Imagen d icha , como lo certifi-

carón muchísimas personas que fueron testi-
gos presenciales del hecho. 

P a r a tener una idea, clara del modo cómo se 
verificó el mi lagro , oigamos la deposición del 
R. P . F r . Cristóbal de Val lepie t ra , insigne fi-
lósofo y teólogo, que en lo que hace á nuestro 
objeto dice: „Me coloqué en sitio más que su-
ficiente pa ra poder dist inguir tocios los linea-
mentos de la Santa I m a g e n ; y estando rogan-
do á la Virgen me hiciese la grac ia de obser-
va r yo mismo los prodigios, oí de repente un 
gri to universal que anunciaba el milagro con 
estas precisas pa labras : Eccolo, eccolo; Evvi-
va Maria: „mirad, mirad: v iva María.,, A es-
tas voces levanté mis ojos y los fijé en los de 
la Sant ís ima Virgen , y ¡oh qué consuelo, qué 
gozo sentí al ver el milagroso cambio en la 
Imagen! Vi , pues, quebran tadas todas las le-
yes de la na tura leza , y observé que aquellos 
ojos, pintados con colores en u n a te la ; prodi-
giosamente comenzaban á abr i rse , y con un 
movimiento g r a v e , lento y magestuoso se ele-
vaban los párpados superiores has ta el g rado 
de de jar ver la pupila entera en medio del co-
lor blanco que la c i rcundaba. Vi además, que 
los mismos párpados estuvieron abiertos por 
espacio de cuatro segundos , cuando menos; y 
después con el propio movimiento lento, ma-
jestuoso se ba ja ron y volvieron á tomar su 
primitiva posición.,, Fácil es conje turar por 

aquí las emociones g ra t a s y los afectos de ter-
2 



n u r a que se exhalar ían de los corazones del 
concurso numeroso, que rodeaba el a l tar de 
María en espera de que se repitiese el porten-
to , que días antes l l amara la atención de los 
fieles, no llevados del fanat ismo ni superche-
r ía a lguna , sino a lumbrados y sostenidos por 
la f e , que no es engañosa ni se compadece 
con el er ror , y que sólo se asienta y desarrolla 
en los corazones sencillos. Razón tuvieron, 
pues , los creyentes del pasado siglo al expre-
sarse con la exclamación de „Mirad, mi rad : 
Viva María,, á vista del prodigio que se obra-
b a en su presencia. Nosotros con todos los 
cristianos creemos en los milagros , y en la s in - ' 
ceridad de esas pocas pa labras pronunciadas 
en momentos de entusiasmo causado por las 
circunstancias refer idas , en que el gozo inun-
d a b a todos los corazones has ta el punto de ma-
nifestarse en lo exterior por pa labras entrecor-
tadas , sollozos, suspiros, golpes de pecho y 
' otras mil demostraciones no menos t iernas que 
conmovedoras ; lo repet imos, nosotros creemos 
-en la vi r tual idad de los mi lagros , y seguire-
mos creyendo mientras exista el orden sobre-
na tu r a l y de la g rac ia , d igan lo que quieran 
ios enemigos de la fe , y á pesar de sus esfuer-
zos por acabar con todo lo santo, pa ra contra-
decir el dicho de la E te rna Verdad , de que las 
puer tas del infierno no prevalecerían contra su 
Igles ia . 

L a causa de este prodigio y de tantos otros 

que el año de 1796 obraron en Roma las sagra-
das Imágenes , especialmente de la Sant ís ima ' 
Virgen, es á no dudarlo, el que precisamente 
en ese año empezó pa ra la I tal ia y en particu-
lar p a r a Roma, aquel la serie de espantosas y 
horribles calamidades , que por espacio de diez 
y ocho años la devas ta ron . A efecto de forta-
lecer los ánimos de los fieles en esta lucha tre-
menda , el Señor dispuso que hubiese semejan-
tes prodigios como señales de amparo y protec-
ción. 

L a revolución f rancesa había decretado en 
sus tenebrosos planes gue r r a encarnizada con-
t ra el Altar y el T r o n o , símbolos de la au-
toridad eclesiástica y secular; y muy pronto 
la Pa t r ia de Cario Magno fué el tea t ro de crí-
menes sin cuento , que como en oleada arrasa-
dora , vomitó el infierno sobre la haz de la tie-
r ra , siendo sus fatales consecuencias la supre-
sión del culto católico, el degüello de una mu-
chedumbre de personas entre las cuales se* 
contaban sacerdotes, religiosos y seglares , el¡ 
horrendo regicidio perpet rado en la persona, 
de Luis XVI , y otros hechos j amás oídos has-
ta entonces, que la Historia testifica. 

Pues bien, á fin de que los católicos, y en 
part icular los romanos que más debían pade-
cer. no se desanimaran ni vacilaran en es ta 
prueba durísima, á la cual fué sometida la Igle-
sia en estos diez y ocho años , dispuso el Señor 
que en muchas Imágenes sagradas y en espe-



cial de María Sant ís ima, se obrasen los prodi-
gios de abr i r y mover los ojos como de perso-
n a viva, que se compadece de las aflicciones, 
mirando con benevolencia á los que la r u e g a n , 
y levantando al cielo los ojos en ademán de 
pedir al Señor valor y confianza y un pronto 
remedio . No sin qué ni para qué. y sólo por 
que se le antojó comenzó á mover los ojos, co-
mo alguien túvo la audacia de a s e g u r a r , re-
velando con esta confesión su crasísima ó qui-
zá afectada ignorancia sobre los hechos que 
superan al orden n a t u r a l . Ya se ve ; como no 
cuadra á su carácter perder el t iempo en sim-
plezas (¿risum teneatis , amici?) , no se tomó 
la molestia de estudiar un proceso instruido 
con todas las formalidades jurídicas, por hom-
bres eminentes en todos los ramos del saber , 
y no como los que ahora quieren ser tenidos 
por tales. 

Sin quererlo, nos hemos desviado de nues-
t ro asunto , l levados del horror que nos cau-
só el folleto impío á que aludimos; pero vol-
viendo á él, no podía menos que celebrarse en 
Roma el memorable prodigio, porque allí se 
obró; y en México, por cuanto María Santísima 
de Guadalupe nos pertenece; y por eso nuestro 
I l lmo. S r . Obispo, p a r a quien no existen difi-
cultades de n inguna especie, t ra tándose de la 
Virgen del Tepeyac , aunque sabía muy bien 
que los romanos es taban empeñados en solem-
nizar debidamente el glorioso centenario, qui-

so, no obstante, que también por cuenta de Mé-
xico se organizara con el mismo obje to , una 
fiesta religiosa en la Metrópoli del Cristianismo; 
á cuyo fin escribió al S r . Lic . D . Jesús M. Bar-
bosa (de esta Diócesis), remitiéndole á la vez 
sumas de dinero pa ra que a r reg la ra todo lo re-
lat ivo. El cual asociado con los Sres. P b r o . D. 
Alberto García Lizalde y comendador D . En-
rique Angelini, remitió á los Illmos. y Rmos . 
Sres. Arzobispos y Obispos de la República u n a 
carta impresa el I o de Mayo últ imo, solicitan-
do por amor de Nuestra Augustísima Pa t rona 
y el buen nombre de la Pa t r i a , una limosna 
pa ra los gastos de la solemnidad que estaba 
preparando . No fué por cierto desatendida esa 
solicitud; y no obstante que se organizó y dis-
puso cuanto era indispensable al decoro propio 
de una solemnidad de esa clase, no pudo al fin 
tener lugar el 15 de Ju l io , como se deseaba , 
porque la J u n t a encargada de las fiestas del cen-
tenario en la iglesia de San Nicolás in Carcere 
Tullían o, designó pa ra las suyas del 8 al 31 
del mismo mes; razón por la que hubo necesi-
dad de t ras ladar la solemnidad mexicana pa ra 
el 12 de Diciembre próximo, jun tando así dos 
festividades de dos hechos tan g randes como 
tan gloriosos pa ra ambos mundos . 

¿Cómo se dispuso la diócesis de Querétaro á 
celebrar el mismo acontecimiento? Ya el Illmo. 
Sr . Camacho por la Excitativa religiosa del 
20 de Mayo había invitado á sus diocesanos á 
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tomar par te en la. peregrinación anual que aca-
baba de t ras ladarse al 15 de Ju l io , pa ra cele-
brar el Milagro acontecido en la misma fecha 
del pasado siglo; pero esto no fué bas tan te á 
su solicitud de padre, y padre tan amoroso de 
su g r e y , porque el día I o de Jun io del presen-
te ano publicó una interesante Car ta Pas to ra l , 
por la cual convida al M. I . y V. Cabildo y á 
todas las personas de la Diócesis que puedan 
su f r aga r los gastos del viaje , á la piadosa ro-
mer ía , organizada para celebrar el centenar io , 
y también pa ra alcanzar de la Santísima Vir-
gen que interceda con Dios Nuestro Señor por 
el remedio eficaz pa ra las necesidades de cada 
uno y pa ra las comunes del país , que se siente 
amenazado por el terrible azote del hambre , 
si Dios no se ablanda y compadece mandándo-
nos la l luvia , que a legre y fertilice y h a g a que 
fructif iquen nuestros campos. 
• "Vimos con mucho gusto el año pasado (de-
cía el I l lmo. Señor en la preci tada Carta), que la 
Peregr inación á pié produjo saludable efecto, 
así en los que la ejecutaron, como en las diversas 
poblaciones que a t ravesó , con el buen ejemplo 
dado, proporcionando ocasión á muchas per-
sonas pa ra manifestar sus convicciones y sen-
timientos cristianos. Po r t an to , excitamos m u y 
eficazmente la piedad de nuestros diocesanos, 
pa ra que todos los que puedan , emprendan esa 
Peregr inación á pie, ofreciendo á Dios Nuestro 
Señor por intercesión de la Santísima Vi rgen , 

las penal idades y t rabajos en expiación de sus 
pecados , pa ra alcanzar el remedio de las ne-
cesidades espirituales y temporales de nues t ra 
n a c i ó n Y en este punto no quedaron por cier-
to f rus t rados los deseos del Illmo. Prelado, pues 
tuvimos ocasión de observar que desde el 18 
de Jun io has ta el 6 de Julio, que salió la Pere-
grinación de á pié, ocurrieron á inscribirse en 
el registro instalado al efecto en el recibidor 
del Seminario Conciliar, mult i tud de personas 
de todas clases y condicionen, has ta l legar á 
180 ios romeros , número re la t ivamente g ran-
de si se at iende á la general escasez de recur-
sos re inante y á que el v ia je por sí mismo de-
m a n d a muchas fat igas y penal idades. 

Al caer la ta rde de 15 de Julio, las campanas 
del templo de la Congregación de Clérigos 
Seculares de Santa María de Guada lupe , con-
vocaban á los peregr inos á lo que pudiéramos 
l lamar la preparación del v ia je , consistente en 
un ejercicio religioso, sencillo en su exter ior , 
pero noble , majestuoso y sublime por razón 
de su espíri tu, puesto que era el mismo con 
que la Iglesia acostumbra fortalecer á sus hi-
jos en ocasiones semejantes . Se dió principio 
al acto con el rezo del Santo Rosario, en co-
munidad de afectos y sentimientos y con un 
mismo corazón; y una vez terminado, 'ocupó la 
Cátedra del Espír i tu Santo el S r . canónigo ma-
gis t ra l Pbro . D . Esteban G . Rebollo. Las pa-
labras que sirvieron de epígrafe al orador sa-



grado , fueron los versículos 41 y 42 del Cap . 
VII I del Libro Tercero de los Reyes , y son 
aquellas mismas que en rap to profetico pro-
nunciara Salomón, cuando la Majestad Divina 
llenó con densa nube el recinto del g r a n Tem-
plo: „ I n s u p e r alienígena cum venerit de 
térra longinqua propter nomen tuum et 
oraverit in hoe loco, tu exaudies in coelo.... 
et facie-s omnia pro quibus invocaverit te, ut 
discant universi populi terrarum nomen tuum 
timere: Asi mismo, el ex t ran jero cuando vi-
niere de u n a región distante por amor de tu 
nombre , y orare en este l uga r , tú le oirás en 
el cielo, y ha rás todo aquello por lo que te in-
vocare ; pa ra que todos los pueblos de la t ier ra 
aprendan á temer tu nombre. , , No se notaron 
en la exposición de la pa labra divina los ador-
nos rebuscados dé que tanto gus ta el mundo; 
pero sí lo que en cristiano llamarnos unción, 
que penetra en lo más hondo y vivo del cora-
zón h u m a n o , adonde es imposible que l leguen 
el artificio y la elocuencia meramente na tu ra l . 
El predicador se propuso demostrar la impor-
tancia de las peregrinaciones. valiéndose para 
ello de la Historia, en donde se ven acudir los 
pueblos por el remedio de sus necesidades á 
los lugares santificados y respetables por todos 
títulos: el sepulcro de Nuestro Señor Jesucristo 
en Jerusa lén , el de los santos Apóstoles Pedro 
y Pablo en Roma, el de Sant iago en Compos-
te la . Manifestó luego que en nuestra Pa t r i a no 

existe luga r más santo que el Tepeyac , lugar 
predilecto de la Madre de Dios pa ra mostrarse 
t ierna y amorosa con los mexicanos, dándoles 
una prenda quer ida , que s iempre será el más 
bello t imbre de su glor ia y lo que levante á 
nues t ra raza sobre las demás del globo; y que 
por ello debemos dirigir nuestros pasos á la 
santa Colina en demanda de los auxilios efica-
ces en las necesidades par t iculares y comunes. 
E n cuanto á la mane ra práct ica cómo habían 
de santificar los romeros los varios incidentes 
del viaje que iban á emprender , como el can-
sancio, el hambre , la fa t iga y malestar , en fin, 
has ta las más insignificantes de sus acciones, 
n a d a hubo que desear , porque la pa labra del 
orador inteligible pa ra grandes y pequeños se 
adueñaba de todas las voluntades, haciéndolas 
aceptar de buen grado las molestias del cami-
no por amor de Dios y de la Santísima Virgen 
de Guadalupe; pero lo más notable , á nuestro 
modo de ver , estuvo en la par te final de la pie-
za de que hablamos, que fué una p legar ia to-
da fe y devoción, intérprete fiel y la expresión 
más cumplida de la vehemencia de los afectos 
y amor de los mexicanos á la Virgen del Te-
peyac . 

Al día siguiente acudieron los peregrinos al 
mismo templo de la Congregación á la Misa 
que celebró á las 4 de la mañana el I l lmo. S r . 
Obispo, y luego de concluida, recibieron la ben-
dición pro peregrincintibus, y emprendieron el 
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suspirado via je , rebosando a legr ía santa y con 
espíritu de mortificación crist iana. Nos f u é ab-
solutamente imposible retener en la memor ia 
los nombres de las personas que formaban la 
piadosa ca ravana , sólo recordamos que á más 
del S r . arcediano Pbro . D . Florencio Rosas 
que la dir igía, se encontraban los Sres. Pbros . 
D . Tomás Maciel, D . Francisco Velázquez y 
D . Benjamín Solerio; Br . D. Perfecto Garc ía , 
Lic . D . Arturo Puente , D D . D. Ponciano He-
r re ra y D. Teodomiro Negrete; D . Alfonso Ve-
r a z a , D. Ju l ián Gut iérrez , D . Enr ique Sando-
va l , D . Manuel Gómez, D . José Ve ra , D . 
J u a n J . Mota, D . Ignacio y D . Federico Suá-
rez , D . Leonardo Garc ía , D. J u a n Bárcenas , 
D . Andrés Venegas , D . Nicolás Flores y D . 
Espiridión Anaya . 

L a pr imera estación se hizo en Arroyoseco, 
en donde todos los vecinos dieron muestras 
m u y claras de sus sentimientos hospitalarios 
pa ra con los peregr inos , recibiéndolos no co-
mo á gente ex t raña y desconocida, sino á la 
m a n e r a como se reciben los amigos que han 
d e j a d o de verse por a lgún espacio de t iempo. 
Del propio modo y con iguales demostraciones 
de afecto y cariño sincero, se les recibió en los 
diversos puntos de la jo rnada que sucesiva-
mente fueron tocando, á saber : San J u a n del 
Río, Po'lotitlán, hacienda de Arroyozarco, San 
Francisco Tezollanomiquilpam, Tepej i clel Río 
y Tepozot lán . Por manera que no podemos sin 

fal tar á la g ra t i tud y á la justicia , pa sa r en si-
lencio los merecidos elogios de que una vez 
más se han hecho dignos los Sres. Párrocos y 
Sacerdotes de los lugares dichos, por su a fán 
en facil i tar á nuestros romeros cómodo aloja-
miento y otras cosas necesarias á quien se ha-
lla lejos de su famil ia , y también porque h a n 
sabido cultivar en sus respectivos feligreses 
todo género de vir tudes , que año por año he-
mos tenido ocasión de admira r y recoger sus 
frutos producidos en completa sazón / n o obs-
tante la maleza de la pervers idad, indiferen-
cia, apa t ía y demás matices con que el Libera-
lismo intenta enseñorearse del m u n d o , arro-
jando de las sociedades y pueblos todo lo que 
de cerca ó de lejos se relaciona con Cristo. 

El cuerpo de peregrinos se engrosaba cada 
día: sólo de Amealco recibió el aumento de 22 
personas, y con las que de acá y de allá se in-
corporaban, ascendió á 226 el número de ro-
meros ; y á pesar de que eran de todas clases 
y condiciones, según queda apun tado , el devo-
to g rupo no dió en que sentir á nad ie , antes 
bien por su orden, concierto y a rmonía seme-
jaba una g r a n familia de los t iempos de primi-
t iva sencillez. 

Serían como las cinco de la ta rde del día 13 , 
cuando rendidos de cansancio, pero enchida el 
alma de inefables consuelos, l legaron al sus-
pirado término de su viaje , y allí , postrados 
de hinojos á los pies de María. . . . . ¿Pero quién 



es capaz ue expresar lo que el a lma siente en 
presencia de esa Hermosura que embeleza y 
extasía á los mismos ángeles? lo que el cora-
zón dice á la incomparable Madre que h a he-
cho de nuestro pobre suelo su morada escogi-
da? Delante de María de Guada lupe la 
l engua enmudece y se encuentra fa l ta de pa-
labras ; pero por ella hablan los ojos y el cora-
zón se dilata y se ensancha con gra tas efusio-
nes y coloquios dulcísimos, en el regaso de tal 
Madre; y aunque se manifiesta con los signos 
todos de la potestad regia celestial, esa mag-
nificencia y esplendor desaparecen ba jo la sim-
pática figura de u n a indita de la an t igua no-
bleza de México. 

Al propio t iempo mult i tud de personas se 
disponían á hacer la peregr inación por el fe-
r rocarr i l Central . P rev iamente se solicitó y 
obtuvo reba ja en los precios p a r a los trenes 
ordinarios desde el día 12 has ta el 19 de Jul io , 
que fué el último del recreo concedido. Según 
los datos que obtuvimos, el mayor número de 
peregr inos part ió pa ra la Capital el día 14, en-
t re los cuales se encontraban los Sres . canóni-
gos penitenciario D . J u a n González y D. Ig-
nacio Carril lo, los Pb ros . cura párroco de Ca-
dereyta D. Ju l ián Muñoz, D . Francisco Torres 
y D . J u a n B. Bustos; los Diáconos D . Ezequiel 
Contreras y D. Alberto Luque ; cuarenta y seis 
alumnos del Seminario Conciliar y los repre-
sentantes de diversas asociaciones piadosas. 

Sin incidentes notables que merezcan men-
cionarse, l legaron á México á las 6 de la tarde, 
y en los t ranvías y g r a n número de coches en-
t raron á la Capi ta l , yéndose algunos inmedia-
tamente á la Villa. 

A seicientos y más llegó el número de pere-
grinos que al siguiente día, á las 7 de la maña-
na , hora en que es taba determinado se hiciese 
la en t rada de la peregr inación, se reunieron 
en la Colegiata, recorriendo sus espaciosas na-
ves , mientras se cantaba por todos el tradicio-
nal Pues concebida fuiste etc. Abrían la pro-
cesión enarbolando el precioso es tandar te de 
nues t ra Diócesis, los Sres. Pbros . cura párro-
co de Colón D. José M. García , D . Tomás Ma-
ciel y D . Benjamín Solorio, seguían los alum-
nos del Seminario Conciliar revestidos de man-
to y beca, los representantes de diversas aso-
ciaciones piadosas, a lgunos miembros del Clero 
diocesano y, por último, nuestro I l lmo. y Rmo. 
Pre lado , al cual acompañaban los Sres . ca-
nónigos arcediano D. Florencio Rosas, peni-
tenciario D. J u a n González y D. Ignacio Ca-
rrillo. 

U n a vez te rminada la procesión y colocado 
el es tandar te en el Presbiterio del lado del 
Evange l io , el I l lmo. Sr . Obispo convidó á sus 
diocesanos á orar con un mismo espíritu é idén-
ticas plegar ias , pa ra obtener el remedio de las 
muchas y grandes calamidades que pesan so-
bre nues t ra cara Pa t r i a ; y al efecto recitó en 



al ta voz acompañado de todo el devoto con-
curso la Salve Regina, la sencilla y piadosa 
jaculator ia que compuso para sa ludar á la san-
tísima Virgen de Guada lupe en el momento de 
su coronación, y los dísticos de Nuestro santí-
simo pad re el papa León XII I . E n s iguida los 
Sres . diáconos D. Ezequiel Contreras y D . 
Alberto L u q u e ; subdiácono D . Heliodoro Ca-
b re ra y menoris ta D . Perfecto García recorrie-
ron el Templo , colectando las ofrendas de 
los peregr inos , que, á nombre suyo y de sus 
hermanos ausen tes , l levaban á su Real Se-
ñora . 

A las nueve comenzó la solemne func ión , ron 
el Deus in adjutorium de Sex ta , entonado por 
uno de los Sres . capitulares de la Colegiata . 
E n t r e tanto el I l lmo. Sr. Camacho, acompa-
ñado de la comisión del M. I . y V . Cabildo 
quere tano , de a lgunos miembros del Clero y de 
los a lumnos del Seminario Conciliar, salió pro-
cesión almente de la Capilla de S r . San Jo sé , 
y después de recorrer la nave lateral de la Epís-
tola y la de enmedio , ascendió al Presbi ter io , 
en donde se revistó de sus ornamentos pontifi-
cales, ayudado del Presbí tero asistente S r . 
arcediano D . Florencio Rosas y de los Sres . 
canónigos González y Carrillo y a menciona-
dos , que fungie ron respect ivamente de Diáco-
no y de Subdiácono. Sirvieron así mismo el 
Báculo y la Mitra los Sres . párrocos D . Ju l ián 
Muñoz y D. José M. Garc ía , de que ya hemos 

hecho méri to. El Sr . Pbro . Dr . D . Leopoldo 
Ruiz, canónigo de la Colegiata, y el S r . rector 
del Colegio de Infantes, desempeñaron el cargo 
de Maestros de ceremonias . Poco después lle-
garon los Il lmos. y Rmos . Sres . Obispos D D . 
D . Ramón Iba r ra y González y D . For t ino Hi-
pólito Vera , quienes con su presencia dieron 
más lustre á la solemnidad. 

L a par te musical fué desempeñada compe-
tentemente por el Orfeón quere tano, dirigido 
por su jus tamente acreditado director Pb ro . 
I) . José Guada lupe Velázquez. L a ejecución 
de las piezas se verificó conforme al siguiente 
p r o g r a m a : 

SEXTA SOLEMNE. 

1.) Canto romano al ternan-
do el coro de la L y N. 
Colegiata con algunos 
miembros del Orfeón. 

MISA PONTIFICAL. 

2.) Introitus, canto romano. 
3.) Kyrie, Gloria y Credo de 

la Misa del Papa Mar-
celo, á 6 voces PALESTRINA. 

4.) Gradúale, canto romano. 
Alleluja, alleluja, Flo-
res apparuerunt, etc., 
á 4 voces mixtas J . G. VELÁZQUEZ. 
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5.) Después del Ofertorio, A-

ve María, á 4 voces. , J . G. VELAZQUEZ. 

G.) Sanctus, Benedictas y 
Agnus, de la Misa 
„Quart i Toni,, á 4 vo-
ces mixtas VICTORIA. 

7.) A l a elevación, O saluta-
ris Hostia, á 5 voces 
mixtas. (Tenor sólo y 
coro.) VELÁZQUEZ. 

8.) Communio, Non fecit ta-
liter, á 4 v o c e s . . „ 

9.) Las respuestas de la Mi-
sa, en canto romano 
arreglado á 4 voces „ 

10.) Después de la Misa, Sal-
ve Regina, á 4 voces 
iguales W I T T . 

Hé aquí el acertado juicio que publicó el dia-
rio católico „El Tiempo,, sobre los números 5 
y 8 que en la ta rde del día s iguiente se repi-
t ieron en la Colegiata , ante escogido audi-
torio. 

graves un colorido pasional que no r a y a en las 
lindes ele lo mundano , y sin embargo exal ta 
dulcemente el sentimiento de adoración expre-
sado á la mujer fel iz, la llena de g rac ia , la es-
cojida en fin para Madre de Dios. L a música 
puesta al versículo Ora pro nobis peccatoribus, 
es, sobre todo , bellísima y sent ida , realzando 
la expresión melódica con la dinámica y pre-
pa rando el blando y moribundo final en di-mi-
nuendo sobre la voz Amén que cierra la salu-
tación . 

„El diseño melódico, sin pretensiones ni flo-
reos, se separa de la mayor pa r t e de las Ave 
Maria que hemos escuchado, y es or iginal , so-
brio y sencillo bordado sobre las pa labras la-
t inas del oficio divino. 

„Del Non fecit tali.ter, comienzo por no sa-
ber en qué genero clasificarlo. Fué pa ra mí 
una verdadera sorpresa . 

„Su bri l lante coloración dinámica, el arran-
que épico de los incisos rítmicos yendo de fuer-
te al fortisimo y muriendo al descender brus-
camente en un pianísimo L a pasión un 
tanto mundana en este trozo, que domina en 
el intento melódico de escaso d e s a r r o l l o . . . . . . 
hacen de la composición un bello híbrido en los 
anales de la música sagrada un rasgo de 
osadía que pocos se hubieran permitido sin el 
talento del au tor . 

„Empero los antecedentes de la composición 
y los sentimientos que la inspiraron justifican 
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en el terreno del ar te y de la estética ese arro-
jo sin precedente . 

„La Virgen de Guada lupe es á la vez que 
una representación viva de la Madre de Dios, 
p a r a nuestro pueblo , la v i rgen india , la pro-
tectora de una raza opr imida , y por úl t imo, el 
emblema y es tandar te de la Independencia Na-
cional. 

„De ahí que en ese pueblo pa ra quien la pa-
tr ia y la religión lo són todo, el sentimiento de 
adoración se asocia, t ra tándose de la Guada-
l u p a n a , con el amor pa t r io ; el sentimiento di-
vino al humano y la unción con el a rdor béli-
co y profano. 

„Las pa labras que sirven de tema á la com-
posición significan un privilegio del pueblo fa-
vorecido, que se siente orgulloso de la predi-
lección divina . „No hizo otro tanto con todas 
las naciones. 

„Hay pués un sentimiento mundano de or-
gullo legítimo uniéndose al respetuoso y tími-
do de adorac ión . 

„En tal sentido y con tal tono no usual en 
asuntos del género , preciso es convenir en que 
el himno épico-religioso del S r . Velázquez, (si 
le cabe tal clasificación) expresa á maravi l la 
el asunto que le sirve de tema y como una ex-
cepción feliz y afor tunado a r ro jo , ese híbrido 
merece sincero elogio, sin que por esto reco-
mendemos la imitación, pues no á todos les es 
permit ido ser valientes y el mérito de lo ex-

cepcional desaparece tan pronto como se t rae-
ca su reg la y s i s tema." 

Concluido el santo Sacrificio del a l tar el 
Pontífice oficiante entonó la Salve Regina 'cu-
yo canto prosiguió el Orfeón con la misma pe-
ricia que los números anter iores . 

Después de tantas y tan profundas impresio-
nes, como hasta ese momento habían recibido 
los peregr inos , la emoción que les causó la pa-
labra divina anunciada por el Sr. arcediano 
D . Florencio Rosas, los conmovió has ta el en-
ternecimiento, hasta las l ágr imas . Su tema 
fueron aquellas pa labras que con tanta verdad 
ponemos en los labios de Nuestra Reina Santa 
María de Guada lupe : Elegi et sanctificavi lo-
cum istum, ut sil ibi nomen meum, et perma-
neant oculi mei et cor meum ibi cunctis diebus. 
Parahpomenon. Lib. 2, Cap. VII, v . 16. „Es-
te lugar le he escogido yo y santif icado, p a r a 
que mi Nombre sea invocado en él para siem-
pre , y estén fijos sobre él mis ojos y mi cora-
zón en todo t iempo." 

Sentimos profundamente no poder publ icar 
esa pieza, debido á que las múltiples ocupa-
ciones del Sr . Rosas no le permitieron escribir-
la ; más para que se forme juicio más ó menos 
aproximado quien no haya tenido ocasión de 
oiría, vamos á reproducir lo que á ese propósito 
dice el diario católico „La Voz de México,„ en 
el n ú m . 158: „Poco más de media hora empleó 
el Sr. Arcediano en predicar un sermón el o-



México, h a sido la prefer ida por la Divina 
Madre de Dios, pa ra de r ramar todos los dones 
de que están llenas sus purísimas manos . Es 
indudable —nos dijo el orador con su correcta 
y fácil pa labra ,— es indudable que México es 
la nación pr iv i legiada , puesto que ha sido aquí 
donde la Santa Virgen , la sublime Madre del 
Todopoderoso, se ha presentado y se h a que-
dado entre sus hijos pa ra protegerlos y salvar-
los de todos los males . 

„Imposible nos fué seguir a l S r . Rosas en to-
do su discurso sagrado . E l torrente que se 
desborda , el huracán que camina con veloci-
dad inaudi ta , esto eran sus pa labras , que sa-
lían una t ras otra de sus elocuentes lábios. 
Multitud de ideas sublimes, de grandiosas con-
cepciones, vestidas con inusi tada ga lanura y 
sin hacer uso de traces ó pa labras rebuscadas; 
todo sencillez, pero una sencillez que encanta y 
que caut iva; que convence y no deja ni puede 
dejar lugar á que se dude . 

,,A cada proposición p lan teada , su respecti-
vo razonamiento; y un razonamiento fundado 
y claro, que l leva el convencimiento á todas 
las a lmas . 

„Sin disputa que el S r . Arcediano de Queré-
t a ro , D . Florencio Rosas, es uno de los prime-
ros oradores sagrados de la República, pues á 

su fácil pa labra , une una lógica contundente 
y sabe hacer que sus discursos sean oídos con 
agrado . 

„Reciba nuestros plácemes más sinceros.,, 
En seguida el I l lmo. y Rrao. S r . Camacho, 

revestido aún de los ornamentos sagrados , re-
corrió procesionalmente las naves de en medio 
y lateral del Evange l io , por donde se dirigió á 
la capilla de S r . San José . 

Por la t a rde se volvieron á reunir los pere-
grinos en la Colegiata á rezar el santo Rosario. 
Al fin de ca da misterio cantó el Orfeón el him-
no No nunca te alejes p remiado en concurso; 
el y a mencionado Sr . Rosas entonó la Salve, 
que á voces iguales de Tenores y Bajos prosi-
guió el coro; por último, el sencillo canto roma-
no de la Letanía a l ternado con el pueblo, termi-
nó el ejercicio. 

El día siguiente celebró en el a l tar de la San-
tísima Virgen el mismo Sr . Rosas u n a misa 
rezada , en acción de gracias por el feliz éxito 
de la peregr inación. Durante el sacrificio can-
tó el Orfeón el Ave María, O salutaris Hostia 
y Non fecit taliter, piezas ejecutadas en la so-
lemnidad del día anter ior ; y al concluir la mi-
sa se repitió con genera l satisfacción el No 
nunca te alejes. 

Así se puso fin á la undécima peregrinación 
de la diócesis de Querétaro al célebre Santua-
rio del Tepeyac ; apar tándose nuestros rome-
ros de ese lugar de bendición y de paz colma-



dos de gracias y consuelos celestiales. Ni podía 
ser de otra mane ra : quien logra la dicha de 
acercarse á los piés de Santa María de Guada-
lupe , no es posible que se ret i re de allí con las 
manos vacías , tiene por fuerza que experimen-
tar algo de los goces e ternos, si es que tiene 
corazón para sentir y sabe entender cuánto 
vale y puede pa ra con Dios la Soberana Reina 
de los cielos y de México. 

M A Weta 
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g A peregrinación y función de la diócesis de 
^ Q u e r e t a r o , en honor de nues t ra Pa t rona 
nacional la Santísima Virgen María de Guada-
lupe se verificó en el presente año en e lmis -

Zot:: I "I"?08 P a S a d ° S ' y - repe-tir lo que se ha dicho en las Reseñas anteriores 
nos concretamos hoy á publicar solo lo peen-
liar á este año. ^ 

La introducción de la Pas tora l del l imo, y 
Rmo. Sr. Obispo, que es lo que var ía cada año, 
tue la siguiente: ' 

"Se acerca el dia en que lo diócesis de Que-
íetaro debe hacer su función anual en la Insig-
ne y nacional Colegiata á la Santísima Virgen 

P r o c m - Í G u a d a l u r - T o d o s los años hemos 
piocuiado exci tar la devocion de nuestros dio-
cesanos convidándolos á emprender una pere-

~ T c o n e s e ob je to- E n e l a ü o 

encontiamos un motivo poderosísimo pa ra au-
mentar nuestro empeño y devocion pa ra esta 
^anta obra. 



"Hace y a varios años que las l luvias se h a n 
escaseado en nues t ra diócesis, al g rado de n o 
alzar en a lgunas par tes cosecha de maíz, q u e 
es el al imento de la clase mas pobre. De aquí 
h a venido una miseria y a t raso general en to-
das las Par roqu ias del Obispado de Querétaro, 
E s t a calamidad no se puede remediar con al-
guna de tan tas invenciones del siglo presente, 
y no hay mas remedio que recurr ir á Dios Nues-
t ro Señor humildes y arrepentidos de nuestros-
pecados, suplicándole levante su mano justicie-
ra , y nos l iberte del castigo, confesando nues-
t ro pecado y haciendo obras de expiación. P o r 
esto disponemos que este año, á mas de la ora-
cion en la Santa Misa ad petendam pluviam, 
se h a g a n en las Par roqu ias y Vicarías todos los 
Domingos y dias de fiesta, despues de la Misa 
parroquial , las preces que t rae nuestro manua l 
de Párrocos en la pág . 416 pa ra pedir lluvia, 
y esto se pract ique has ta el 10 de Octubre in-
clusive. Y para que estas preces t engan un 
efecto eficaz, pondremos por intereesora á la 
Santísima Virgen María, y con este intento ha-
remos la peregr inación de este año. Po r tan to 
disponemos lo siguiente: Todo lo que sigue en 
la Pastoral , es lo que se ha dicho en los años 
anteriores. 

Celebró de pontifical nuestro l imo, y l imo. 
Sr. Obispo Dr. D. Rafael S. Camacho, fungien-
do como Presbítero asistente el Sr. Provisor 
Canónigo Lic. D. Manuel Rivera, como diáco-

no el Sr. Canónigo D. Ignacio Carrillo, como 
subdiácono el Sr. Pbro. D. Daniel F r ias Vice-
Rector del Seminario. Por tami t ra el Sr. Pbro. 
D. Jesús Villalobos, portabáculo el Sr. Pbro. D, 
José Arvizu. Maestros de Ceremonias los Sres, 
Pbros. D. Luis Cea y D. J u a n B. Bustos. Pre-
dicador el Sr. Provisor Canónigo Lic. D. Ma-
nuel Rivera, 

Celebró la Misa de acción de gracias el dia 
3 de Jul io el Sr. Canónigo D. Ignacio Carrillo, 
diaconando el Sr. Pbro. D. Alberto Luque y 
sybdiaconondo el Sr. diácono D. José Isla. 

L a peregrinación de á pie fué presidida por 
el Sr, Cura D. Rosalío García y llegó al núme-
ro de 273. El número de peregrinos que fueron 
en los trenes ascendió á mas de 800. Las con-
diciones del ferrocarri l fueron las siguientes: 

FERROCARRIL CENTRAL MEXICANO. 

PEREGRINACION 
DE QUERETARO Y S A I JUAN DEL RIO A MEXICO. 

T R E N E S D E R E C R E O . 

Precios por viaje de ida y vuelta: 
De Querétaro en l u Clase $7 00. 2a $5 00. 3 a 

$3. 50. 
De San J u a n del Rio en I a Clase $5. 00. 2a 

$3. 50, 3a | 2 . 50. 
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Los boletos se venderán en Qnerétaro y San 
Juan del Rio para todos los trenes ordinarios, ' 
los dias 29 y 30 de Jun io y el I o de Julio, y se-
rán buenos pa ra regresar has ta el 10 de Ju l io 
de 1897. 

P a r a los que vayan en la peregrinación de 
á pié se ha rá también una reba ja al 

REGRESO. 
De México á San J u a n del Rio I a $3. 50." 2a $2. 

25. 3a $1. 75. 
De México á Qnerétaro I a $4. 00. $2. 50. 3a | 2 . 

00. 
Estos boletos de regreso se venderán en las 

Estaciones de Qnerétaro y San J u a n del Rio. 
del 20 al 27 de Junio inclusive, siendo válidos 
has ta el 10 de Jul io de 1897. 

Los niños de t res á siete años p a g a r á n la mi-
tad de los precios mencionados. 

LISTA 
XJE LAS 

P E R S O N A S QUE ASISTIERON A LA FUNCION EN LA COLEGIATA 
S§1» X>1Á 2 m&m, 

Sr. Canónigo Provisor Lic. D. Manuel Rivera . 
m » D. Ignacio Carrillo. 
„ Cura Pbro. „ Rosalío García, 
»» >1 II M J . Tr in idad Cervantes. 

Sr. Pbro. D. Daniel Frías . 
H H M Juan B. Bustos. 
„ „ „ Francisco Velázquez. 

„ „ Jesús M. Villalobos, 
I- H M José C. Arvizu. 
H „ „ Alberto Luque . 
•I H H J . Isabel Arvizu. 
H „ „ Perfecto García, 

i. „ „ Tomás Maciel. 
R. P. F r . Francisco Maya. 
Sr. Dr. D. Manuel Septién. 
i, m „ Ponciano Herrera . 
„ Lic. „ Manuel Est rada , 
-i „ „ Federico Cervantes. 
„ „ „ Luis Isla. 
„ D. Alfonso M. Veraza. 
„ „ Antonio Sánchez. 
„ „ Fermín Rodríguez. 
„ „ Jesús Herrera . 
„ „ Lázaro Espinoza. 
-„ „ Jesús Espinoza. 
„ Fa rm 0 D. Manuel Altamirano. 

Alumnos del Seminario, 56. 

2. 

SE EJECUTARON LOS CANTOS SIGUIENTES. 
A la entrada de la Peregrinación: 
.•Pues concebida,, Me-
lodía, popular arregla-
da á 4 voces por el.... PBRO. J . G. VELÁZQUEZ. 



Tercia : . ' C A N T O ROMANO * 

M I S A : 
„Introito,, y todas las 
demás par tes var iables C A N T O ROMANO. 

„Missa secunda,, á 4 
V O C E S P B R O . J . G . V E L A Z Q U E Z . 

Después del Ofertorio: 
„Ave María,, solo y co-
ro al unísono con acom-
pañamiento de órgano. P B R O . J . G. V E L Á Z Q U E Z . 

Después de la Misa: 
" „Salve Regina,, CANTO ROMANO. ** 

EJERCICIO D E LA TARDE. 

Misterios del Rosario: 
„Est re l lade los mares,, 
coro al unísono con a-
compaflamiento de ór-
gano P B R O . J . G . V E L Á Z Q U E Z . 

„Salve regina,, á 4 vo-
CES A . G O N Z Á L E Z . 

Letanía l aure tana CANTO ROMANO. 

DIA 3. 
MISA D E ACCION D E GRACIAS. 

„Introito,, y todas las par tes 
variables C A N T O ROMANO. 

* Ejecutado por el Coro de la Colegiata. 
** Ejecutado por tres infantes de la Colegiata y tres ni-

ños del coro de Querétaro. 

„Missa in honorem Ss. Cordis 
Jesu,, á tres voces con acom-
pañamiento de órgano F. S C H A L L E R . 

PERSONAL DEL CORO. 
Sr. Pbro. D. J . Guadalupe Velázquez. 
„ D. Agustín González. 
„ Ing° D. Edmundo Isla. 
„ D. Cipriano Rodríguez. 
„ „ Silverio Martínez. 
„ „ José Luna . 
,, ,, José Pérez. 
„ „ José Pérez, (hijo.) 
„ „ Mateo Hur tado. 
„ „ José Bravo. 

El jóven D. Ricardo Jáuregu i . 
fi „ „ Pedro Rodríguez. 
,, „ „ Lorenzo Rodríguez, 
n- „ „ Isauro Arboleya. 
„ ,, „ Ignacio Arboleya. 
m u u Jesús Reynoso. 
.. „ „ José del Cármen Maya. 
„ Federico Mosqueda. 
„ „ „ Miguel Truji l lo. 
>r u tt Jesús Soto. 
„ „ „ José Soto, 
ti „ „ Daniel Hurtado. 
„ „ José Montova. 

„ „ José Frías . 



El joven D. Eladio Beltrán. 
„ „ Jesús Balvanera . 

„ „ Silvino Guerrero . 
„ Niño „ Alfonso Vázquez. 
„ „ „ Ju l io Barrón. 
,, „ „ Camilo Míreles. 
„ ,, „ For t ino Pat iño. 
ii ii ii Peódulo Velázquez. 

„ Teodoro Velázquez. 
„ Encarnac ión Reynoso. 

n ii ii Cirilo Conejo, 
•i ii 'i F e r n á n d o González. 

.. J ac in to Delgado. 
„ .. „ T o m á s Hernández, 
•i >, „ José Barrera . 

Además los a lumnos del Seminario en núme-
ro de 19. 

Los Sres. Adrián Gutiérrez, J e sús Padi l la y 
Policiano Padi l la (empleados de la Colegiata) 
formaron pa r t e del coro. 

S E R M O N , 
Q U E 

EN LA COLEGIATA DEL TEPEYAC 
E N LA 

S O L E M N E F U N C I O N 
QUE CELEBRÓ 

Á LA 

m t m i m t í i n j c i ) I f a r m tf t ^ u d a l u p ^ 

LA DIOCESIS D E QUERETARO, 
EL DIA 2 DE JULIO DE 1897, 

P R E D I C O 

EL SEÑOR PROVISOR CANONIGO 

i c . § $ ¡ C c m w - e £ í S t i - u e ^ a . 

Se imprime con licencia del Gobierno eclesiástico 
de Queretaro. 

QUERÉTARO. 
Imprenta de la Escuela de Artes. 

Calle Nueva, núm. 10. 
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,,Qui me ínvenérit, inveniet 
vitam, et hauriet salutem a Do-
mino: qui autem in me pecca-
verit, levedet animam mam. „— 
Prov. cap. VIII, vs. 3ó y 86. 

„Quién me hal lare , hal lará 
la A n d a , y sacará la sa lud del 
Señor : m á s el q u e pecare con 
t ra mí, d a ñ a r á á su a lma . , ,— 
(Del Sagrado Libro de los Pro-
verbios, cap. VIII, versos 35 
y 36.) 

A primera mujer que existió sobre la tierra, aque-
lla que formada por Dios de una costilla de Adán 

le fué dada á éste por compañera, después de la pre-
varicación original y de la sentencia de muerte que 
el mismo Dios pronunciara contra ella, recibió el nom-
bre de Eva ó madre de los vivientes. Con razón, mis 
amados hermanos, porque ella había de ser el tronco 
fecundísimo, de donde tenían que nacer todos los ra-
mos que forman ese árbol corpulento de la humani-
dad, que se halla extendido en el espacioso ámbito 
de nuestro globo. Ella había de ser el manantial de 
vida, de donde ésta se comunicara á todo hombre 
que viene á este mundo, sin que uno solo haya ó pue-



da haber, según el corso ordinario de la Providencia 
divina, que no le sea deudor de ese don precioso. 
Ella, en fin, hablando con más claridad, había de ser, 
como en efecto ha sido, la madre común de nuestra 
raza, sin excepción de ninguna especie. 

Pero advertid, señores, que la maternidad de Eva 
no pasa los límites del orden puramente temporal, y 
que la vida que de ella recibimos es la de nuestro 
cuerpo, una vida que como la suya, está sujeta á la 
misma pena de muerte y no pasa más allá del sepul-
cro. Mas hay ó debe haber en nosotros otra vida de 
un orden muy superior á la que llevo dicha, ésta es 
la de nuestra alma, no la que procede de su propia 
naturaleza, sino la sobrenatural, que es vida de fe y 
de gracia, y esta vida, como la de mi estro cuerpo, 
también debe reconocer un manantial común, de don-
de se derive. Nosotros, como cristianos, formamos un 
árbol, cuyos ramos se extienden por toda la tierra, y 
este árbol preciosísimo exige también un tronco que 
lo sustente y vivifique. Nosotros constituimos una 
gran familia, que deb*j tener una madre común. Y 
¿quién será ese manantial tan copioso que nos comu-
nica la vida sobrenatural? ¿quién ese tronco que sos-
tiene y vivifica el árbol de la Iglesia? ¿quién, por fin, 
esa madre tan fecunda que haya podido concebir y 
dar á luz tanta multitud de hijos? ¡Ahí señores, y a lo 
sabéis. Es una nueva Eva, de quien la primera no fué 
más que una semejanza y débil sombra. Es una Eva 
que no nos comunica, ni puede comunicarnos, más 
que vida y vida eterna, á diferencia de aquella otra 
que comunicándonos la de nuestro cuerpo, no sólo no 
nos pudo librar de la muerte temporal, sino antes 
bien, ella ha sido la causa de nuestra muerte. Es Ma-

ría á quien Jesucristo constituyó nuestra madre, cuan-
do en medio de las penas más atroces y de las con-
gojas más terribles le dijo desde el patíbulo de la 
Cruz en que se hallaba: „Mulier ecce filius tuus. Mu-
jer, hé ahí tu hijo,,, refiriéndose en esto á su discípulo 
Juan, que «ra en aquél momento, el representante de 
toda la Cristiandad. De suerte que María, con toda 
propiedad y exactitud puede dirigir á los mortales 
que deseen vivir con la vida de la fe y de la gracia 
y con la vida de la eternidad, las palabras con que 
la Sabiduría increada nos convida á vivir de esa 
misma vida: „Qui me invenerit, inveniet vitara, et 
hauriet salutem a Domino.,., Sí, Jesucristo es la vi-
da por esencia: „Ego sum vía, veritas et vita,,; y Ma-
ría es la madre de esa Vida, fuente única é inagota-
ble, de donde los Santos y la Iieina de todos ellos la 
han recibido, e sve rdad ; pero con ki diferencia que, 
como lo enseñan los Padres de la Iglesia, los Santos 
1-a han recibido en grados y con cierta medida, más 
no así María; pues ella la recibió en su plenitud, Ave 
gratia plena, para tener en sí de donde comunicarla 
á sus hijos. 

Más si estas relaciones tiene María de un modo ge-
neral con la Iglesia Católica y sus hijos, de un modo 
especial y verdaderamente singular las tiene para 
con la Iglesia de México, y esto bajo su advocación 
de Guadalupe; por manera que María Santísima do 
Guadalupe es pa ra nosotroslos-mexicanos, el manan-
tial de vida, el tronco que nos comunica la sabia de 
fe y de gracia, de fe para nuestras inteligencias y 
de gracia para nuestros corazones y Ella es nuestra 
madre que nos ha dado, nos da y nos dará el ser so-
brenatural, que nos haga hijos de Dios, participan-



tes de su naturaleza divina y de la vida eterna. Así 
es que María de Guadalupe puede decirnos, y de un 
modo singular, lo que á todos los cris ti cinos. r, Qui me 
invenerit, inveniet vitam, et hauriet salutem a Do-
mino.,, 

Pero si es cierto que quién se apar ta de Dios, no 
puede encontrar más que muerte y desgracia, por-
que siendo la única y sustancial fuente de vida, fue-
ra de Él no puede haber sino muerte; también lo es 
por lo que llevo dicho, que quién se aparte de María, 
110 puede esperar más que muerte, y que Ella puede 
igualmente decir á todo hombre: „Qui autem in me 
peccaverit, leadet animam suam,,, y de consiguien-
te que esta misma suerte correremos los mexicanos, 
si por desgracia nos apartamos de nuestra Madre Ma-
ría de Guadalupe. Y ved aquí, señores y hermanos 
míos, el asunto de mi humilde discurso: considerar 
con vosotros, cómo México ha de ser fiel á la devo-
ción sincera de la Santísima Virgen María de Guada-
lupe, si quiere vivir con la vida de la fe y de la gra-
cia, y cómo por el contrario, perderá esa vida, si se 
apar ta de su devoción. 

Pero ¿qué podré hacer yo para conseguir mi pro-
pósito? ¿de dónde me vendrá la luz que necesito 
pa ra poder hablaros convenientemente de un asunto 
tan importante? ¿de dónde mis palabras sacarán ca-
lor y vida para penetrar hasta el fondo de vuestras 
almas? Ni cómo podréis tener vosotros la docilidad 
necesaria para oirme con provecho, si no contamos 
con la gracia del Espíritu Santo? Implorémosla, pues, 
mis queridos hermanos, valiéndonos para conseguirla, 
de la poderosa mediación de nuestra amante y tier-
na Madre, saludándola con el Angel. Ave María. 

„Qui me invenerit, inveniet 
vitam, et hauriet salutem a Do-
mino: qui autem in me pecca-
verit., laedet animam suam. „— 
Pro o. cap. VIII, vs. 3o y 36. 

„Quien me hallare, hallará 
la vida, y saca rá la sa lud del 
Señor: más el que pecare con-
t ra mí, daña rá á su a lma . , ,— 
(Del Sagrado Libro de los Pro-
verbios, cap. VIII, versos 35 
y 36). 

Nada es tan cierto, como que María es la dispensa-
dora de todas las gracias que el Señor nos quiere con-
ceder. Así lo han entendido comúnmente los PP. y 
Doctores de la Iglesia; así lo enseña la misma Iglesia, 
cuando aplica á Ella muchos pasajes de los Libros 
Santos, que en su sentido propio y natural solo per-
tenecen á la Sabiduría increada, y cuando la honra 
con epítetos tan sublimes, cuales son: llamarla vida, 
dulzura y esperanza nuestra, causa de nuestra ale-
gría, puerta del cielo, nuestra corredentora, y llenán-
dola de otros mil elogios semejantes y altamente sig-
nificativos, que no pueden entenderse de otro modo 
que admitiendo esa verdad. Así lo han entendido 
siempre todos los fieles, y de aquí sin duda nace esa 
tendencia tan natural y espontánea de todo hombre 
que no ha perdido la fe, aunque por otra parte sea 
de perversas costumbres, para amar á María, invo-
carla en sus aflicciuies y esperar de ella su salvación. 



Esta verdad la vemos realizada en la visita que la 
Santísima Señora hizo á su prima Santa Isabel, según 
nos lo refiere el Evangelio que acabais de oir, pues 
tan pronto como Ella abre sus labios saludándola, ex-
perimenta ésta los saludables efectos de su presencia, 
y exclama llena ya del Espíritu Santo: „Ex quo facta 
est vox salutationis tuae in auribus meis, exultavit iu 
gaudio infans in útero meo. „Luego que llegó la voz 
de tu salutación á mis oidos, la criatura dió saltos 
de gozo en mi vientre.,, ¡Ah sí! María en esa visita 
iba sirviendo de medio para la santificación del gran 
Bautista, santificación que su Hijo iba á obrar, y de 
este modo realizaba ya su oficio de dispensadora de 
los bienes del cielo. 

De esta verdad se infiere, que si la vida sobrena-
tural de fe y de gracia es un don de Dios, lo que no 
puede negarse, no podemos recibirla sin que antes 
pase por las manos de María, y de consiguiente, que 
Ella es la Eva de la ley de gracia, la madre común 
de la familia cristiana, es el manantial de nuestra vi-
da espiritual, y es en fin el tronco de ese árbol místi-
co llamado Iglesia. 

Mas esta verdad que así vemos con tanta claridad 
fundada y fielmente realizada respecto de la Iglesia 
Católica, vamos á verla también probada y convertida 
en realidad respecto de México, por operación de la 
Santísima Virgen de Guadalupe. 

Todo el que cree en el milagro de la aparición Gua-
dalupana, no necesita para ver esta verdad más que 
reflexionar un poco sobre las palabras que la Santí-
sima Virgen dirigió al felicísimo neófito Juan Diego. 
Ellas en efecto no son sino palabras de amor y de 
ternura, que contienen magníficas promesas en favor 

nuestro, y estas promesas se reducen todas á mani-
festar, que María de un modo especial quedaba en-
cargada de procurar y conservar nuestra dicha y 
bien espiritual. 

„Sábete, hijo mió, muy querido (son sus palabras) 
qne soy la Madre del verdadero Dios Autor de 

la vida; y es mi deseo que se me labre un templo en es-
te sitio, donde, como Madre piadosa tuya y de tus seme-
jantes, mostraré mi clemencia amorosa, y la compasión 
qve tengo de los naturales y de aquellos que me aman 
y buscan, y de todos los que solicitaren mi amparo, y 
me llamaren en sus trabajos y aflicciones; y donde oiré 
sus lágrimas y ruegos, para darles consuelo y alivio:. . 

Todo esto ¿no significa claramente que nuestra fe 
y los auxilios que necesitamos de la divina gracia, 
nos han de venir de María de Guadalupe? Si la fe y 
la gracia son las que nos hacen vivir con la vida so-
brenatural, según el Apóstol San Pablo: „Justus meus 
ex fide vivit.,, „Más mi justo vive por la fe„ de qué 
otro modo podía la Virgen María manifestarnos y co-
municarnos todo su amor y misericordia, sino dándo-
nos aquello de que vivimos y de que Ella misma vi-
vió? Y si las palabras de María al indio Juan Diego, 
contienen una promesa singular, como no podéis ne-
garlo, ¿no será verdad qué la dicha y bien espiritual 
de los mexicanos están en las manos de María de 
Guadalupe? Esto, á mi modo de ver, es indudable, 
y por consiguiente, bien puedo deciros, que si quereis 
vivir debeis manteneros fieles en la devoción de la 
Virgen del Tepeyac, porque Ella es nuestra tierna 
Madre y el manantial único de vuestra vida, y Ella 
la que solamente puede decir con toda verdad: „Qui 



me invenerit, inveniet vitara et hauriet salutem a 
Domino.,, 

En confirmación de lo que llevo dicho, viene la au-
torizada voz de nuestro gran Pontífice León XIII, de 
este Pontífice Guadalupano, quien ha concedido tan-
tas gracias en favor de nuestra querida Madre y de 
nosotros sus hijos, y quien entendiendo bien la verdad 
hasta aquí expuesta, ha estimulado y excitado viva-
mente á los Prelados y á los fieles todos de esta Iglesia 
Mexicana, á mantenerse firrces en la fe y amor de la 
Virgen que hoy honramos. Viene también en apoyo 
hasta aquello mismo que á primera vista parecería 
querer destruir, es decir, hasta los esfuerzos verda-
deramente grandes con que el Infierno t r aba ja por 
arrebatarnos nuestra dicha. El Demonio sin duda co-
noce, que mientra® México sea Guadalupano, nada 
podrá contra él, y de aquí nace el odio tan pertinaz 
y la guerra tan encarnizada que hace á nuestra 
caustt. Pero no temáis; mientras vosotros mantengáis 
firmes vuestra fe y vuestro amor, los empeños de Sa-
tanás, no sólo serán vanos é inútiles, sino antes bien, 
servirán para engrandecer más y más á nuestra Reina 
y para aumentar gloriosamente sus victorias y sus 
triunfos. 

Y habrá la Virgen Mexicana realizado su misión? 
Sí, á no dudarlo. Para convencerse de ello, basta leer 
nuestra Historia por lo que toca á lo pasado, y dar 
una ligera mirada alrededor de sí por lo que ve á lo 
presente. En lo pasado debemos comenzar por el año 
mismo de la Aparición, y veremos que desde luego em-
pezó á cambiar notablemente el estado de las cosas, 
así en el orden temporal como también y principal-
mente en el de la regeneración espiritual de los 

indios; de manera que ya me parece oir á aquella 
Iglesia naciente, lo que Santa Isabel dijo á María en 
su visitación: "Ex quo facta est vox salutationis tuae 
in auribus meis, exultavit in gaudio infans in útero 
meo.,, Desde que la voz de tu salutación llegó á mis 
oídos, el niño que traigo en mi seno ha dado saltos de 
gozo, porque ahora sí ya no habrá dificultades gran-
des para que haciéndolo yo nacer en los corazones de 
los moradores de estos pueblos, ellos lo alimenten y 
lo hagan crecer en sí mismos y en los otros, y así se 
realicen los designios de amor y misericordia que el 
Padre que me ha enviado tiene pa ra con estos Reinos. 
No, no habrá dificultades, porque tú, que te has cons-
tituido su Madre, docilitarás sus oídos para que oigan 
las palabras de vida que yo les anunciaré; alumbra-
rás sus inteligencias, para que puedan conocer la 
verdad que les enseñaré, y moverás sus voluntades 
para que se rindan sumisos á los impulsos de la divi-
na gracia, y así se ha rá de estos pobrecítos desgra-
ciados, que hasta hoy han vivido en las tinieblas y 
en la sombra de la muerte, una porción escogida de 
hijos de Dios y de herederos del Reino de los cielos. 
Desde hoy se podrá decir de este pueblo, lo que el 
Señor ha dicho por boca del Real Profeta: „Populus 
quera non cognovi, servivit mihi, in auditu auris obe-
divit mihi.,, „Este pueblo que hasta aquí me había 
sido desconocido, porque andaba muy léjos de mí 
adorando dioses extraños, que eran hechura de sus 
manos, se ha rendido ya á mi servicio, y sólo al oír 
mi voz me ha obedecido.,, Y efectivamente, carísi-
mos hermanos míos, según las historias más verídicas 
y autorizadas, desde que la Virgen María se dignó 
visitarnos, los indios acudieron á millares para reci-



Mr el Santo Bautismo, y esto á tanto grado es cierta, 
que de aquí Irán tomado los Autores guadalupanoa 
un argumento poderoso para fundar la verdad de la 
Aparición. 

Si seguimos con nuestra mirada retrospectiva los 
los tiempos posteriores basta los nuestros, no podre-
mos dejar de ver, que en todos ellos siempre ha ex-
perimentado el pueblo mexicano los saludables efec-
tos de la amorosa protección de nuestra Madre y 
Reina, en las calamidades públicas lo mismo que en 
las aflicciones privadas, en las necesidades tempora-
les lo mismo qué en las espirituales, y esto ha hecho 
que la fe y el amor de México hacia la Virgen de 
Guadalupe, siempre se hayan mantenido firme y pro-
fundamente arraigados en su corazón, no obstante los 
recios huracanes que se han levantado contra él, y 
que lo hubieran dejado sepultado en el abismo más 
profundo de horror y desgracia, si Ella tendiéndole 
su poderosa mano, no le hubiera salvado de los peli-
gros presentes, dándole á la vez vigor y fortaleza pa-
ra resistir los ataques futuros. 

Y por lo que toca á lo presente, ¿qué ves cristiano 
pueblo que me escuchas? ¿no experimentas por ven-
tura la salvadora influencia de tu tierna Madre? ¿á 
quién le debes esa fe que te anima, esa esperanza 
que te fortalece y esa caridad que te hace dejar tus 
hogares, abandonar tus negocios y exponerte á los 
peligros é incomodidades por venir á visitarla? ¿si 
no es Ella la que obra en tí tales cosas, díme quién 
es, para conocer yo la causa de tus dichas? Díme, 
por fin ¿á quién le debes el que no obstante los ata-
ques que en estos últimos días se han dirigido contra 
la fe, devoción y culto de tu adorada Reina, tú, lejos 

áe sentirte desmayado y tibio en amarla, te sientes 
mas fuerte y vigoroso? ¡Al»! á Ella y no á otro debes 

. tantos favores y gracias. Ella es la que no olvidan-
do ni un momento la palabra que tiene empeñada, 
h a oído tus súplicas, ha enjugado tus lágrimas, h a 
aliviado tus dolencias y te ha mostrado y comunica-
do todas sus misericordias y todo su amor. Ella es la 
que ha humillado á sus enemigos, haciéndolos retro-
ceder confundidos y avergonzados. Sí, Ella que que-
brantó la cabeza del Dragón infernal desde el primer 
instante de su concepción, Ella que como en todos 
tiempos, en los nuestros h a .sido la fortaleza de nues-
t ra Iglesia, porque escrito está: „Tnimicitias ponam 
anter te e t mulierem, semen tuum et semen illius- ipsa 
conieret caput tuum, et tu insidiaberis calcaneo ejus 
Enemistades pondré entre tí y la mujer, entre tu lina-
j e y su linaje: ella quebrantará tu cabeza, y tú pon-
drás asechanzas <t su calcañar. Sí, Ella siempre 
quebrantará la -cabeza del Dragón, y si este pon-
d rá asechanzas á su calcañar, jamás llegará á mor-
derle. 

En vista de todo lo expuesto, y que me parece bas-
tante para el pueblo fiel á que me dirijo, creo poder 
ya concluir la primera parte de mi discurso, esto es; 
que México ha de ser fiel al amor y devoción sincera 
de la Virgen María de Guadalupe, si quiere vivir con 
la vida de la fe y de la gracia, porque Ella, como 
Madre suya que se ha constituido, es el manantial 
puesto por Dios par¿i comunicársela: „Qui me inve-
uent , inveniet vitam, e t haariet salutem a Domino 
Pero por el contrario, perderá esa vida si se apar ta 
de su devoción: „Qui autem in me peccaverit, laedet 
ammamjsuam,,, y entro ya en la segunda parte 



No ocuparé mucho vuestra atención en esta parte, 
ya porque el tiempo no me lo permite, ni quiero cau-
saros tedio, abusando demasiado de vuestra benevo-
lencia; ya también, y principalmente, porque sentada 
la primera verdad, esta de que me voy á ocupar aho-
ra, es en mi concepto tan clara y fácil de alcanzar, 
que para conseguirlo bastan sencillas reflexiones. Con 
efecto, mis amados hermanos, así como tratándose 
del amor y devoción en general á la Santísima Vir-
gen, ¡;e ensena y se sostiene con sobrada razón por los 
Santos Padres: que como la devoción sincera á la San-
tísima Señora es señal de predestinación, así por el 
contrario lo es de reprobación el 110 tener esa devo-
ción; así creo yo puede decirse de México tratándose 
de la devoción á la Virgen de Guadalupe, y por con-
siguiente, que nuestra Patria perderá la vida de fe y 
de gracia, si desafortunadamente llega á perder esa 
devoción. Pero ¿110 será muy avanzado y temerario 
este mi aserto? yo creo que no, y vosotros lo veréis 
fácilmente si me prestáis especial atención sobre este 
punto. En qué se fundan los Padres de la Iglesia para 
asegurar que es una señal de reprobación el no ser de-
voto de María? ¿No es en las relaciones generales que 
esta Señora tiene con la Iglesia Católica? ¿No es por 
razón de ser Ella la medianera entre Dios y los hom-
bres, la puerta del Cielo, el canal por donde el mismo 
Eio3 ha querido comunicarnos sus dones, por ser Ella 
el amparo de les justos y el refugio de les pecadores? 
Luego si María en su advocación de Guadalupe ha 
querido establecer con México esas mismas relacio-
nes, y bajo este títmo especial quiere que la honre-
mos ¿qué será de nosotros si perdemos esa devoción? 
¿Habremos en este caso correspondido á su amor? 

'V v -
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¿No es cierto que entonces con mucha justicia podría 
argüírsenos de ingratitud para con nuestra Madre? 
¿Y qué merece un hijo ingrato con su madre? No otra 
cosa que el abandono de esa misma madre. Pero ¡oh 
desgracia si nuestra Madre nos abandona! porque en-
tonces, no tendremos ya quien abogue por nosotros, 
no habrá quien contenga el brazo de la divina justi-
cia, se cerrará para nosotros el canal de la misecor-
dia y en consecuencia no nos quedará más que des-
gracia y muerte. 

Antes de concluir, señores, quiero hacer una acla-
ración, para evitar errores que podrían causar in-
quietudes en las almas y funestas consecuencias. Al 
decir yo, como me habéis oído, que México si se apar-
ta de la devoción de Santa María de Guadalupe, in-
currirá en el abandono de esta amantísima y podero-
sísima Señora y por consiguiente en su reprobación, 
no ha sido mi ánimo sentar, que los mexicanos que 
por un descuido que en tantas personas no llega á 
constituir una enorme falta, ó los que por desidia irre-
flexiva parecen haberlao Ividado, estén ya lanzados 
al abismo de la reprobación. No; yo sé muy bien que 
es Madre de misericordia, y que esta virtud precisa-
mente con los miserables es con quienes se ejercita 
y practica, y de aquí infiero, que á estos pobrecitos 
hermanos nuestros, pertenecientes sin duda al núme-
ro de los miserables, Ella, Madre del Autor de la vi-
da, como lo dijo al dichoso neófito, les ha de estár 
procurando su bien espiritual, lejos de abandonarlos. 
Tampoco ha sido mi mente afirmar, que los mexica-
nos ó México solo hayan de honrar á la Virgen María 
bajo el título de Guadalupe, sin que puedan hacerlo 
bajo otro título. No, nada de esto he querido decir, 



sino solamente que México, como Nación, 110 puede re-
chazar ni impugnar, pero ni siquiera abandonar vo-
luntariamente la devoción de nuestra Reina, sin incur-
rir en su improbación; porque entonces sí habrá peca-
do México contra María, y con el pecado más abomi-
nable, el de ingratitud; y escrito está: „Qui autem iu 
me peccaverit, laedet animam suafii.,, 

Paréceme, Señores y hermanos míos, que con lo 
que dejo dicho he cumplido, aunque muy indigna-
mente, mi misión, la que he aceptado sólo en fuerza 
de un deber, y de consiguiente que vosotros, por las 
sencillas reflexiones que os he hecho, habréis visto 
las dos verdades objeto de mi discurso: que México, 
pa ra vivir con la vida de la fe y de la gracia, ha de 
ser fiel á la devoción de nuestra Augusta Reina San-
ta María de Guadalupe; pero si se apar ta de su devo-
ción perderá esa vida. „Qui me invenerit, inveniet 
vitam, et hauriet salutem a Domino: qui autem ín me 
peccaverit, laedet animam suam. Réstame pues ex-
hortaros, como vivamente os exhorto; á esa fidelidad, 
por el amor de vuestras almas, por el que debeis á 
vuestras familias y á nuestra amada Patria. Sí; la 
Patria, la familia y el alma de cada uno de nosotros, 
están interesadas en esta fidelidad, y á todas les so-
mos deudores de su más exacto cumplimiento. Sea-
mos pues fieles, mis caros hermanos, en honrar á 
nuestra Madre, tributándole el culto que podamos 
é imitando sus virtudes. En esto consiste la ver-
dadera devoción, única que nos puede salvar, y 
cualquiera otra que no vaya caracterizada con la 
imitación de las virtudes, es vana y falsa, propia pa-
r a alucinar. No, esta no puede agradar á María, y 
si así la honráramos, podría justamente quejarse de 
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nosotros, como Jesucristo del pueblo judío: „Populus 
hic labiis me honorat: cor autem eorum longe est a 
me.„ Este pueblo con los labios me honra: más el co-
razón de ellos lejos está de mí. No; si queremos que 
María se muestre con nosotros como madre, es preci-
so que nos portemos como sus hijos y entonces sí po-
dremos decirle con confianza: „Monstra te esse ma-
trera, sumat per te preces, qui pro nobis natus, tulit 
esse tuus.,, 

Pero, Señora y madre nuestra, ¿cómo podremos 
cumplir con el deber de portarnos como hijos tuyos, 
si tú no nos lo concedes? Si todas las gracias y dones 
celestiales han de pasar por tus divinas manos, en-
tonces también la fidelidad nos ha de venir de tí. Te 
decimos pues con San Agustín: „Da quod jubes, et jube 
quod vis. Da lo que mandas, y manda lo que quie-
ras.,, Sí, Reina y Madre, vida y esperanza nuestra, 
vuelve á nosotros esos tus ojos, y ruega por nosotros 
á Jesús, fruto purísimo de tu vientre, para que nos 
hagamos dignos de sus promesas. Así sea. 
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N el presente año, se verif icó el dia 2 de 
Julio l a décimatercia peregrinación y fun-

K e j n a y Patrona nacional la Santísima Víro- e n 

María de Guadalupe, en el mismo órden que 
os anos anteriores. Y para ev i tar repeticio-

nes, solo consignaremos lo peculiar al año 
actual. * 

L a introducción de la C a r t a pastoral del 

?' ? R m o - S r - Obispo, convidando á la pe-
r e g r i n a c s m fué la siguiente: 

„ U n motivo s ingular y poderoso tenemos es-
te alto para hacer con fervor y empeño nues-
tra peregrinación y función en el Santuario 
del T e p e y a c el 2 del próximo mes de Julio 
día señalado para nuestra diócesis de Q u e S 

nuil™ '•'"•" ̂ T "«<»>'«•• « f e r i a l q u e 

Santo P TT°r d S P e r e ^ ™ o s ^ o i b i ó del 

Santo Padre Sr. León X I I I de encomendarlo y 
ponerlo bajo el amparo de nuestra Patrona na-



cional la Santísima Virgen María de Guadalu-
pe. Con fecha 11 de Marzo nos escribe el Sr. 
Presidente de la comision queretana, que fué á 
Roma á manifes tar á nombre de la diócesis 
nuestra adhesión incondicional á la Santa Sede, 
en la persona del Sr. León XIII . «Mi gozo, di-
ce la car ta describiendo la audiencia pontificia, 
f u é sin límites, cuando escuchó mi a lma de los 
labios del Padre Santo, t an ta expresión de amor 
por los mexicanos, y cómo desde su niñez a m a 
y confía en nues t ra Virgen de Guadalupe: su 
alocucion terminó con pedirnos que al volver 
á nuestra Pa t r i a le encomendásemos á l a San-
tísima Virgen y le pusiésemos ba jo su amparo, 
p a r a que le ayude en tan ta calamidad y an-
gust ias de su vida; cerrando su discurso con 
reci tarnos los versos, que Su Sant idad nos de-
dicó pa ra nues t ra Rey na , en la. fiesta de la co-
ronacion.» 

„Veis pues que nuestro queridísimo Pontífi-
ce, no olvida la recomendación que y a nos ha-
bía hecho en su car ta con motivo del nuevo 
oficio guadal upan o. Decía en esa car ta á nos-
otros los Prelados mexicanos pa ra que con esas 
pa labras exci táramos vues t ra devoeion: „Crez-
can de dia en dia en su devoeion,. y amen to-
dos con mas y mas t e rnura á tan Soberana 
Pa t rona , y pa lpa rán que los clones de su eficaz 
patrocinio redundarán cada dia mas copiosa-
mente en beneficio de la salvación y paz de to-
das las clases de la Sociedad.,, 

-

„La comision que recibió el encargo del San-
to Padre l legará Dios mediante en este mes, 
y nosotros preparamos todo para cumplir el 
encargo recibido; é irémos al Teoeyaccon ese 
objeto y también para alcanzar la protección 
de nuestra Madre y Reina y conseguir el reme 
dio de las necesidades espirituales y temporales 
de nuestra diócesis. Por tanto: etc., etc Todo 
lo que sigue en la Pastoral , es lo que se ha 
dicho en los años anteriores. 

Celebró de pontifical nuestro l i m o , y Rmo 
Prelado Sr. Dr. D. Rafael Sabás Camacho. 

Pbro. asistente Sr. Arcediano D. Florencio 
Rosas 

Diácono Sr. Cura D. J. Tr inidad Cervantes. 
Subdiacono Sr. Cura D. Ju l ián Muñoz. 
Maestro de Ceremonias Sr. Pbro. D Luis 

Cea. 
Por ta Mitra Sr. Pbro. D. Francisco Velas-

qnez. 
Por ta Báculo Sr. Pbro. D. Heüodoro Ca-

brera. 
Predicador y Director de la peregrinación 

de a pié Sr. Arcediano I). Florencio Rosas. 
Caudatar io Sr. Menorista D. José Martínez. 
Por ta es tandar te Sr. Cura D. José M. García. 

Misa de gracias: Preste el Sr. Rosas, diácono 
el Sr. Ingeniero D. Zacarías Gómez y subdiá-
cono el Sr. diácono D. Manuel Gómez. 

Asistieron á la función , ademas de muchas 



cuyos nombres no pudimos saber , las siguien-
tes personas: 
Sr. Arcediano D. Florencio llosas. 
Sres. Curas D. J . Tr in idad Cervantes. 

„ Jul ián Muñoz. 
„ José Ma García. 

Pbros. „ J . Guada lupe Velazquez. 
„ Bzequiel Contreras. 
„ Francisco Velazquez. 
„ Iieliodoro Cabrera. 

J . Severo Moreno. 
M " R . P Pr ior de Agustinos Fr- Miguel Zavala . 

m „ N. Pan iagua . 
Sres- Diáconos Ing" D- Zacarías Gómez. 

D. Manuel Gómez. •i " 
„ Luis Hernández. 

„ Menoristas „ Román Herrera-
„ Rafael Ordoñez. ii " 
,, José Martínez. 

13 alumnos de Seminario. 
Sr- Dr. D. Ponciano Herrera . 

Manuel Septien-
Lic. „ Alfonso Septien. 

Federico Cervantes. 
Jesús Pozo. 

D. Antonio Legar re ta . 
„ Arturo Martin. 

„ „ Andrés G. Arias. 
Ignacio Muñoz Flores. 

„ „ Fermín Rodríguez. 
„ „ Ildefonso Berriolope. 

Sr. D. Lázaro Espinoza. 
.. .. Ju l i án Gutierrez. 
» » José Saavedra. 
.. „ Manuel 01 vera. 
» .. Anselmo Tejeida. 
i. ., José Sánchez. 
- „ Tr in idad Bárcena. 

•• Alfonso Veraza. 
- i, José Martínez. 
.. „ J u a n Bárcena. 
- , Felix Fonseca. 
» -, Jac in to Juárez. 
» » J u a n J . Mota. 
.. - Manuel Muñoz Flores. 

NUMERO DE PEREGRINOS. 
PEREGRINACION DE QUERÉTAR0 EN 1 8 9 8 . 

Peregrinación á pie. . . 340 340 
en I a de Queréta-
ro. 22. 
en I a de San J u a n 
D E L R IO 1 5 . 3 7 
en 2a de Queréta-
ro. 212. 
en 2a de San J u a n 
D E L R I O . 3 6 . 2 4 8 
en 3A de Queréta-
R O - 6 3 0 . 
en 3A de San J u a n 
d e l R i o 235. 865 

Total . 1490. = 1490. 



FERROCARRILCEKTRALMEXICANO. 
P R E C I O S 

DE 

PASAGE P A R A L O S PEREGRINOS. 

De Querétaro á México ida y vuelta: I a $7. 00. 
2a $5. 00. 3a $3. 50. 

De San Juan del Rio ida y v u e l t a : I a $b. 00. 
2a $3. 50. 3a $2. 50. 
P a r a los de la peregrinación á pie. 

REGRESO. 
De México á San J u a n del Rio I a $3. 50. 2a $2. 

25. 3a $1. 75. 
De México á Querétaro I a $4. 00. 2a $2. 50. 3a 

$2. 00. 

DIA 2. 

SE EJECUTARON LOS CANTOS SIGUIENTES. 

A la en t rada de la Peregr inación: 
,,Pues concebida,, Me-
lodía popular arregla-
da á cuatro voces PBRO. J . G. VELÁZQUEZ. 
Terc ia CANTO ROMANO. 

MISA: 

„Introito,, y todas las 
demás partes variables CANTO ROMANO. 
„Misa brevis,, á 4 vo-

PBRO. J . G . VELÁZQUEZ. 
Des pues del Ofertorio: 
„Ave María,, á 4 voces. PBRO. J . G . VELÁZQUEZ 
Después de la Misa: 
„Salve Regina,, CANTO ROMANO. 

EJERCICIO DE LA TARDE. 

Misterios del Rosario: 
„Bendita seas,, á 4 vo-
C E S PBRO. J . G . VELÁZQUEZ. 
„Salve Regina,, á 4 vo-
C E S - - - - CAN. PBRO. F R . W I T T . 

DIA 3. 

MISA DE ACCIOX D E GRACIAS. 

„Introito,, y todas las 
par tes variables CANTO ROMANO. 
„ M i s s a qua r t a , , ad 
unam vocem in Scala 
serica (sine mi et si) 
canentem cura organo. Jos. BELTJENS. 
Despues del Ofertorio: 
„Ave Maria,, al uniso-
no con òrgano PBRO. J . G. VELAZQUEZ. 



Sis 

P E R S O N A L D E L C O R O 

Sr. Pbro. D. J . G. Velazquez. 
„ D. Agustín Gonzalez. 
„ Ing° D. Edmundo de la Isla. 
„ D. Cipriano Rodriguez. 

Sil veri o Martinez. 
José Luna. 
Mateo Hurtado. 
Isidro Gonzalez. 
Roberto Martinez. 

E! Jóven D. Espiridion Aguilar. 
,, Ricardo Jáuregui . 
„ J«.sé Vera. 

Leon Covarrubias. 
„ Pedro Rodriguez. 
,, Gerónimo Salinas. 
„ Samuel Herrera. 
„ Isauro Arboleya. 
„ Ignacio Arboleya. 
„ Carlos Guevara. 
,. Jesus Reynoso. 
,, Cármen Maya. 
„ Jesus Bal van era. 
,, Daniel Hurtado. 
„ Lorenzo Rodriguez. 
„ José Montoya. 
,, Miguel Truji l lo 
„ Jesus Soto. 
„ José Soto. 

E l Jóven D. Eleuterio González. 
- -< Alfonso Vázquez. 

•* » 11 Julio Bar ron. 
„ Manuel Botello. 
« Santos García. 

« Niño „ JoséSept ien . 
„ Teodoro Velazquez. 

Teódulo Velazquez. 
.. Camilo Mireles. 
» Encarnación Reynoso. 

M a n u e l F a r f á n . " 
Enrique Camacho. 
Jesús Gutierrez. 

r. Fort ino Patifio. 
Guadalupe Barcena. 
Cirilo Conejo. 

.. Fernando González 
Ademas los alumnos del Seminario en núme-

^ ̂  el o 2i i« 
Los Sres. Adrián Gutierrez, Jesús Padilla y 

Ponciano Padilla (empleados de la Colegiata) 
v los Sres. Luis Carmena y Eladio Beltran re-
sidentes actualmente en México formaron par-
te del coro. 
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L par t i r pa ra Roma nuestro Illmo y 
Revdmo. Prelado, con motivo de asistir al 

Concilio celebrado allá, y convocado por el So-
berano Pontífice, encargó á los Sres. Goberna-
dores de la Sag rada Mitra y recomendó á los 
fieles que su ausencia no fuese motivo pa ra 
que la Peregrinación al Tepeyac en este año 
se resfr iara; sino que antes bien, su deseo era 
que las cosas fuesen como siempre han sido* y 
que si posible era aun con mayor fervor por 
el motivo especial que había en esta vez de 
rogar á la Divina Señora la s ingular asisten-
cia del Espír i tu Santo pa ra los PP . del Conci-
lio, así como por el feliz viaje de S. S I l lma 

T a n eficaces fueron los Sres. Gobernadores ' 
como dóciles el Clero y pueblo pa ra cumplid 
los deseos de su amado y reverenciado Pastor-
y asi se verificó la Peregrinación del presenté 
año en perfecta correspondencia con la volun-
tad de su Sría. Illma. y Revdma. 



P a r a dar u n a idea, aunque suscinta, del hecho 
que me propongo reseñar, fijaré la atención 
en que el hombre está compuesto de mater ia 
y forma, de cuerpo y alma, de naturaleza y 
gracia, de elementos de t ierra y vida celestial. 

Comenzaré, pues, viendo nues t ra Peregr ina-
ción ba jo el p r imer aspecto, p a r a mira r la en 
seguida ba jo el segundo. 

P a r t e de los peregr inos fuimos á pie, y par-
t e por el t ren: el g r u p o de los que caminamos 
á pie, exclusivamente hombres de todas las 
clases sociales, ascendió á 480 personas. Se 
encargó de la presidencia por los Sres. Gober-
nadores de la Sagrada Mitra al que suscribe. 
Par t ió esta Peregr inación el día 23 de Junio , 
p a r a estar el 30 del misino mes en la villa de 
Guadalupe, donde, reuniéndose con todo el 
cuerpo de peregrinos, estuvieron el 2 de Julio, 
en número aprox imado de 1200 personas de 
uno y otro sexo y de todas condiciones: los 
Sres. Eclesiásticos fueron 21, de los cuales 7 
hicieron la romería á pie. 

Según la práct ica establecida por el Illmo. 
y Revdmo. Sr. Obispo, reunidos los peregr inos 
á las seis y media de la m a ñ a n a del mencio-
nado día 2 , en la Colegia ta , se organizó la 
en t rada procesional, ba jo el es tandar te de la 
Diócesis, por la nave de la derecha del San-
tuario, entonando al par t i r el canto sentimen-
tal que acostumbramos, a l ternado por el Orfeón 
y el pueblo, has ta te rminar la procesión por la 

nave de la izquierda. E n l legando al presbi-
terio, se colocó el es tandar te al lado del Evan-
gelio; y el acto concluyó con la oración que 
todos hicimos an te la Santísima Virgen por las 
necesidades de la Iglesia. 

L a solemnidad tuvo luga r á las nueve de la 
mañana: cantó la misa el que suscribe, predicó 
T I . ° a n ó l % 0 Penitenciario de esta Santa 
Iglesia Catedral Pbro . D. J u a n González; fue-
ron ministros los Sres. Pbros. D. Daniel Fr ías 
Vicerrector del Seminario y D. J u a n B. Bustos' 
Maestro de Ceremonias. 

Tengo por excusado hab la r del méri to del 
discurso del Sr. Penitenciario, porque, dándo-
se a la prensa, las personas verán cuánto es 
digno de su autor, como de la solemnidad que 
tuvo por objeto. 

Por la tarde á las cinco, se rezó el Santo Ro-
sario y se cantó la Salve y Letanía Laure tana , 
| el día siguiente á las seis de la mañana , el 
S r . Penitenciario P b r o . D . J u a n González, 
acompañado por los Sres. Pbro . D. Hospicio 
Ordóñez y Subdiác. D. Rafael Ordóñez, cele-
bró la misa solemne de acción de oTacias 

Desempeñó el Coro el Orfeón compuesto 
de 84 personas, dirigido por el Sr. Pbro D 
J. Guadalupe Velázquez. Las piezas que ejecu-
tó fueron las siguientes: 



D I A 2. 

A la entrada de la Peregrinación: 

„Pues concebida,, me-
lodía popular a r regla-
da á 4 voces P B R O . J . G . V E L Á Z Q U E Z . 

* Terc ia C A N T O ROMANO. 

M I S A : 

Introi to y todas las de-
más par tes variables. C A N T O ROMANO. 

Missa P a p a e Marcelli 
Á 6 voces P A L E S T R I N A . 

Después del Ofertorio: 
„Ave María,, á 4 voces. P A L E S T R I N A . 

Después de la misa: 
* Salve Regina C A N T O ROMANO. 

Ejercicio de la tarde: 

Misterios del Rosario: 
„ Canten vivas „ á 4 
voces P B R O . J . G-. V E L Á Z Q U E Z . 

„ Salve Regina „ á 4 
voces W I T T . 

D I A 3 . 

Misa de acción de grac ias C A N T O ROMANO. 

NOTA.—Los núifieros marcados con * fueron ejecutados 
por los sochantres é infantes de la Colegiata. 

Bendecida por la Madre de Dios nuestra Pe-
regrinación, no hubo en ella accidente adverso 
que lamentar . Nada nos sucedió desfavorable 
y regresamos todos á nuestros hogares llenos 
de contento y de paz. En obsequio de la ver-
dad, y p a r a desmentir a lgunas falsedades que 
se lian divulgado, diré: que el Presidente de la 
peregr inación de á pie dispuso que se volvie-
sen dos peregrinos enfermos: uno, de la Esta-
ción del Ahorcado, y otro, de la de San J u a n 
del Rio, no obstante los deseos que manifesta-
ban de continuar caminando: que prohibió á 
un g rupo de 6 ú 8 mujeres se incorporase á la 
Peregrinación, como por ignorancia in tentaban 
hacerlo; advirt iéndoles las disposiciones del 
l l lmo. Sr. Obispo. De otras falsas vulgar idades 

no hay que hacer mérito, por ser has ta ridí-
cuias. 

E n cuanto al alma, espíritu y vida de la Pe-
regrinación , es de bendecir á nuestro buen 
Dios por el espíritu de piedad con que la vivi-

. Jesucristo, vida nuestra, nos dió una reg la 
inequívoca p a r a discernir el espíritu bueno del 
malo por estas palabras : "El árbol se conoce 
por sus f ru tos ; no puede el árbol malo .dar 
buenos frutos, ni el bueno malos: por sus fru-
tos los conoceréis"; y los f rutos de fe y de mo-
ral idad crist iana que producen nuestras pere-
grinaciones al Tepeyac, son cada vez mejores 
y más abundantes . J 



Por lo cual aparece fuera de toda duda, que 
la promoción de estas romerías guada lupanas , 
son una inspiración del cielo: h a n sido promo-
vidas por el Espír i tu Santo, que regenera siem-
pre y siempre vivifica la Iglesia de Dios. No 
sólo los que vamos mater ia lmente de año en 
año al Santuario de la Madre de los Mejicanos 
á t r ibutar le los homenajes de nues t ra fe, con-
fianza y amor, somos los exclusivamente afor-
tunados; sino también en los que van material-
mente, v a toda nues t ra Iglesia Queretana en 
espíritu y en verdad. "Mujer, creeme, dijo el 
Señor á la Samari tana, es l legado el t iempo en 
que. los verdaderos adoradores adora rán al Pa-
dre en espíritu y en verdad.,, 

Es t e universal concurso de nuestros corazo-
nes al l uga r que eligió y santificó la Madre de 
Dios pa ra oír nuestros ruegos, y donde perma-
necen sus ojos y su corazón abiertos pa ra ver-
nos con t e rnura y encendernos en su amor, no 
es hipérbole, es u n a verdad dulcemente cierta, 
es un hecho testificado por la conciencia de 
muchos queretanos piadosos; y por esto oímos 
en los días anteriores h nues t ra par t ida tan tas 
y tantas recomendaciones nacidas del alma, 
p a r a que los que vamos l levemos en nuestros 
corazones los de nuestros hermanos que, por 
dificultades superiores á los esfuerzos de su 
voluntad, no pueden asociarse al cuerpo mate-
rial de la Peregrinación. Desde nuestro prime-
ros pasos, saliendo de la sacristía del Templo 

de la Congregación, donde el 23 (refiriéndonos 
á la Peregr inación de á pie) oímos misa á las 
cuatro de la mañana , y recibimos la Sagra-
da Comunión y la bendición de peregrinos, se 
nos ag rupa ron nuestros carísimos hermanos 
pa ra encomendarse á nuestras oraciones: con 
g r a n dificultad a t ravesamos el patio por donde 
salimos, y por todas las calles del t ránsi to no 
escuchaban los oídos, sino súplicas que reco-
mendaban adoraciones, ruegos y afectos de 
^ m o r para la Madre de Dios. L a mult i tud de 
personas que l lenaban las calles acompañán-
donos en nuestra part ida, así como las familias 
que asomaban, atropellándose por puer tas y 
ventanas, reve laban en el placer de la mi rada 
con que nos contemplaban y en las expresio-
nes del deseo de ir con nosotros, una santa en-
vidia que se desahogaba y consolaba con el 
l lanto y los sollozos de la más noble piedad. 
Y por último, y a fue ra de la ga r i t a fué har to 
costoso al corazón desprenderse del sin número 
de queretanos que luchaban entre las vivas 
tendencias de despedirse persona por persona, 
y la consideración de que su piedad no sería 
prudente , re ta rdando las horas de nuestro ca-
mino. ¡Cuán sensible y tierna es siempre la 
partida! Solamente la fe y la caridad divinas 
pueden dar senos al corazón pa ra l levar tan-
tos corazones , y capacidad al espíritu pa ra 
conducir á la Alma Madre las plegarias, las 
adoraciones y el amor filial de una infinidad 



de almas. ' Llevamos nuestro pecho henchido 
de necesidades, aflicciones, angust ias y con-
suelos, goces y amarguras , penas y acciones 
de gracias de fe, esperanza y amor! 

Todos van con los que vamos, puesto que 
su fe es nues t ra fe, y sus afectos los l levamos 
en los nuestros: nadie se queda. • 

¿Y en esta vez peregr inamos huérfanos por-
que no encabezó el P a d r e á sus hijos, el Pas tor 
á su r e b a ñ o ? . . . . . . . iAh! P a r a el espíritu es na-
da la inconmensurable extensión de los remo-« 
tos mares: nuest ro Illmo. y Revdmo. Pas tor y 
P a d r e es taba en Roma; pero su espíritu, su al-
ma, su corazón, sus oraciones estuvieron con 
nosotros ba jo las bóvedas Se aquel Santuario, 
único en el Universo (1): en realidad de ve rdad 
que sentíamos el rég imen de su cayado, el in-
flujo de su fe, los alientos de su amor: veía-
mos sí, veíamos fluir de sus ojos y co-
r rer por sus mejillas el l lanto de ferviente 
te rnura , cuando el Orfeón entonó: 

„Pues concebida 
Fuis te sin mancha , 
¡Ave María 
Llena de gracia!" 

(1) Confirma lo dicho u n a car ta del Illmo. y Revdmo. Sr. 
Obispo en la q u e escribe, q u e el d ia 2 f u é á la Basílica de 
San Nicolás in Cárcere donde se v e n e r a la célebre imagen de 
Nues t r a Señora de Guadah ipe q u e movió los ojos el año 
de 1796 , y alli ofreció el Santo Sacrificio, un ido en espír i tu á 
BUS diocesanos q u e eu aque l dia se hal laban en el Santuar io 
del Tepeyac . 

¿Y qué, los indiferentes y los descreídos y 
los encenegados en vicios no fueron con noso-
tros? ¿Ellos no nos acompañaron? ¿A ellos no 
los llevamos? ¡Oh! Ta l vez ellos fueron 
los pr imeros de los que llevados en el a lma 
pusimos en la presencia y al legamos con más 
prisa al seno de nuestra Divina Madre. El los 
no quisieran ir, ellos resisten con los pies y la,s 
manos ele su alma, yéndose lejos de la ley de 
amor y obrando la iniquidad; pero son meji-
canos, y este título basta pa ra que, entre la 
mult i tud, los ojos de la Virgen los distinguie-
ra , y su mano de Madre se a l a rga ra para im--
part i r les sus pr imeras caricias, y hacer que 
broten en su a lma los saludables efectos de un 
'amor tan singular . 

Todos, todos hemos ido á María; todos he-
mos tenido singular acogida en sú corazón. 

Play que notar, por lo que ve al espíritu de 
fe y modo religioso de practicar nues t ra Pere-
grinación, q.ue, atendida la na tura leza de la§ 
cosas, la de á pie tiene que ser de espíritu más 
limpio y de resultados más provechosos: he 
dicho, y repito, que esta observación debe no-
tarse, porque los justos viven de la fe; y si ésta 
les fal ta, dejan de ser agradables á los ojos de 
Dios. Por lo que conviene ver c laramente en 
que consiste que este nuestro culto á la Santí-

X ' - l m a V i r S e n l e sea tan g ra to y cuánto deba-
mos esforzarnos en cor responderá agrade-
cidos. 



Las inferencias natura les entre un viaje á pie 
por ocho días y otro de pocas horas por ferro-
carril, acentúan la mayor fe y mejores prove-
chos que un modo de peregr inar obtiene sobre 
el otro. L a aspereza de los caminos, la fa t iga en 
las horas de un calor ardiente, la sed, el cansan-
cio que en personas no acos tumbradas á Via jar 
á pie l lega al agotamiento de las fuerzas, las 
l luvias con sus consecuencias que doblan lo 
pesado del camino, lo incómodo y has ta peno-
so de a lgunas posadas, etc., etc.; lejos de mo-
ver con a lgún aliciente g ra to á los sentidos, 
proporcionan saludables ejercicios de mortifi-
cación al c u e r p o , y en p roporc ión , dulces 
fruiciones, alegría, paz y contento inefables 
de espíritu que, rendido por la fa t iga y el can-
sancio, en cada pisada deja escrito "fe, espe-
ranza y amor." A cuantos de nuestros compa-
ñeros de viaje que~ y a cuentan en cada paso un 
sacrificio, les ins tábamos pa ra que montando á 
caballo, aliviasen las dolencias de sus pies m u y 
last imados y el peso de un rendimiento gene-
ra l con que apenas se a r ras t raban; pero ¡cómo 
nos edificaron! á su vez nos rogaban que no les 
mandásemos que aceptaran el alivio; decían 
que si se les mandaba , es taban prontos á obede-
cer; pero que si se les de jaba en l ibertad, supli-
caban que se les permitiese cont inuar su mar-
cha, más g r a t a al a lma que penosa al cuerpo. 
Y en efecto, la apacibil idad de su semblante 
cubierto de polvo y de sudor, la sonrisa de sus 

labios, secos y ulcerados por los vientos recios 
y el calor, la mirada complaciente y t ierna el 
tono suplicante; y una apt i tud tan humilde y 
bajo todos aspectos tan d igna de los hijos de 
Dios daban á comprender dé un modo prácti-
co el símil de los Cantares: "Mi amigo como el 
l ino entre-las espinas." Prefieren, y con razón 
nuestros buenos hermanos, el sacrificio menor 
al mayor: sacrificar la paz y el goce del a lma, 
es sacrificio muy superior al que soportan por 
la Virgen los fat igados miembros. 

¡Qué orden, qué subordinación, qué docili-
dad, qué recogimiento, qué religiosidad, qué 

' ^ v o c i ó n , qué piedad la de nuestros 
peregrinos! Si no fuera esta una breve reseña 
cabrían en ella no pocos, sino muchos detalles 
capaces no sólo de a lumbrar al a lma con viví-
simos esplendores dé fe, sino aun de derret i r el 
corazón con el ejemplo de u n a caridad pura v 
encendida, cuyo fuego se aviva al soplo miste-
rioso y divino de la abnegación y sacrificio. 
He aquí un bello ejemplo entre mil. 

A uno de nuestros caros hermanos en Jesu-
cristo, le hizo cierto hombre perverso, (no pe-
regrino) un daño grave , muy grave en su gé-
nero y circunstancias: y cuando la compasión 
y el amor de todo el cuerpo de peregrinos 
a una l igera insinuación del presidente, se 
cuotizo con lo que c a d a uno tuvo á bien, para 
remediar el daño, el pobrecito hincado de ro-
dillas, jun tas las manos al pecho, y vertiendo 



sus ojos dulce y apacible llanto, olvidando 
cuanto pa ra él fuera de daño, rogaba que la-
cant idad que se daba fuera pa ra l imosna de 
una misa por todos, pero especialmente por 
el pobrecito—decía él—que había hecho aquel 
mal; que él n a d a tenía, añadió, pero que la Di-
vina Providencia se enca rgaba de -sus necesi-
dades, que lo que había que sentir, e ra la ofen-
sa que aquel pobre hombre hacía á Dios y los 
daños que con esa mala acción acar reaba á su 
alma. Aceptamos edificados y enternecidos la 
buena voluntad de nuestro hermano, reservan-
do un peso p a r a l imosna de la misa que él de-
seaba , é hicimos que recibiera l a ' suma que la 
caridad f ra te rna l ponía en sus manos. 

Y p a r a decir algo, y a que no pueda enar ra r -
lo todo, sólo diré: que siendo de ordinario el 
que esto escribe, uno de lós que caminan al úl-
timo,' por convenir así a l regular desempeño 
de mi comisión, me deleito en contemplar las 
huellas de mis hermanos en Dios. Varios de 
ellos ofrecen á la Santísima Virgen el sacrificio 
de caminar a lgunos días descalzos. En los ves-
tigios de sus piés voy mirando las huellas que 
dejaran estampadas, y a en ej polvo, y a en el lo-
do de la T i e r r a Santa, los sacrosantos pies del 
Hombre-Dios y los de la Virgen-Madre. Tengo 
fe, y por lo mismo tepgo que es tuchar , abierto 
el cielo del amor, la misma voz que se oyera 
sobre las aguas del J o r d á n y en la cima del 
Tabor : "Estos son mis hijos muy amados en 

quienes mi espíritu se complace." Y en efecto-
si la pa labra de Dios es la misma que la de la 
Madre del Verbo de Dios, y si la voz de la Tór-
tola divina del Cántico de los Cánticos se es-
cucho en nues t ra Tierra: Fox turturis audita 
est tn térra nostra, ¿por qué no me ha de ser 
licito contemplar y venerar en las huellas de 
nuestros peregrinos, las plantas de los hijos de 
Dios, de los predilectos de la Virgen-Madre 
que encaminándose á Ella, Ella como desde el 
cielo, así desde el Tepeyac, complaciente les 
mira, y entre las sonrisas de sus labios, les dice: 

Estos son mis hijós muy amados, estos el pla-
cer de mi corazón"? Y así como María extát ica 
contemplara misterios y m á s misterios de gra-
cia y amor en las huellas que el Niño su Hijo é -
Hijo ele Dios es tampaba en las arenas delEo-ip-
to p e n d a s sendas de Nazaret , así estoy cierto ríe 
que Ella contempla las huellas del mejicano que 
peregr inando al Tepeyac, impr ime su planta 
en el suelo de nues t ra Patr ia . Los mejicanos 
en gracia multiplican al corazón de María los 
predilectos hijos de su amor: en cada peregri-
no su espíritu rebozando de gozo en el Señor 

mira otro y otro Jesús: "Mujer, mira ahí á tu 
hijo.,, 

Día por día los sacerdotes que íbamos dába-
mos la Sagrada Comunión á doscientos ó tres-
cientos peregrinos. E l m a n j a r del día era el 
Santísimo, el melifluo Rosario, entretejido y 
al ternado con cánticos, alabanzas, p legar ias y 



1G 
acciones de gracias al Soberano del cielo y de 
la t ierra, unidos nues t ra a lma y nuestros labios 
á los de la Madre de Dios y Madre nues t ra . 

Todas las tardes, rendida la jornada, nos pre-
pa rábamos pa ra dar le descanso al cuerpo y 
templar al cuerpo y t emplar el a lma p a r a las 
fa t igas del día siguiente con el rezo de la últi-
m a par te del Rosario, u n a „plática,, sobre el 
cántico Magníficat, hacíamos especial oración 
por los pecadores, por los moribundos, por los 
que, encomendándose á nuest ras oraciones, 
oran en especial por nosotros, por los que nos 
h a y a n hecho a lgún mal, ó nósotros hubiésemos 
dañado de a lgún modo, por nuest ras familias, 
por las personas que más nos obligan delante 
de Dios, y por último, orábamos por aquellas 
personas y necesidades que fuese del mayor 
ag rado de la Santísima Virgen socorrer. Con-
cluíamos el ejercicio con el cántico al Dios 
Santo, Fuer te , Inmorta l , y á María la Virgen 
Santa , Virgen Pura , Vi rgen y Madre de Dios, 
poniendo en Ella' toda nuestra confianza de ir 
á la gloria á gozar de Dios. E n seguida los 
peregr inos seculares se re t i raban á descansar 
mientras que los sacerdotes instruían á los ni-
ños para que se confesasen é hiciesen su pri-
mera comunión. Es indecible el gozo que se 
siente con presentar le á la Santísima Virgen en 
el l uga r mismo que El la se eligió, corazones de 
niños t iernos y sencillos, purificados con la 
s ang re del Cordero, y unidos por vez pr imera 

7 V -

al Divino Corarán de j L ú s . Es de esperarse 

s T n ? f l o g r i a j a b a n d ™ e á t a n venturo-

S , -« e pü m U y g r 1 ° e D C S t a o e a s i < i n d í r i í ?« ' á los 
Síes. Párrocos y Ministros de los Curatos y Vi-

peregnnación , un voto de acción de grac ias 
por la piedad con que de ano en ano n " 

sus Í f , V e n ° , a ° ° n q U e n o s h o s P ^ a n , y sus esfuerzos por servirnos y hasta por o tee 
quiarnos. Las casas parroquiales nos abren 
sus puer tas con tan buena voluntad, que por 
ser mater ia lmente imposible no r e c i b e n ^ t o t a 
los peregrinos, pero los Sres. Curas hacen los 
mayores sacrificios cediéndonos aún sus habi te 
ciones personales, y aceptando con ese ag rado 
propio de la caridad f ra ternal todas las moles 
tías consiguientesála aglomeración de personas 
que l lenan sus piezas, corredores, pasülÓs an 
tesacristías, y demás d e p e n d e n c i ^ h a b t a b l e s . 
Supimos de un sacerdote (cuyo nombre no im-
pnmimos por no last imar su modestia) que p " 
o mala noche en el suelo, sin más a W o q^e 

un tapete d a r n o s e l m e j o r 

«ble . L a mesa pa ra los Eclesiásticos que va-
mos y otro número considerable de personas 
está p repa rada á nuestra l legada / servida 

Uega á t e r r ° ' q M n U 6 S t ? a - o r i i & a l ón 

"S t e r rde7ag r f f i i t í g a c o n r e p e t í r : 

Muchos de estos buenos sacerdotes (¡cuánto 



se los agradecemos!), después de las fa t igas y 
molestias que les ocasionamos, nos ayudan á 
confesar peregr inos has ta sacrificar el descan-
so necesario de la noche. Gracias, por t an to , 
damos á nuestros caros hermanos en el sacer-
docio; gracias á las muchas personas de quie-
nes recibimos beneficios en nuestro camino; 
gracias en nombre de todos nuestros compa-
ñeros de Peregr inación, en nombre ele nuestros 
Prelados, y de la Iglesia que vamos represen-
tando; y gracias por último, en el nombre del 
Señor, que promete un cielo en recompensa 
de tales obras de misericordia y caridad, acep-
tándolas como hechas á su misma Divina Per-
sona. "Idospes eram, et collegistis me.„ 

Por breve que deba ser esta reseña, no será 
justo pasar en silencio á los peregr inos por fe-
rrocarri l . Me consta ciertamente que muchas 
de las personas que no hacen la peregrinación 
á pie, están an imadas de los más vivos deseos 
de ofrecerle á la Santísima Virgen ese sacrifi-
cio de filial amor; pero no estando en su mano 
efectuarlo, bástales delante de Dios el méri to 
de su buena voluntad, que acaso puede ser ma-
yor que si de hecho cumpliesen sus piadosos 
deseos. Especia lmente las señoras, cuya pie-
dad es característica, cómo prefer irán, prescin-
diendo de las comodidades que proporciona el 
vapor , asimilarse á la Madre de Dios siguiendo 
á pie á su Divino Hijo en sus fat igosas excur-
siones por la Palestina, sobreponiéndose á la 

debilidad y demás condiciones de su sexo, que 
las ponen tan distantes de una práct ica supe-
r i o r con mucho á las grandes aspiraciones de 
su devoción. 

Sería de desearse que todos los peregrinos 
fueran,-como acaso la m a y o r parte va , -pura-
mente por visitar á la Santísima Virgen, exclu-
y e n d o todas las segundas intenciones de pa-
searse, arreglar negocios , visitar parientes, 
comprarse objetos, etc. E s indigno del espíritu 
de peregrinación a l Santuario de Guadalupe 
aprovechar el tren de recreo p a r a ir á Mé-
jico. 

JÜZ D Í 0 S b e v d i t 0 e n e l e s p í r i t u d e p e l l a s 
personas que, dispuestas al v iaje por la confe-
^ ó n sacramental, y preparadas así para reci-

l a S a g y a d a Comunión en el Santuario, v a n 
con recogimiento interior, rezan el santo Rosa-
rio en la ida y" vuelta, y su corazón humilde y 
fervoroso sólo v a animado del deseo de alcan-
zar el remedio de las necesidades propias y 

p r i v a d a s e ' S P i n t U a l e S 7 t e m f ) 0 r a l e s ' P l i c a s y 

d e f Z Í S t \ d e l0<S h e C h 0 S ' n ° e S P o s ib le-dudar 
del provecho práctico de nuestras peregrina-
ciones: ellas son mociones del Espíritu Santo 
y efecto s ingular de la protección que la Ma-
dre de Dios dispensa á Méjico; ellas son un 
testimonio público de fe ante ese mundo de in 



20 
D a r e m o s con ellas ocasión de ironía y de risa 

á los despreocupados, de maledicenc ia al blas-
femo, de r a b i a á los demonios y de furores al 
infierno; mas, "¿Quién contra nosotros, si Dios 
se dec lara en nuestro f a v o r ? ó en otros térmi-
nos: "Nadie ni n a d a h a r á m a l a l g u n o á los me-
j icanos mientras la V i r g e n de G u a d a l u p e sea 
el i m á n de nuestros corazones." 

¡Feliz m i Patria,' fel iz m i Iglesia, fel ices noso-
tros peregr inos guadalupanos! ¡Non fecit tali-
ter omni nationil 

íü/í-evicití- iad-tid-. 

S E R M O N 
P R E D I C A D O E N E L S A N T U A R I O D E L T E P E Y A C 

EL DIA 2 DE JULIO 

EN XA SOLEMNE FUNCION, 
QUE CELEBRO 

L A D I O C E S I S DE Q Ü E R E T A R O , 

D E SU N A C I O N A L P A T R O N A » 

Por el Sr. Canónigo Penitenciario 

D. JUAN GONZALEZ. 

Se imprime por disposiáondeTos~ ^Gobernadores 
de la Diócesis. 

QÜERÉTARO. 
IMPRENTA DE LA E S C U E L A DE A R T E S 

IA- DE SANTA CLARA, NÚM. 7, 

1899, 
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Daremos con ellas ocasión de ironía y de risa 
á los despreocupados, de maledicencia al blas-
femo, de rabia á los demonios y de furores al 
infierno; mas, "¿Quién contra nosotros, si Dios 
se declara en nuestro favor? ó en otros térmi-
nos: "Nadie ni nada hará mal alguno á los me-
jicanos mientras la Virgen de Guadalupe sea 
el imán de nuestros corazones." 

¡Feliz mi Patria,' feliz mi Iglesia, felices noso-
tros peregrinos guadalupanos! ¡Non fecit tali-
ter omni nationi! 

íü/í-evicití- iad-tid-. 

S E R M O N 
PREDICADO EN EL SANTUARIO DEL T E P E Y A C 

EL DIA 2 DE JULIO 

EN XA SOLEMNE FUNCION, 
QUE CELEBRO 

L A D I O C E S I S DE Q Ü E R E T A R O , 

D E SU NACIONAL PATRONA» 

Por el Sr. Canónigo Penitenciario 

D. JUAN GONZALEZ. 

Se imprime por disposiáonleTos'^Gobernadores 
de la Diócesis. 

QÜERÉTARO. 
IMPRENTA DE LA E S C U E L A DE A R T E S 

IA- DE SANTA CLARA, NÚM. 7, 

1899, 



Radicaviin populo honorificato. Ecli 
c. 4, v. 16. 

Yo me a r r a i g u é en el pueb lo q u e Dios 
ha honrado . 

S a g r a d o Life, del Eclesiást ico c. 24 v 
16. 

ERDAD es de fé, Señores, que la Soberana Virgen 
María madre de Dios, por solo este ca rác te r ge-

nera l es madre universal de los hombres, y Revna 
Soberana de todos los imperios, de todos los rey nos 
y de todas las naciones. Empero también es cierto, 
que, siendo Dios libérrimo en sus actos, "sapientísimo 
en sus consejos y admirable en sus obras, ha vincu-
lado á veces gracias extraordinarias, prerrogat ivas 
singulares, á un título par t icular concedido á la au-
gusta Reyna del cielo en favor de algunos pueblos. 
Ha querido que María, llevando mas allá el amor de 
la maternidad, que dispensa á todos los hombres, 
consagre los afectos más tiernos de su amor á un 
pueblo, ó á una nación, á la que el mismo Dios, en 
sus inescrutables designios, y en los profundos arca-
nos de su amor, ha querido amar con un amor singu-
lar de predilección. „Miserébor cujus miserebov. etm¡-
sericordiam praestabo cujus miserebor.,, 



Radicaviin populo honorificato. Ecli. 
c. 4, v. 16. 

Yo me a r r a i g u é en el pueblo q u e Dios 
lia honrado. 

Sag rado Lib. del Eclesiástico c. 24, v . 
1 6 . Y, 

Por las indicacipnes que acabo de hacer , habréis 
comprendido, Señores, que no es mi propósito consi-
dera r á la Soberana Virgen María de Guadalupe bajo 
la razón general de madre universal de los hombres, 
título que le corresponde por él solo ca r ác t e r de su 
maternidad Divina. Fecundo seria este asunto, en 
verdad, y lleno de encantos p a r a el corazon cristia-
no; pero no es por ahora mi intento. Sin querer se-
p a r a r á la madre de Dios de la Virgen morena del 
Tepeyac, de la Virgen Mejicana, de María ba jo el tí-
tulo especial de Guadalupe, es mi- intento contem-
plar la ba jo este respecto singular, según que el mis-
mo importa un favor especial, la singular grac ia que 
Dios quiso dispensar á Méjico. „Radicavi in populo 
honor ificato.,, Quiero, Señores, contemplar á la San-
tísima Virgen María de Guadalupe, no según que 
Ella es la Reyna y madre universal de los hombres; 
sino en el sentido, y con el ca rác te r que la contempla 
la Santa Iglesia cuando le aplica las pa labras del San-
to Rey: " N o n fecit taliter omni nationi.,, No hizo 
cosa igual con alguna otra nación. Voy, pues, á ha-
blar , Señores, no de los beneficios que María como 
madre de Dios dispensa universalmente á todos los 
hombres; sino de los que, como Virgen de Guadalupe 

ha querido conceder á los hijos de Méjico. Permi-
tidme, pues, que contemple con vosotros la real idad 
de estos favores, la importancia de su s i u g u i ™ 

deduce, á fin de exci tar más y más vuestra conocida 

fnd 7 V U ? r ° C U l t ° á l a m a d l " e d e Dios; hoy sobre 
todo en que hombres incrédulos é impíos se proponen 
descatolizar á nuestra Nación, y borrar si pudieran 

d ~ : t e n a c i o n a l á l a % n t í s í m a — ^ 
¡Lejos de a q u i l a incredulidad del Siglo que ni en 

tiende, ni puede 'entender el lenguaje del Cato i c t a o 
» menos aun el de la piedad, La S M a s f e m £ s " « e ' 
en « ^ o * la r e l l g i » ; e „ a vomita contra la m a T e 
de Dios, y contra los mas-sagrados dogmas de la fé 
católica que profesa todo el pueblo mejicano, no me-
formar sino el desprecio y la execración. No VengTi 
hacer la a f „logia, ni del Catolicismo, ni de la apari-
ción de la Virgen de Guadalupe en M¿jíco: los m X a 
=os profesamos la religión católica, y r e c o n t e m o s 
como verdad incontrastable el m i l a g ^ e s t u p e n d ^ con 
que Plugo 4 Dios honrar y favorecer * esta Nación 
Dirijo pues mi discurso á un pueblo católico, y ademas 
P adoso; que sabe distinguir lo que p e r t e n e ^ á , a fé 
al buen criterio, y 4 l a sólida piedad. ¡ P e r i C a d 
d ^ ™ ^ ™ ^ dejado ext raviar 

c í ó ^ G I L T ' a S a n " S Í m a V ¡ r g e n b a J ° 
ción de Guadalupe es singularmente madre de los me-

anos, y su soberana Keyna. ¿ E s en efecto asi? y 
E ? i o u a n t a Seflores la importancia de este 
«s igne y singular favor? ¿cuales las consecuencia! 
practicas que debemos dediicir? e ™ e " a a s 
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En cuanto á lo primero, responda por mi la tradi-
ción; responda esta insigne Basilica erigida por la 
piedad cristiana en memoria del amor y promesas que 
hiciera la Soberana Virgen María de Guadalupe á la 
nación mejicana, representada en la persona de un 
humilde, pero venturoso hijo de Méjico. Respondan 
los innumerables monumentos levantados por todas 
par tes de nuestro suelo: responda la Santa Iglesia 
que tiene aprobado el culto que esta feliz nación h a 
tr ibutado y tr ibuta á la madre de Dios ba jo el título 
de Guadalupe, y responda por último, católicos meji-
canos, vuestro corazón mismo que Cebosa en estos 
momentos placer , satisfacción y santa grati tud. Y 
con razón, Señores, porque ¿quien de los mejicanos 
podrá olvidar aquella voz -tierna, dulce, delicada y 
llena de encanto que nos aseguró ser hijos predilec-
tos de la madre de Dios? "Hijo mió Juan• Diego á 
quien amo como pequeñito y delicado: esté muy cierto tu 
corazón hijo mió que yo soy la siempre Virgen María 
la madre del verdadero Dios. Quiero que se me fabri-
que un templo para que en él muestre todo lo que es mi 
amor, mi misericordia y mi socorro, pues en verdad yo 
soy vuestra piadosa madre." 

" Vox turturis audita est in térra nostra" Se ha e s - ' 
cuchado en nuestro suelo la voz de la tórtola, de aque-
lla paloma inmaculada que nos anuncia que han ter-
minado pa ra Méjico,Santes idólatra y gentil las iras 
de Dios. 

Despues de esta declaración de María ¿quien po-
drá Señores, dudar de la misión que ha traído la San-
t a Madre de Dios á Méjico? ¿Quien no reconocerá en 
la Soberana Virgen de Guadalupe una madre singu-
larmente concedida á los hijos de este suelo? ;0 t ierra 

" V v 

' 9 
bendita, ¡o Pat r ia feliz de los hijos de Méjico! tu siem-
pr « r t . g r a n d e y distinguida entre todo los p u e b l s 
de la tierra; no tanto p „ r ] a c o d i c i a < ¡ a J g ™ 

tus ricos minerales, ni por la exuberante terfflidad de 

o I T ; ™ T 1 , m p M ° ^ , e sP^ 6 nd°roso, cuan 
L o l m Í ° ° b j e t ° d e i a P ' ^ i l e c e i a n del Altí-

' ' H , S ' P U 6 S ' f e l Í C e S W-¡03 Méjlc*, 4 vues-
t ra madre! l a mas tierna, la mas cariñosa' de .as Z 

ran6: P ^ * ^ ~ 8oVe-

N a c i ó í t n f f ' T ' W e n S a b W 0 CS <=ua^° 
h u m e a b l , ! S a b r e n t r e ? a d a 4 " b a , b a ™ ; ™™do 
X H id l t f

 Sangre d6 laS Vfctimas 

que ia idolatría ofrecía al demonio, representado »„ 
abommabiesidoios; cuando el principe de I s t n .ebl !" 
aun tenia su asiento en estas bastas regiones D os e 
ompadecó de Méjico, como en otro t L p o del p u e 

lación Í C " ' T d i J ° á M ° y s é s : H e « I* < * * 
lacion de mi pueblo en Egipto y h e oído sus clamores 
A causa de la dureza de los que le oprimen- v e T t n 
¡"Vto

 q: ierbr ia r 4 Phara6n' ** £ 

feri n suei°; „ t : 
gioria a la Reyna del cielo: Ven le düo m,¿ t a „ • 
ro enviar 4 M é j i c „ , p a r a q n e 

mente D.ngid, os ruego, vuestra mirada á esa p e" 
- o s a Imagen que representa á la madre de Z ! Z 



cual se apareció en nuestro suelo. Miradla b ien : 
es la imágen de la Madre que lleva en sus brazos 

á su hijo divino; ni la dolorosa Virgen del Calvario, ni 
la desolada hi ja de Sion que llora a m á r g a m e l a 
muerte delHombre-Diosen e laf rentosopat ibuiodeuna 
cruz- no es en fln María representada cual vivió en la 
«erra-, es. SeBores, la m a d r e de Dios y a gloriosa y -
t r iunfante en e! cielo; revest ida del 
estrellas, servida por los ángeles; su manto es ei 
azul del cielo, y lleva sobre su cabeza la diadema con 
que Dios misnK> ornara su frente al d e c l a r a r l a ^ a 
del cielo y de la t iqfra . ¿No es manifiesto por estas 
soLs c rcunstancia l con que María desciende á -
tro suelo, la misión de soberanía con Dios se ha d o -
nado enviarla á Méjico? . 

Pero suponiendo que Ella no hubiese tenido la di 
nación de d á s e n o s como Reyna Sn„ reconocería! en 
Maria de Guadalupe este ca rác te r por la feliz elec-
cion de te Nación entera? ¿Quién puede haber olvi-
dado el dia de gloria imperecedera p a r a Méjico, en 
que los católicos mejicanos la hemos proclamado 
R e y n a ofreciéndole una corona, símbolo de núes ro 
S f i y humilde rendimiento? No sentís palpi tar 
aun de júbilo vuestro corazon al recordarlo? Estoy 
bién seguro de ello, cristiano y piadoso auditorio, 
y o vi en este lugar santo, en esta Basílica consagrada 
A Marta de Guadalupe, al pueblo mejicano.de h uo-
t f s o b r e el pavimento, contemplar el acto majestno-
jos sobre e p Y e n e r a b l e Prelado, ánom-
b r e T e l S u m o P o n S c e , n o c o n asentimiento del p u c bre del s u entusiasmo del mis-

' r lamó á la Vü-gen Santísima de Guadalupe 
entera; yo contemplé las lágrimas 

de gozo y de santa piedad de este pueblo católico- y 
aun resuenan en mis oidos los atronadores aplausos y 

v l T rUSÍaS'aS d B ¡ V Í V a l a V i r g e n d e Guadalupe! 

,viva la Reyna de Méjicol Pero no quiero, Señores, 
abusar de vuest ra indulgencia en e s c u c h a mi hu 
" M e y desaliñado discurso; no puedo hace r otra 
cosa, que apuntar reflexiones que vuestra crist iana 
piedad sabrá bien desarrollar en su t o t a l i d a d " 1 
tiempo me obliga á pasar adelante para manifestaros 

1.a jmportaí icia que ¡leva consigo lá 
« e v n t d ^ ? T S f a V ° r e S w M s h a a Reyna del cielo. In tentaré ser breve. Voy á setialar 
no en rigurosa escala, porque j a m á s terminaría, sino 

n t , / A ™ , r a S S ° S ' l a « r a d a o i o n *> de Dios, á fin de encontrar en esta escala el lugar que 
corresponde á los favores singulares dispensados por. 
Dios y su divina Madre á los hijos de Méjico. 

Es Señores, la creación una Obra sorprendente y 
admirable del poder divino, presidida sin duda de^ 
amor gratuito, pero inmenso de Dios á sus cr ia tura ' 
sin embargo según la expresión de ia Santa E s c r t a ! 

dedos- 'Y> f a 0 b r a s i n ° 0 0 m 0 u » í e sus 
dedos Opera dzgtiorum tuonm. Este no es el ma-
yor de los favores de Dios, y con todo, e s p o r 
SI solo un beneficio tan grande, tan inmenso el 
sér, que Dios nos ha comunidado, que ni el enten 
dmuento del hombre l legará á c o m p r e n d e r * n su 
corazon a agradecerlo- adecuadamente. No bus 
queis, aquí, Señores, el grado de grandeza de los 
favores de Dios y de su Santa Madre á l o í hijos da 
Mélico; ,d adelante. La Redención del l inaje tama 
n es ya „ „ a 0 b r a t a n e s t u p e n ( l a ) ^ g J a ¡ o s ™ 

de tan inmenso valor, que ha exigido todo el esfuerzo 



del poder divino. „Fecit potentiam in brachio stco„ y 
justamente, Señores; porque la creación no obstante 
ser el conjunto de infinitas maravi l las y estupen-
dos milagros, es solo un átomo ante la inmensidad 
de las infinitas creaciones sujetas al poder de Dios. 
Que Dios comunique el ser á las cosas que no lo tie-
nen; que l lame á la nada y la nada le responda es 
apenas una débil manifestación de su infinito poder. 
Pero que Dios, Señores, se anonade, que deponga su 
grandeza infinita, que se deje u l t r a j a r por sus cria-
turas mismas, y esto pa ra redimirlas de los delitos 
cometidos contra El mismo, y levantar las despues á 
una grandeza, á una elevación infinita haciéndolas 
part icipantes por su divina gracia de su mismo Sér, 
de su misma eternidad y de su propia gloria, es la 
obra que llena en cierta manera toda la capacidad 
infinita del poder de Dios, no menos que la de su di-
vino amor. 

No .obstante, hasta aquí, solo encontrareis benefi-
cios comunes á toda la humanidad. Pero qué ¿'cabe 
encontrar favor ó beneficio mas importante, mas 
grande que la redención del hombre? Sí señores; 
porque si la redención es un beneficio inmenso, ine-
fable y de valor infinito, la aplicación que de esta 
redención hace Dios al hombre cuando es de un mo-
do singular l lega al último grado de los dones que su 
Divina Magestad puede dispensarnos. Es decir, pa ra 
explicarme de alguna manera ? que sobre el amor de 
ca rác te r general y que importa un beneficio común, 
por grande, por infinito que se suponga, está siempre 
el amor de predilección que supone á aquel y lo ex-
cede: el primero es el amor del Rey, de quien habla 
el Evangelio, que convida al banquete: el segundo, 

É L t f * q U r ° m p e l e á A t a r l o . En este 

de esa singular madre la Víro-en w , " J 

r 1 x & t j z t m e z — £ 
se deduce de es« dnhL T ^ é c o n s e c " e n c i a 

que en ella depositemos nuestro I s a r d T ' n l ' 
y toda nuestra confianza. C u a n d ^ e S " n t o L * T 

- r e b ° S a n d 0 SU < ™ grat i tud t Z f e Z a b a 
consigo mismo como podría corresponder d e b ^ m e n 
te los singulares favores que el Dio, dp .n x 

nos; es a i a r 4 L " o T ^ T l T * 
su ley á nuestras pasiones: es a p " r a r e t e a ,V " 
so del propio vencimiento: es posp ner a ! h 

la humildad, el egoísmo » la c a X d d e p " t o í 
eosas terrenas á las celestiales y en una 1 1 7 ' f 
- d a temporal 4 ,a vida e t e r n a s 1 2 ^ 



le integro el corazon. Porque en efecto, señores, ¿qué 
pudiéramos ofrecer á Dios que no esté bajo su abso-
luto dominio por solo el título de la creación? Es 
dueño absoluto de nuestro sér, de nuestras facultades, 
de nuestros talentos, de nuestras riquezas, de nuestro 
porveriir y de todo cuanto poseemos: Una sola cosa 
ha dejado en absoluta potestad de nuestro albedrío, 
el corazon: se ha despojado, por decirlo asi, del domi-
nio que tiene sobre nuestra voluntad pa ra que ten-
gámos el mérito de consagrársela. He aqui en pri-
mer término la correspondencia que debemos á Dios 
y á su Soberana Madre. Et nomen Domini inuocabo, 
este es el complemento: invocar el nombre del Señor 
es depositar ep él toda nuestra confianza; es creer que 
en él están todos los bienes y que solo de él podemos 
esperarlos: es publicar su grandeza, su gloria, y no 
avergonzarnos de reconocerle como Señor supremo 
de todo cuanto existe. ¿Quereis pues Católicos meji-
canos ser buenos hijos de esa buena y generosa ma-
dre? ¿quereis ser fieles, leales y dignos basallos de esa 
Reyna poderosa, que en su misericordia os ha conce-
dido el cielo, y á quien vosotros t an jus tamente ha-
béis proclamado acá en la t ierra? Dadle íntegro 
vuestro corazon: sed cristianos por vuestras obras, 
mas aún que por vuestras palabras: y si l lega un dia 
infausto, en que esté comprometida vues t ra patr ia ó 
el honor de vuest ra Nación, sabed, de r ramad por 
vuest ra Reyna y por Méjico, vuestro bendito suelo, 
has ta la última gota de vuest ra sangre. Asi proba-
reis que el culto de María de Guadalupe se identifica 
en vuestro corazon con el amor patrio: sea siempre 
vuestro lema ¡Religión y Patria! 

¡O Virgen de Guadalupe! ¡O madre piadosa y ele-

Aqu, ten l al pueblo ^fol " " ' ° S h ' j 0 a d e 

alma; que se gforia 6 n « i h ^ toda 

'«.menajes, v t e Z L l ^ S U S m a s r e n < M o S 

o'Wdar ta nomb;e V ; : h
a m r — " « » a»'<* que 

culto, e ' 0 t a rdemen te abandona r tu 

pórtese ^ ^ p r e s e n t a d o s 
están e n m presenca r S P e r 6 S r i I 1 0 S , M d<¡ 

">as rendido h o m e ^ d ! " ^ ^ B * ~ « " « - t e e, 
sa l la je y de su e t l r n l T " d e SU I e a l b a ' 
uu momento e n t u r e 1 3 8 „ t Í T ' ^ ^ ^ 
cienes d e s u ^ J ™ » » - -v benigna las pe,i-

serve íntegra en el n„*hi Jesucristo se con-
« W u p d o í d e a é ^ r T * * q U G j a m á s * 
cristianas costumbres v t 2 6 § U S S e D c i l l a s v 
- n t o amor de D i o s v T / T Z W * * * * * * « 
Preceptos. . 1 o b s e r v a n c i a á sus 

' pueblo que h o y 
^ que j a m á s vacile! e s c u e l a a f ^ " a » P a" 
1»e hace por la vuelta f e t * ° r ° S a p l í « a r i a 
Prelado, el insigne O b L r h Y " ' 

duda desde la ciudad eterna t " '™ 0 ' q U ¡ e D 

' en compasión de lo e " r ' a s u s C h a n -
que no cesan de b l a s f e m é r ™ g 0 S d e l c a t o " c i s m o 
* ' a Iglesia contra e ^ o , " T " ™ 
Wgos, y d i g n a t e e n ¿ Z ^ Z ^ T d e sus ene-
T e todos los hombres v T n n f b e n d W t » ™ s so-
d * Méjico. A s l s e a

 8 7 e " P a r t , o u l F sobre los hijos 
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el presente año se verificó el día 2 de Julio 
la décimaqumta peregrinación y función en la 

Colegiata del Tepeyac á nuestra Reyna y Patrona 
nacional la Santísima Virgen María de Guadalupe, 
en el mismo orden que los años anteriores. Y para 
no repetir las mismas cosas, sólo consignaren^» lo 
propio del año actual. 

La introducción de la Carta Pastoral del Illmo. y 
Rmo. Sr. Obispo diocesano convidando á la peregri-
nación, fué la siguiente: 

«Nuestra Peregrinación y función guadalupana en 
el Santuario del Tepeyac debe tener este año un ca-
rácter de solemnidad muy singular é inusitado. To-
do el mundo católico se esfuerza en mauifestar obse-
quio y reverencia á Nuestro Señor Jesucristo, Reden-
tor del género humano, al concluir el siglo XIX y 
empezar el siglo XX de la era cristiana, En todas las 
poblaciones dpi mundo, los católicos emprenden pe-
regrinaciones religiosas, se hacen fervorosas misio-
nes, se instituyen fiestas de desagravio y expiación, 
se abre en Roma el Año Santo del Jubileo, y se ob-
serva un movimiento religioso en todas partes. 



«Nosotros por tanto, haremos también nuestra Pere-
grinación guadalupana, pa ra secundar ese movimien-
to religioso, y unirnos á nuestros hermanos los cató-
licos del mundo entero, con el fin de conseguir la 
intercesión de la Santísima Virgen María, pa ra des-
agraviar á Nuestro Señor Jesucristo por los delitos 
cometidos en éste siglo; é implorar su perdón y auxilio 
al entrar al siglo XX. Pediremos también el'remedio 
de las necesidades espirituales y temporales de nues-
tra diócesis. Por tanto: » Todo lo que sigue en 
la Pastoral, es igual á lo de otros años. 

Celebró de Pontifical nuestro Illmo. y Rmo. Prela-
do Sr. Dr. D. Rafael Sabás Camacho. 
Presbítero Asistente Sr. Arcediano Pbro. D. Florencio 

Rosas. 
Diácono Sr. Penitenciario Pbro. D. Juan González. 
Subdiácono Sr. Cura Pbro. D. Julián Muñoz. 
Maestro de Ceremonias Sr. Pbro. D. Luis Cea 
Predicador Sr. Cura Pbro. Lic. D. José María Arias 
Director de la Peregrinación á pie Sr. Arcediano 

Pbro. D. Florencio Rosas. 
Porta Mitra Sr. Min. D. Julio Trejo. 
Porta Báculo Sr. Sub. D. Leandro Hernández. 
Porta estandarte Sr. Pbro. D. José M. García. 
Misa de gracias: Preste el Sr. Rosas, Diácono D. José 

Martínez y Subdiácono el Sr. Diác. D. Román He-
rrera . 
Asistieron á la función, además de muchas cu-

yos nombres no pudimos saber, las siguientes per-
soso ñas: 
Sr. Arcediano D. Florencio Rosas. -
„ Canónigo Penitenciario D. Juan González. 
„ Cura D. J. Trinidad Cervantes. 

ni 
o 
rr 
ii 
ii 
ii 

Sr. Cura D, Juan N. Gómez Llanos de la Arquidióce-
Sis de Guadalajara . 

» ii 11 Julián Muñoz. 
" " f? José M. Arias. 

.. Higinio García. 
•• •• I.I Benjamín Solorio. 
Vi „ „ Francisco Velázquez. 
„ Pbro. „ José M. García. 

Manuel Aguilar. 
Tomás Maciel. 
Ezequiei Contreras. 
Librado Pacheco. 
Honorato Herrera. 
Hospicio Ordoñez. 

" " o Luis Hernández, 
.i -i „ Zacarías Gómez. 

„ Gregorio Viderique. 
R..P. Fr . Francisco Maya. 
Sr. Diác. D. Román Herrera, 

Francisco Garnica, 
i. „ José Martínez, 

i, Sub. D. Rafael Ordoñez. 
„ José de Jesús Rojas, 

-i „ Leandro Hernández. 
- Min. „ Julio Trejo. ' 
•i .i „ Manuel Arévalo. 
» - „ Santiago García. 

i. „ Anastasio Martínez. 
» n „ Martín García. 

26 Alumnos del Seminario. 
Sr. Dr. D. Ponciano Herrera, 
-i Lic. „ Jesús Pozo. 
<i -i „ Manuel Vera. 

Angel Vera. 

I 

JifilÍi ' 
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SF. Lic. D. Eduardo Cervantes. 
„ „ „ Pablo Campos. 
„ D. Alfonso Veraza. 
„ „ Juan J . Mota. 
„ „ Jul ián Gutiérrez. 
„ „ Ignacio Balandra . 
„ „ Rosalío Serrano. 
„ „ Manuel Gómez. 
„ „ Jesús Espinoza. 
„ „ J u a n Barcena. 
„ „ J . Trinidad Bárcena . 
„ „ Pedro Escamilla. 
„ „ Demetrio Cuello. 
„ „ Sabino Olivo. 
„ „ Atanasio Olivo. 

NUMERO D E PEREGRINOS. 

Peregrinación á pié • • 521. 
„ de Querétaro . . . . 1 3 1 1 . 
,, de San Juan del Río 980. 

Suma t o t a l . . . .2,812. 

a v i s o i n t e r e s a n t e . 

' La Compañía del Ferrocarr i l Central ha convenido 
en conceder r eba j a pa ra la peregrinación-en los tér-
minos siguientes: 

Precio de boletos de ida y vuelta. 
De Querétaro á México en I a . $8. 30, en 2a . $5. 55, 

en 3 a . $ 4. 15. - i* 

1 1. " V 

De Hércules á México en I a . $8. 15, en 2a . 15. 45 en 
3 a . $4. 10. ' ' 

De S. Juan del Río á México en I a . | 6 . 45, en 2a $4 
30, en 3 a . $3. 25. 
Los boletos se venderán en las estaciones mencio-

nadas los días 29 y 30 de Junio y 1°. de Julio y serán 
buenos has ta el día 10 de Julio próximo. 

Los que v a y a n á pié pueden comprar boletos de 
vuelta 

á los precios siguientes: 
De México á S. Juan del Río I a . §3. 23, 2a . $2 15 

3 a . $1. 75. ' 
De México á Hércules I a . 4. 08, 2 a . f 2, 73, 3a. $2. 05. 
De México á Querétaro I a . $4. 15, 2a . $2 78 3 a $9 

08. - ' 
Estos boletos de vuelta se venderán en las estacio-

nes desde el día 20 de Junio: y serán buenos has ta el 
10 del próximo Julio. 

Querétaro, Junio de 1900. 

La Comisión. 

D I A 2. 

Se ejecutaron los cantos siguientes. 
A la entrada de la Peregrinación: 
" Pues concebida " Melodía 

popular a r r eg lada á cua-

m
 t r o v o c e s PBKO. J . G . VELÁZQÜEZ. 

T E R C I A CANTO ROMANO. 
MISA: 

"Introito" y todas las demás 
par tes variables CANTO ROMANO. 



D I A 3. 
Misa de acción de gracias. 
"Introito" y todas las demás 

par tes variables CANTO ROMANO. 
"Missa brevis" á cuatro vo-

c e s P B R O . J . G . VELÁZQUEZ. 

p e r s o n a l d e l c o r o . 
Sr. Pbro. D. J . G. Velázquez. 

,, D. Agustín González. 
„ Ing°. D. Edmundo de la Isla. 
„ D. Cipriano Rodríguez. 
„ „ Silverio Martínez. 
„ „ José Luna. 
„ „ León Covarrubias. 
„ „ Ignacio Rubín. 

„Missa Ave Marisa" á cuatro 
voces P B R O . J . G . VELÁZQUEZ. 

Después del Ofertorio: 
"Ave María" á tres voces . . ,, ,, ,, „ 
Después de la Misa: 
"Salve Regina" CANTO ROMANO. 

Ejercicio de la tarde. 

Misterios del Rosario: 
"Mil veces sa lve" á tres vo-

c e s P B R O . J . G . VELÁZQUEZ. 

"Salve Regina" á cuatro vo-
c e s A . GONZÁLEZ. 

Letanía Laure t ana CANTO ROMANO. 

Sr. Diác0 . D. Francisco Garnica. 
„ Subdiác0 . D. José Rojas. 
„ D. Lorenzo Rodríguez. 

Antonio Romero. 
„ „ Celso Arévalo. 
>i „ Isauro Arboleya. 
.. „ Ignacio Arboleya. 
» ,i José Montoya. 

f» 

Merced Richarte. 
„ „ José Espinoza. " ir 

Jesús Balvanera . 
ii ii Manuel Botello. 
i. .. José Pérez (hijo), 
n n José Soto. 
„ „ Jesús Soto, 
.i „ José del Carmen Maya, 
-i „ Daniel Hurtado. 
••( ii 

Jesús Reynoso. 
•i „ Encarnación Reynoso. 
.i „ Julio Barrón. 
•» f f 

José Recio, 
ii ii Camilo Míreles, 
i. „ Marcelino Martínez, 
i. „ Mariano Carmona. 
i, „ Ignacio Ruíz. 

Jesús Sánchez, 
i. i, Miguel Trujillo. 
- i, Víctor de la Isla. 

Niño D. José Septién. 
.i „ Salvador Septién. 
« „ Antonio Servín. 
•i „ Guadalupe Bárcena. 
-i „ Jesús Gutiérrez. 
" - Fernando González. 
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Niño D. Felipe Ferrusca. 
„ Gregorio Guerrero. 
„ Mariano Guerrero. 
„ Gonzalo Espinoza. 
„ Melitón Castillo. 
„ Luis Pifia! 
„ Andrés Almaraz. 

Además 31 Alumnos del Seminario. 
Los S'res. Adrián Gutiérrez, José Espinobarros, 

Poneiano Padilla, Luis Carmona y los Jóvenes y Ni-
ños de los coros de S. Gregorio y del Asilo formaron 
par te del coro. 

S E R M O N 
P R E D I C A D O 

Por el Sr. Cura Lic. D. José María Arias 
EN LA 

Colegiata del Tepeyac, 
E N 

LA SOLEMNE FUNCION 
Q U E C E L E B R Ó ALLÍ 

LA DECIMAQÚINTA 

p e r e g r i n a c i o n d e q u e r e t a r o 
EL 2 DE JULIO DE 1900. 

C O N L ICENCIA ECLESIÁSTICA. 

Q U E R É T A R O . 
I M P . D E L A E S C U E L A D E A R T E S . 

Santa Clara núm. 7. 
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Populus , qu i ambu laba t in tenebr is 
vidi t lucera maznara : habi tan t ibus in 
reg ione u m b r a e monis , lux orta est 
e i s . — I S A Í A S , C a p . 9 . 2 . 

El Pueblo, que andaba en tinieblas 
mo una grande luz, á los que moraban 
en la región de la sombra de muerte 
les nació la ZMZ.—ISAÍAS, C a p . 9 v o' 

fn ! f ̂  d e Q u e r é t a r o f r e n t e á * augusta Rey-
. de México! ¡Los hijos de Querétaro nos en-

p m r e n t o s p i s a Q d° e i tí 
p e j a c ,La Diócesis de Querétaro precidida por su 
dignísimo Prelado, rodeando está el altar de su tierna yor dicha' ^ * ¡Ahí í q u é rna 
m os " f 6 l Í C Í d a d ? D e C Í d m e ' míos ¿Por que tenemos hoy tanta dicha? ¿Por qué nos ha c a b l d s u e r t e h o y g o z f t r d e t a n t a ¿ q -

do Z o T , a l e J a n d ° D 0 S d e D u e s t ™ s hogares, y dejan-
corlzón L q U t n : S f r t e n e c i e r a ' venido con el 
corazón henchido de gozo y contento á rendirle á 
nuestra hermosa y querida Reyna el h o m e n ^ mát 

Es n o 7 S T r ° ^ D U e S t r ° a U , ° r y e t e r n a ¿ « t u d Es porque hoy, en nuestra décimaquinta pere^ri-

z:iTr T i d o s por i a f r ~ 
Plir con H H i " 6 ^ U V Í r g 6 n d e l T e P e ^ c > * cum-
plir con el deber sagrado y satisfactorio de Mexica-
nos hijos de María de Guadalupe. 



Entonces, razón tenemos pa ra que enmedio de 
nuest ra alegría despleguemos nuestros labios ento-
nando armoniosos cánticos, que vayan á hacer eco 
en las bóvedas de este recinto sagrado. 

Razón tenemos pa ra levantar en alas de la fé nues-
tros humildes corazones has ta el excelso Trono de 
nuestra predilecta Madre, y presentar le con ciega 
confianza nuestras quejas, nuestras penas y dolores, 
gozando en esto de una dicha y felicidad inefables. 

Sí, hermanos míos, María de Guadalupe es Madre 
de los Mexicanos, y nuestro gozo no tiene límites 
cuando recordamos aquellas dulcísimas palabras, que 
Ella misma se dignó dirigirle al feliz J u a n Diego, 
cuando le dice: 

Hijo mío, Juan Diego, á quien amo tiernamente como 
á pequeñito y delicado: Sábete, hijo -mío muy querido, 
que soy la siempre Virgen María Madre del verdadero 
Dios, Autor de la vida. Criador de todo y Señor del 
Cielo y de la Tierra, que está en todas partes; y es mi 
deseo que se me labre un Templo en este sitio, donde co-
mo Madre piadosa tuya y de tus hermanos, mostraré 
mi clemencia amorosa y la compasión que tengo de los 
naturales, y de aquellos que me aman y me buscan, y 
de todos los que soliciten mi amparo y me llaman en sus 
trabajos y aflicciones; y donde oiré sus lágrimas y rue-
gos para darles consuelo y alivio. 

Estas pa labras tan t iernas y amorosas, estos con-
ceptos tan llenos de encanto y de dulzura,, destruyen 
y ma tan en el orden moral todas nuestras penas, to-
das nuestras tribulaciones, nuestras miserias todas: 
no de otra suerte que en el orden material , el r a y o 
destruye y aniquila los insuperables obstáculos que 
á su paso se a t raviesan. Esas consoladoras promesas 
nos hacen olvidar que aun estamos gimiendo en 

este valle de lágrimas, nos hacen creer que ya fuimos 
trasportados á la mansión de los justos, en donde Ma-
ría, la ve rdadera Judith es la gloria de la Jerusalén 
celestial. Elevemos, pues, hermanos míos, con fervor 
nuestras plegarias, seguro* de que serán acogidas en 
el regazo de esa Madre que es toda misericordia y 
amor pa ra con los Mexicanos. 

Acerquémonos á Ella con confianza, y olvidemos, 
siquiera sea un momento, nuestra indignidad, pa ra 
gozar de sus caricias maternales . 

¡Ah hermanos míos! Es tanto el gozo que me cabe 
estar en este lugar santo, ce rca de María de Guada-
lupe, que hoy, más que nunca, lamento la rudeza de 
mi inteligencia y la pequeñez de mi corazón. Empe-
ro, mexicano soy, y paréceme por esto tener derecho 
á balbutir siquiera una pa labra como el hijo más pe-
queñito y rudo, ante la insigne y bondadosa Madre 
de los Mexicanos. 

Queretano soy, y aunque el último del Clero de esa 
Diócesis; pero obediente al mandato de mi dignísimo 
Pastor, quien en la época ac tua l entre los Obispos 
Mexicanos, todos en tan alto grado Guadalupanos, es 
el porta-estandarte de esta devoción, á la vez emi-
nentemente religiosa y e m i n e n t e m e n t e patriótica-
veisme aquí desde luego colocado en un lugar que 
no merezco; pero que repito, la obediedcia me ha 
obligado á aceptar . 

Olvidando pues, por un momento mi insuficiencia, 
lanzaréme en alas del amor filial hácia mi tiernísima 
y querida Madre, pa ra suplicarle en compañía vues-
tra, se digne de r ramar los torrentes de su miserico"-
dia y de su ternura sobre este su pequeñito hijo, que 
aunque indigno; pero Ministro del Altísimo, va hoy á 
cantar sus glorias, á pregonar sus bondades, á esfor-



zarse por af i rmar y robustecer en la mente y en el 
corazón de sus queridos hermanos, creencias tan fe-
cundas, principio y sólido fundamento de tan conso-
ladoras esperanzas, y que haciéndonos l levar cons-
tantemente nuestra vista fija en el cielo, nos obliga 
dulcemente á compart ir con la inocencia, la debilidad 
y la desgracia, los bienes que con ese fin hemos reci-
bido de la mano liberal de nuestro buen Dios, por la 
intercesión y valimiento de nuest ra Reyna y Madre 
piadosísima. Voy, pues, á t r a ta r un asunto de grande 
importancia, voy á reflexionar un momento sobre ver-
dades que vosotros teneis de antemano muy bien me-
ditadas, y que han sido y son el consuelo más grande 
que teneis en las distintas épocas en que habéis sen-
tido afligido vuestro corazón. Vosotros por lo mismo, 
habéis y a comprendido el beneficio tan inmenso que 
México, nuest ra querida Patr ia , recibió al presentar-
se en estas incultas peñas la misma Madre de Dios, 
Reyna de cielo y t ierra, y los beneficios sin número 
que recibimos todos los días. Dígalo si no, el pavi-
mento de este suntuoso Santuario, regado tantas ve-
ces por las lágrimas de innumerables peregrinos afli-
gidos, y digan estos muros cómo nadie, ni aún aque-
llos que desde las zonas más remotas h a y a n venido 
á postrarse de hinojos ante esa efigie celestial, han 
salido sin l levar el más grande consuelo, la más firme 
esperanza de a lcanzar lo que solícitos pidieran. Todo 
esto le sabéis desde vuest ra infancia, y desde enton-
ces teneis a r r a igada en vuestro corazón la firme cre-
encia y convicción íntima de que, María de Guadalu-
pe es el Apóstol de México, siendo por esto México, la 
nación predilecta de Dios, superior d todas las naciones, 
aún las más favorecidas allende él Atlántico. Sabéis 
muy bien que p a r a los Pueblos del Anáhuac, senta-

dos desde remota antigüedad en las tinieblas v som-
bras de la muerte, antes de la aparición Guadalupa-
na, apenas aparece en las cumbres del Tepeyac 
nuestra Soberana Señora, nace la esplendorosa luz 
que súbitamente disipa las densísimas tinieblas, en 
as que más bien que vivir ve je taban envueltos. Por 

lo mismo, al ocuparme hoy de este asunto, no h a r é 
mas que recordaros vuestras creencias y exhortaros 
á que j amás las olvidéis. ¿Qué son, empero, mis ideas? 
¿Que es mi pa labra sin el auxilio divino? Sed, por tanto 
hermanos míos, indulgentes conmigo, y ayudadme A 
implorar los auxilios de la gracia . 

¡A tí! ¡Oh María Santísima de Guadalupe! recurro 
en esta m a ñ a n a lleno de confianza, é imploro de tu 
protección divina, los auxilios necesarios p a r a hab la r 
dignamente de tí. 

¡A tí, Trono de la Sabiduría Increada! recurro hoy 
é mploro de tu g rande misericordia los auxilios nece-
sarios pa ra darle principalmente gloria á tu Divino 
Hijo y contribuir en mi pequeñez, á la salvación de 
mis hermanos. Dígnate, pues, te lo ruego, recibir la 
salutación que con el Angel te h a g o . - ^ María. 



En el largo trascurso de cuarenta siglos, el género 
humano fué víctima del gentilismo. Duran te ese 
largo período habíase por completo alejado de las 
inteligencias humanas la idea del verdadero Dios, y 
habíase también alejado por completo de los corazo-
nes el amor y el culto que debía t r ibutar le la creatu-
r a racional. 

¡Horrible situación! ¡Suma desgracia! 
Dios Nuestro Señor, sin embargo, en sus eternos 

decretos tenía señalado el momento dichoso en que la 
descendencia de Adán desper tara á la luz, á la vida, 
á la felicidad. 

Un ángel del cielo desciende con raudo vuelo, y en 
el silencio profundo de la media noche hiende los 
aires entonando un cántico armonioso, j a m á s has ta 
entonces escuchado en esta t ierra miserable. 

Gloria in excelsis Deo, et in térra pa% hominibus bo-
nae voluntatis. Gloria á Dios en las al turas , y paz en 
la t ierra á los hombres de buena voluntad. 

A ese canto celestial, conmuévese la t ierra, y la 
descendencia de Adán, fa ta lmente ca rgada de grillos 
y cadenas, y presa al parecer inerme del espíritu del 
mal, vislumbra á lo lejos el faro que le indica el puer-
to seguro de su salvación. 

Alégrate, pues, t ierra desgraciada, sembrada de 
espinas y abrojos , cuentas y a entre tus morado-
res al Príncipe de la p a z , al Redentor Divino, al 
Dios de cielo y t ierra. Descendencia de Adán man-
chada por la culpa, acércase ya el fin de tu largo 
cautiverio, en juga ya tus lágrimas, tiempo es y a de 
que cesen tus lamentos, ya tu Salvador estiende su 

poderoso brazo pa ra desatar las l igaduras de tu opri-
mido cuello, vas á recuperar tus derechos v luego en-
tras de lleno en la senda que con seguridad te guía 
a la mansión de la dicha, 

En etecto, Señores, en Belén, lugar santo y bendi-
to, aparece una hermosísima nina de sin par belleza 
de grac ia singular, teniendo en su celestial regazo un' 
nmo, que en la t ierra, recostado sobre pajas , suf re 
por el hombre, y en el cielo es adorado de ángeles, 
arcángeles, querubines y serafines. Un niño, que más 
tarde morirá en el sangriento Gólgota pa ra abrir le al 
hombre la en t rada del Paraíso, cerrado pa ra él desde 
a caída original: salvo es ya por lo mismo, el género 

humano, relegándose ya al desprecio universal el 
gentilismo, y delineándose los cimientos de la nueva 
Jerusalén, que en sus anchurosos ámbitos compren-
derá no solo á los dichosos moradores del cielo, sino 
también á los que regenerados aquí en el baño sagra-
do, emprenden como intrépidos soldados de Cristo la 
gloriosa conquista, que les merecerá laureles que' ni 
el fuego de la tribulación, ni el impetuoso viento de 
las pasiones, podrán j a m á s secar ni aún march i t a r 
bou esto solo, Señores, queda todo dicho. 

Registrad la historia de la Iglesia, y vereis el pro-
digio de les prodigios, vereis cómo el apostolado, ele-
gido por Jesucristo, una vez confortado por elEspíri tu 

s e l a n z a atrevido recorriendo la t ierra de uno 
a otro polo, y sembrando por doquier la doctrina del 
mismo Jesucristo. 

Vereis cómo ese apostolado fecundísimo, obediente 
a imperio de su Divino Jefe, Ite, docete omnes gentes, 
Id, ensenan á todas las gentes, en poco tiempo tras-
orman y convierten las tres par tes del mundo en-

tonces conocidas: Asia, Africa y Europa. 
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Veis en fin, por último, cómo con bellísimo orden 
han sucedido á aquellos santos apóstoles, otros varo-
nes inspirados en el mismo espíritu y llamados por 
Dios á la misma alta misión, que siguieron conquis-
tando las naciones y cultivando en los corazones la 
fé de Jesucristo durante diez y seis centurias, sin que 
hasta entonces, ¡Ay! se hiciese mención de tí, Patr ia 
mía. 

¿Por qué razón, decidme, Señores, México no entró 
en esa trasformación divina? ¿Por qué motivo Méxi-
co, durante diez y seis centurias vivió sujeto al impe-
rio del Demonio, en la horrible idolatría? ¡Ah! ¡Ines-
crutables son los eternos juicios de Dios! No le es 
licito al mortal penetrar en ese abismo insondable, y 
sí, admirar, a labar y ensalzar las dispocisiones eter-
nas efectuadas en el tiempo, del Dios tres veces San-
to. Ya llegará pa ra ti, México, tu gran día. 

Existió un grande hombre de origen Genovés, de 
imborrable recuerdo, no solo para los Mexicanos, sino 
pa ra todo el mundo civilizado, su nombre consignado 
con letras de oro en la primera página de la historia 
de América, ¿cuál es? vosotros y a lo estáis pronun-
ciando: Cristóbal Colón. 

Este insigne descubridor del Nuevo Mundo, tiempo 
hacía que buscaba con ardoroso anhelo la solución 
de un arduo y difícil problema, y agitaba en su men-
te la realización de un proyecto tan colosal y al pa-
recer, utópico, que la brillante pléyade formada por 
los grandes genios del Egipto, de la Grecia y de^Ro-
ma, no bastaron ni aún para delinearlo, toda vez que 
carecían de los datos para concebir del mismo una 
Cabal idea. 

En efecto, Señores, vosotros sabéis muy bien que 
tal proyecto le hacía aparecer ante el tribunal de sus 

contemporáneos, como un hombre ageno al sentido 
común. Que perseguía ideales irrealizables; pero que 
podían ser llevados por él, como lo fueron, á un éxito 
feliz, puesto que Colón era el genio predestinado, era 
el instrumento elegido por el Dios de las misericor-
dias pa ra llevar á cabo tan magníficas y trascenden-
tales empresas. 

No es propio de la presente solemnidad descender 
á pormenores históricos; seame sí permitido, Señores, 
manifestaros que la idea dominante de la Reyna Isa-
bel, á quien Dios principalmente inspiró, el único 
encargo que le hace al valiente Genovés, es el de 
sembrar la simiente de la fé católica, l levar la luz 
del Evangelio por todos los ángulos de ese nuevo 
mundo y conquistarlo de una manera permanente 
para Cristo, Rey de las eternidades. Por eso, cuando 
este grande hombre ve resuelto el dificilísimo proble-
ma, cuando pisa por primera vez este nuevo mundo, 
su entusiasmo po tenía límites, y enmedio del gozó 
que lo embriagaba, se postra de hinojos, enarbola el 
estandarte de la Cruz y entona un himno de acción 
de gracias al Todopoderoso. 

¡Acto solemnísimo! ¡Momento dichoso! Jamás la 
América había escuchado el nombre de Dios; j amás 
había sentido hasta entonces doblarse una rodilla ca-
tólica, jamás había visto la luz, no había sido cris-
tiana. 

¡Justo es enviarle un voto de gracias á la Católica 
España, justo es perpetuar la memoria de Cristóbal 
Colón! 

¿Qué indica esto, Señores? ¿Qué decimos hoy que 
tenemos la dicha de estar en plena posesión de la 
fé católica? Que Dios Nuestro Señor en su eterna mi-
sericordia y divina clemencia, habíase compadecido 



de estas ignoradas y sin embargo, tan importantes 
regiones, y quería eficazmente hacerlas partícipes del 
preciosísimo fruto de su divina sangre, de r ramada á 
torrentes a l l á en® la cumbre del Gólgota. Que iba á 
enseñarles su doctrina, iba á inculcarles la fé, la es-
peranza y la caridad, iba á hacerlos crist ianos, 
iba ¿lo diré? ¡Ali! Sí, lo diré con todo el gozo 
de mi corazón y con toda la efusión de mi alma: iba 
á darles por apóstol á su predilecta Madre, la incom-
parab le María. Dándoles en esta grandiosa dádiva, 
y en especial á México, la prerogat iva, y constituyén-
dolo su nuevo Pueblo de Israel. 

Y hé aquí por qué, en las rocas benditas del Tepe-
yac , aparece nuestra hermosísima y querida Madre, 
no con g ran esplendor enmedio de truenos y relám-
pagos como en otro tiempo apareció Jehova th en el 
monte Sinaí; sino con la humildad y el encogimiento, 
y aun bajo la forma y color de una virgencita india. 

Observad desde luego, hermanos míos, el modo 
misterioso, enteramente desconocido al juicio huma-
no, con que Dios Nuestro Señor quiere sa lvar á nues-
t r a Patr ia . Observad como su Divina Majestad se va-
le de medios que, á la prudencia humana, parecerían 
si no opuestos, a l menos desproporcionados pa ra una 
obra tan difícil, como la conversión de los indios; pe-
ro no así á su poder divino, que quería hacernos ver 
en la*Aparición de María, destinada pa ra Apóstol del 
Nuevo Mundo, una semejanza con la venida del Re-
dentor, 'al lá en el afortunado Belén, cuyo lugar jamás 
la inteligencia humana le hubiese juzgado trono del 
mismo Dios. 

Ved como en la sorprendente obra de la Redención 
todo es humildad, oprobio y desprecio para el Hijo de 
Dios. Ved como ninguna señal aparece que demues-

tre la Majestad, el poder y celsitud del Libertador 'del 
Mundo; y sin embargo, al resonar su nombre, se incli-
nan las naciones, y los hombres reverentes doblan 
ante El su rodilla. 

Del mismo modo pasa en la excelsa y bendita Ma-
ría de Guadalupe, ninguna señal demuestra su gran-
deza, ningún ángel pregona sus glorias, ningún apa-
rato exterior sorprende á la nación indiana; y sin em-
bargo, a ta y caut iva dulcemente al dichoso neófito, 
y así como el Sol en su salida ¿ le Oriente dirige sus 
primeros rayos has ta las más remota® y escondidas 
cabañas , colorando las nubecillas que en su paso en-
contrara , iluminando, embelleciendo y vivificando á 
toda la naturaleza, así María en el Tepeyac, estiende 
su influencia divina, su especial protección y su cuida-
do amoroso has ta la más Ínfima cabana del pobre indio. 

Todo esto, ¿qué prueba, Señores? 
Que María de Guadalupe es el Apóstol destinado 

pa ra sa lvar á México, cuya misión sublime, j a m á s ha 
dejado ni de ja rá de cumplir. 

¡Bendito sea e ternamente Dios Nuestro Señor! Bien 
podemos exclamar con el Profeta Rey: misericordias 
Domini in aeternum cantabo, las misericordias del Se-
ñor can ta ré eternamente. 

Sí, ¡gloria á Dios! ¡gloria á María de Guadalupe! 
Regocíjese el nuevo Israel, y tribútenle todas las na-
ciones el honor de que es digno el nuevo Pueblo es-
cogido de Dios. 

¡Oh Pa t r i a mía! yo te amo como el que más, y te 
amo por que la fé te engendró, por que la fé te 'ex&K^ 
tó, por que la fé te salvó, y por que esa fe la recibis-
te, la radicaste, y aun la conservas en tu seno por la 
protección especial de tu Apóstol divino, María Santí-
sima de Guadalupe. 



¡Oh Mexicanos, que comò yo habéis nacido en este 
dichoso suelo! Levantemos del fondo de nuestro co-
razón un ardiente voto de gracias á Nuestro Buen 
Dios, á nuestra querida Madre, y congratulémonos en 
el Señor. Digamos á voz en cuello, que antes morir 
que ser infieles á nuestra Reyna, que antes presenta-
remos el cuello á la cuchilla del verdugo, que apos-
ta tar y renegar de nuestra fé. Sí, digamos con voz es-
forzada, que Mexicano, es lo mismo que Guadalupano, 
que Mexicano es lo mismo que soldado de Cristo, que 
gustoso se ofrecerá en holocausto por el honor de 
nuestro Dios, de nuestra Madre Santísima, y por la 
salvación de nuestros hermanos. 

No lleveis, Señores, á mal, que enmedio del gozo 
que hace latir nuestros cristianos corazones, me ex-
prese así. Poned la mano en vuestro corazón y decid-
me con verdad si en lo que he dicho me he extrali-
mitado, tratándose de un Mexicano, que tiene la dicha 
de estar á las plantas de su Madre, de su Reyna; que 
es su único consuelo, su única esperanza, y su única 
salvación en este valle de lágrimas. Las ideas son tan 
grandes, á la vez que los afectos tan intensos, que 
embargando por completo el corazón del hijo de Ma-
ría de Guadalupe, le arrebatan y elevan á una región 
incomprensible para el profano, que ni siquiera h a 
pisado los umbrales, ni menos penetrado los misterio-
sos secretos de la cristiana devoción. 

Es, pues, evidente, que Dios Nuestro Señor en su 
bondad infinita dió á su Santísima Madre la sublime 
misión de venir á México á ser su Apóstol, su guía, 
su luz, que le sacase de las tinieblas del Gentilismo 
al Gran Reynado de Jesucristo. 

Lo vereis más claro si examinais atentamente las 
circunstancias todas de la Aparición Guadalupana: 

( 

en verdad, habla, Madre mía: di, ¿qué significa el 
haber consagrado este suelo, reposando tus virgina-
les plantas en lo más crudo del Invierno, y haciendo 
brotar en las áridas rocas del Tepeyac, fragantes 
rosas, si no, el cumplimiento de tu misión bendita, 
haciendo brotar del corazón duro de los hijos de Mé-
xico las celestiales flores de las virtudes cristianas? 
¿que significan esas palabras tan tiernas y conmo-
vedoras, con las que te comunicaste á un pobrecito 
neófito á quien llamas tu pequeñito y delicado, y te 
le muestras como la verdadera Madre de Dios, es de-
cir: la Madre de la Sabiduría increada y de la Luz 
eterna, diciéndole que se presente al Obispo para 
que te labre aquí un Templo en donde quieres mos-
trar te Madre amorosa y tierna de los Mexicanos, re-
pito: qué significa todo esto si no, la misión de evan-
gelizar á mi Patria, ilustrando á sus hijos con la luz 
del que es la luz del mundo, para hacerlos participan-
tes de la gloria eterna? Dínos, por último, Madre 
mía, ¿qué significa el dejarnos impresa tu soberana 
efigie en un humilde ayate, que después de trescien-
tos años no ha sido- capaz el tiempo de destruir, ni 
la maledicencia de los impíos a r rancar de nuestro 
corazón esta-piadosa creencia, si no, que como Após-
tol fiel quieres permanecer con nosotros hasta el fin 
del mundo? 

Ciertamente, Señores, dando ya de mano á todo ra-
ciocinio dejaré sentado como verdad evidente que Ma-
ría es nuestro divino Apóstol, y que México con esto 
ha recibido la prerogativa que le eleva sobre todas 
las naciones más favorecidas de allende el Atlántico. 

Ahora, decidme: ¿quién de vosotros al considerar 
que está en este grandioso Palacio, cerca de su Rey-
na, no se siente dulcemente impresionado? quién de 
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vosotros al solo dirigir una mirada á esa Sobérana 
Señora no siente como con un toque eléctrico conmo-
verse todo su corazón y todo su sér? quién en estos 
momentos no recuerda las primeras impresiones de la 
infancia? ¡Ah! parece que escuchamos aún la voz fer-
vorosa de una tierna y cariñosa madre que^acercán-
dose á nuestro oído, siendo pequeños niños, nos pro-
nunciaba aquellas dulcísimas palabras: T e p e y a c ! . . . . 
María de Guadalupe! Reyna y Madre de los Me-
xicanos! ¡No las hemos olvidado! y nuestro afán siem-
pre ha sido, visitar este santo lugar, venir á los pies 
de María pa ra ofrecerle nuestro corazón. 

¡Oh magnifico Santuario! ¿por qué desde tan largo 
tiempo respiras amor, gloria y belleza sobrenatural? 
por que eres y serás el monumento perenne de la 
predilección de María pa ra con los Mexicanos, por 
que te ha labrado la piedad, la fé, y la obediencia de 
los hijos de México. 

Ciertamente, hermanos míos, este recinto sagrado, 
habitación de nuestro Apóstol divino, María de Gua-
dalupe, nos es un testimonio vivo de la creencia, del 
amor, de la ardiente devoción de nuestros antepa-
sados. 

Ellos gozaron de mejores tiempos y quizá fueron 
cristianos mas fervorosos. Ellos no vieron introducir-
se en sus hogares la anticristiana educación del pre-
sente siglo. Ellos no vieron á sus inocentes hijos pre-
cipitarse en la [corriente del liberalismo. No oyeron 
la voz seductora de Satanás convidando á la pérfida 
here'gía. No intentaron jamás amalgamar la doctrina 
de Jesucristo y la del mundo. No tuvieron que lamen-
ta r su Iglesia despojada de libertad religiosa y culto 
externo. No vieron á sus sacerdotes ultrajados y vi-
lipendiados. No abrigaron la satánica masonería. No 

vendieron su fé por el vil metal. No apegaron su co-
razón á los efectos prodigiosos del vapor y de la elec-
tricidad. No dejaron, en fin, de llamarse en público, 
Mexicanos hijos de María. 

Pero ellos, repito, gozaron de mejores tiempos y 
con más facilidad que nosotros pudieron demostrarse 
Guadalupanos. Porque María de Guadalupe no los 
abandonó un instante. Porque María de Guadalupe 
los amó tiernamente como á peq^eñitos y delicados. 

¡Ah! y nosotros que vivimos en una horrible situa-
ción, que atravesamos una época difícil, que estamos 
tocando ya el fin de un siglo si no del todo ateo, sí, 
grande enemigo de la Iglesia Católica, por su vana 
ilustración, por sus perversas costumbres, por su falta 
de fé. ¿Hemos perdido el amor á María Santísima de 
Guadalupe? ¿hemos dejado de sentir la influencia de 
su poderosa protección? ¿hemos dejado de creer que 
ella es nuestro Apóstol divino, enviado por Dios para 
salvarnos? Nosotros los Queretanos, ¿hemos dejado 
de aprender la lección que con su palabra y con su 
ejemplo, nos ha dado, Nuestro Illmo. Prelado, de ve-
nir durante tres lustros, año por año, á rendirle á 
nqestra Reyna el homenaje sincero de nuestro amor 
y eterna gratitud, llevando de regreso á nuestra Ciu-
dad el más dulce consuelo, la más firme esperanza, la 
más grande satisfacción? ¿Hemos venido alguna vez 
á este sitio derramando lágrimas y sumergidos en la 
más honda aflicción, sin salir llenos de consuelo, vien-
do ya remediadas por completo nuestras aflicciones, 
nuestras penas, nuestros dolores? 

¡No! ¡mil veces no! Los Mexicanos todos y nosotros 
Queretanos, en la presente aciaga época, no hemos 
dejado de sentir la influencia amorosa, y caricias ma-
ternales de nuestra María de Guadalupe. No hemos 



dejado de implorar su divino amparo. Ella no ha de-
jado de ser nuestro Apóstol. Hé aqui por qué, la Igle-
sia Mexicana siempre t r iunfará: Portae inferí nonpre-
valebunt adversus eam: hé aquí por qué México j a m á s 
olvidará su fé; México j a m á s se perderá . 

Que las naciones allende los mares avanzen en el 
progreso material , que lleguen al colmo de su civili-
zación, que canten victoria, no le importa á la nación 
Mexicana. Ella se cree muy feliz con tener por Após-
tol á María de Guadalupe, y por esto ella se procla-
ma la nación predilecta. 

Hoy, Señores, más que nunca debemos pronunciar 
con ardiente entusiasmo las pa labras del inmortal 
Benedicto XIV: Non fecit taliter omni nationi. 

He concluido, Señores y hermanos míos; pero antes 
de cer ra r mis labios permitidme que os exhorte viva-
mente á que nunca seáis ingratos con vues t ra Madre 
y Reyna, á que nunca la olvidéis, á que nnnca os 
perdáis. Estimad en su justo valor vuest ra naciona-
lidad; comprended en su verdadero sentido el nombre 
de Mexicano, ó sea Guadalupano. 

Llamad en todas vuestras aflicciones á María, con-
sultadla en todos vuestros negocios, eut regadle vues-
t ra salvación. Roguémosle ardientemente que si nos 
es permitido darle el último adiós al presente siglo, 
dé por nosotros á su Divino Hijo las gracias por sus 
beneficios recibidos, y nos a lcanze nuevos dones y 
favores pa ra el entrante . Que nos conceda rendirle 
á Jesucristo Nuestro Redentor el homenaje debido, 
y á su dignísimo Vicario, Nuestro g ran Pontífice 
León XIII . 

Roguémosle, por último, que librando á nuestra 
Pa t r ia de los males temporales y espirituales que le 
ampnazan, nos conceda morir en el seno de la Igle-

sia Católica, pronunciando su dulcísimo nombre- Ma-
ría de Guadalupe, y nos presente en la E te rna man-
sión ante su Divino Hijo, como sus Mexicanos á quie-
nes amó t iernamente aquí, como sus pequefiitos y 
delicados. J 

¡Oh María! ¡Salve Augusta Reyna de los Mexicanos! 
¡Madre Santísima de Guadalupe, Salve! Ruega por tu 
nación pa ra conseguir lo que tú, Madre Nuestra, 
creas más conveniente pedir. Ruega por Querétaro 
pa ra conseguir lo que tú creas más conveniente pe-
dir. Mira que tu nación e ra un pueblo que a n d a b a en 
tinieblas, que moraba en la región de la sombra de 
muerte; y al apa rece r tú, Madre mía, en estas incul-
tas peñas, vió una grande luz, y de la horrible ido-
latr ía se levantó súbitamente al conocimiento del 
verdadero Dios, No permitas, te ruego, que por su 
culpa vuelva á sentarse en las tinieblas del error y 
del pecado. No permitas que tus hijos los Mexicanos, 
y en especial los Queretanos, fal temos á tu amor y 
fidelidad, y que nos aleje de tí el pecado. Con todo 
mi corazón te ruego, Madre mía de Guadalupe, que 
siempre protejas á Nuestro Illmo. Prelado. Mira que 
es el primero entre los Obispos actuales de México 
que inició, y ha propagado con vehemente ahinco es-
tas peregrinaciones. Mira que se ha consagrado en-
teramente á tu devoción. El morirá; pero le sobrevi-
virá el fervor y entusiasmo que ha inoculado en sus 
diocesanos pa ra venir año por año á visitarte. Este 
Santuario es testigo de las fervientes súplicas que te 
hace, de los latidos fuertes de su corazón que reboza 
en gozo cuando está ce rca de tí. Prémialo, Madre 
mía, recíbele su último suspiro en su hora crítica, y 
á nosotros sus hijos, bendícenos y colma de felicida-
des á toda nuestra Diócesis. 
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Mira que en nuestra Ciudad de Querétaro se le-
vantó el primer Templo, después de éste, en honor 
tuyo, y por lo mismo, es la Ciudad que debe llamar-
se eminentemente Guadalupana. Míranos aquí pos-
trados, no nos iremos sin llevar el consuelo y la firme 
esperanza de ser remediadas todas nuestras penas, 
todas nuestras tribulaciones y todos nuestros dolores. 

¡Adiós, Madre mía! Concédeme lo que siempre te 
he pedido para mí y pa ra mis hermanos: pronunciar 
tu dulcísimo Nombre en nuestra muerte, é ir á gozar 
de Dios en la mansión de los justos. 
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« 1 NA vez mus la Iglesia de Querétaro ha 
t r ibutado rendido homenaje de amor v 

veneración á su Augusta Madre y Reyna la 
Santísima Virgen María de Guadalupe, verifi» 
cando la décimasexta peregrinación al Santua-
rio del Tepeyac el 2 de Jul io del año en curso, 
con la solemnidad de los años anteriores. Y 
para evi tar repeticiones, nos concretámos so-
lamente á publicar lo propio de este año. 

La introducción de la Car ta Pas tora l del 
limo, y Rvmo. Sr. Obispo, convidando á la pe-
regrinación fué la siguiente: 

"A consecuencia del Solemne Homenaje que 
el mundo católico rindió á Nuestro Señor Jesu^ 
cristo al empezar el siglo XX, la secta Masóni-
ca para vengarse, lia dado una consigna de 
persecución contra la Religión católica. Eso 
significa la exacerbación contra las comunida-
des religiosas que ha aparecido en Franc ia , 
España, Portugal , I tal ia y var ias de las Repú-
blicas de Sud-América." 

Como los Gobiernos en genera l están domi-
nados por esa secta nefanda, no queda á la 
banta Iglesia otro recurso que la oración áDios 

f u e s t r o S e ñ o r Para que nos dé fidelidad y cons-
tancia y abrevie el tr iunfo que lia prometido 
a su Iglesia. 



C o n este fin haremos en este ailo nuestro Pe-
regi inación y función en el Santuario del Te-
peyac, poniendo por intereesóra á la Santísima 
Virgen, para conseguir las grac ias indicadas, y 
al efecto disponemos lo siguiente: 

T o d o lo que s igue es igual á lo de otros años. 
E l día 2 á las 6 y media de la mañana, se or-

ganizó en la capil la de S. San Joaquín, la solem-
ne procesión de entrada, recorriendo la n a v e 
lateral del E v a n g e l i o , al pasar frente al cua-
dro mural que representa la confirmación del 
Patronato, por el Sr. Benedicto X I V , pintura 
costeada por esta Diócesis, detuviéronse los 
peregrinos, y á una señal del l imo. Sr. Obispo, 
el Sr. Ingeniero D . Fe l ipe B. Noriega, miem-
bro de la colonia queretána en la Vi l la de 
Guadalupe, descubrió una placa de bronce, cu-
y o texto es como sigue-

EN J U S T O H O M E N A J E DE RECONOCIMIENTO 
A C R I S T O R E Y I N M O R T A L , 

L A DIÓCESIS DE Q U E R É T A R O ACUDIÓ Á E S T A 
INSIGNE C O L E G I A T A 

E L 2 DE J U L I O DE 1 9 0 0 P A R A DESAGRAVIAR Á S U 
DIVINA M A G E S T A D DE L O S P E C A D O S 

DE TODOS LOS HOMRRES; 
Y COMO RECUERDO DE S U OBRA E X P I A T O R I A , 

CONSAGRÓ E S T E MONUMENTO. 

E n seguida el l imo. Prelado brevemente ex-
plicó la inscripción y añadió, que debía haber-
se inaugurado el año anterior, pero que obstá-
culos insuperables lo impedieron. Después S. 
S. l ima, bendijo ritualmente el monumento, 

continuando luego la procesión por la nave 
central hasta el altar de la Santísima Virgen. 

A (las nueve después del canto de Tercia, 
celebró de pontifical nuestro l imo, y Rvmo. Sr! 
Obispo Dr. D. Rafael S. Camacho. 

Presbítero asistente, Sr. Arcediano D Flo-
rencio Rosas. 

Diácono, Sr. Canónigo Penitenciario D . J u a n 
González. 

Subdiácono, Sr. Canónigo D. J. Francisco 
Figueroa, Gobernador de la S a g r a d a Mitra. 

Predicador, Sr. Pbro. D. Pedro Vera. 
Maestro de Ceremonias, Sr. Pbro. D. Luis 

Cea. 

Portamitra, Sr. Pbro. D. T o m á s Maciel, 
Porta báculo, Sr. Cura Pbro. D. Benjamín 

Solorio. 

Portaestandarte, Sr. Pbro. D. José M. García. 
Director de la peregrinación á pie, Sr. Arce-

diano D. Florencio Rosas. 
Celebró la Misa de acción de gracias el d ía 

3 de Julio, el Sr. Canónigo Penitenciario D. 
Juan González, diaconando el Sr. Pbro. D. 
Hospicio Ordóñez y subdiaconando el Sr. Pbro. 
D. Manuel A. Gómez. 

Asistieron á la función, el m u y I. y V . Cabil-
do de la Insigne Coleg iata y muchas personas 
entre las cuales recordamos las siguientes; 
M. R. P. D. Ramón Prat, C. M. F. 
R. P. D. Fernando Franco. C. M. F . 
Sr. Pbro. D. Severo Moreno. 



| r . Pbro. D . José M. Garc ia , 
„ „ „ Vicente Acosta. 
„ „ ,, José Isla. 
„ „ „ Manuel A, Gómez. 

„ „ Hospicio Ordóñez. 
„ „ „ Luis Hernández 
„ ~„ „ Fidencio A r r o y o . 
„ „ ,, Sant iago González . 
„ „ „ Ati lano Perea. 

R. P. F r . Francisco Maya. 
•Sr. Diac. D. José Martínez. 

„ Min. „ Julio Trejo . 
„ „ „ Manuel Arévalo . 
,, „ „ Anastasio Martínez. 
„ „ „ Wilfr ido Frías . 
„ „ „ Manuel Pérez. 

21 alumnos del Seminario. 
Sr. Dr. D. Ponciano Herrera. 

„ „ „ Manuel Septién. 
„ L ic . ,, J. Jesús Pozo. 
„ „ „ Eduardo López. 
„ „ „ Antonio Luque. 
„ D. Alfonso Veraza. 
„ „ Francisco Mesa. 
„ „ Jesús M. Borja. 
„ „ Fermín Rodríguez. 
„ „ Braulio M. Guerra. 
„ „ Ignac io Muñoz Flores, 
„ „ Adolfo Agui lar . 
„ „ L á z a r o ÍJspinoza. 
„ „ José Ver.a-

Número de Peregrinos. 
Peregrinación á pié . 4 ? r ) 

.. de Querétaro 91 g# 

.. de Hércules 4:» 
de San Juan del Río 105. 

S u m a t o t a l . . . . . 1601. 

Aviso interesante á los peregrinos. 
« 

El Ferrocarri l Central concéde en la Pere-
grinación próxima, la rebaja de precios como 
sigue: 

^ De Querétaro á México v ia je redondo en I a 

$8. 50, en 2a $5. 55. en 3* $4. 15 

De Hércules á México, en 1* $8. 15, en 2* 
$5. 45, en 3a $3. 25. 

De San Juan del Río á México, en 1« 45 
en 2a $4. 30, en 3a $3. 25, ' 

Niños entre tres y siete años, mitad de precio. 
Los boletos se venden en las estaciones los 

días 29 y 30 de Junio y 1<> d e J u I i o y s e r á n v a_ 
lidos hasta el día 10 de Julio. 

Los peregrinos de á pié podrán .comprar bo-
letos para la vuelta de México á San Juan del 
Rio, Hércules y Querétaro, * la mitad de Jos 
precios señalados; y ] o s boletos se venderán 
en as estaciones del día 20 al 30 de Julio y 
serán válidos hasta el 10 de Julio p r ó x i m o . ! 
Querétaro, Jul io 6 de 1901. -La Comisión, 



"Introi to y par tes var iables de 
la Misa Canto Romano. 

"Missa in honorem Ssmi. Cor-
áis Je su" á t res voces y ór-
gano por J. Schildnecht. 
N. B. Los cantos señalados con * fueron ejecutados 

¡por el coro de infantes de la Colegiata. 

A la entrada de la Peregrinación: 
"Pu6s concebida" Melodía po-

pular a rmonizada á cuat ro 
voces por." J.G. Velazquez. 

• "Te rc i a " Canto Romano. 
"Introi to" y las par tes variables 

de la Misa .Canto Romano. 
"Missa in honorem S. Francisci 

Serafici" á cuatro voces por .F. Sckaller. 
Después del Ofertorio: 
"AveMar ía" á cuatro voces por. J. G. Velázquez. 
Después de la Miso: 
*"Salve Regina" Canto Romano. 
Ejercicio Verpertino: 
E n los misterios del Rosario: 
•^Con dulces acentos" á euatro 

y tres voces por J.G. Velázquez. 
"Salve Regina" á cuatro voces 

por A. González. 
Letan ía Laure t ana Cardo Romano. 

DIA 3. 

DIA. 2. Personal del Coro. 
Sr. Pbro. D. José Guadalupe Velázquez. 

Diác0. „ Francisco Garníca 
" - <r Jesús Rojas. 
,¡ D. Agustín González. 
» Ingeniero D. E d m u d o de la Isla. 
„ Profesor D./Silverio Martínez. 
„ D. Cipriano Rodríguez, 
ti n José Luna. 
" » José Pérez (hijo), 
r. „ Isauro Arboleya. 
.. „ Ignacio Arboleya. 
r. „ Lorenzo Rodríguez: 
» » Arcadio Villalobos. 

Jesús Sánchez. 
» Daniel I lur tado. 
r. „ Carlos Guevara . 
.. .t José Richarte. 
<. .. Francisco Frías . 
„ « José Frías, 
n " Ju l ián Núñez. 
.. .. Francisco Balandra, 
ii ii Manuel Betel lo. 
i, n J u a n Plaza, 
-i ,, Guadalupe Bárcena. 

„ Juvent ino Salazar. 
ii „ Mariano Carmona. 
- - Agustín Ruíz. 
i, i, Julio Barrón. 
» » José María Sánchez. 



Sr. D. Encarnación Réynoso. 
José Soto. 
Jesús Soto, 
José Montoya. 
José Recio. 
Camilo Míreles. 
Alfonso Trejo. 
Marcelino Martínez. 
Jesús Balvanera. 
José Rodríguez. 

E l Niño D. Gregorio Guerrero. 
„ Francisco Corona. 
„ Felipe Ferrusca . 
„ Teódulo Velázquez. 
„ Teodoro Velázquez. 
„ Jesús Gutiérrez. 
„ Fernando González. 
(l Antonio Servili. 
„ Pedro Servín. 
„ Dimas Maldonado. 
„ Filiberto Morales. 
„ Andrés Almaráz. 
„ José Villaseñor. 
„ Salvador Yáñez. 

Y veintiún alumnos del Seminario Conci-
liar. 

Los niños del "Coro de S. Gregorio" de México, el 
Sochantre de la Colegiata Sr. D. Adrián Gutiérrez, el 
Organista de la misma, Sr. D. Jesús Padilla y los 
Sres. D. Luis Cannona y D. José del Carmen Maya, 
queretauos residentes actualmente en México, for-
maron parte del Coro. 

s e r m o n p r e d i c a d o 
EN LA I. Y N. COLEGIATA DE 

S A N T A M A R I A D E G U A D A L U P E 
EL DIA 2 DE JULIO DE 1901, 

CON MOTIVO 

D E LA D E C I M A S E X T A P E R E G R I N A C I O N 

DE LA 

d i o c e s i s d e q u e r e t a r o , 
POR EL SR. PBRO. 

D. Pedro Vera. 

CON L I C E N C I A DEL O R D I N A R I O . 

QUERETARO. 
I M P R E N T A D E L A E S C U E L A D E A R T E S . 
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India illa erit fons-))ái,ens domni 
David ct habitantibns Jerumtem.— 
Zacharide, Cap. X I I I , v. 1. 

En aquel d ía habrá i ina f u e n t e 
abiei ta pava la casa de David y pa ra 
los¡ habi tantes de J e r u s a l é n . — D e l Pro-
feta Zacarías, Cap X I I I , v. 1. 

Illmo. y Hmo, Señor. 

Muy Ilustre y Venerable Cabildo: 

*{¡luÉ g ra t a sorpresa experimentó la Saraa-
M ritana viniendo por a g u a al pozo de Jacob, 

cuando supo de los labios de Jesucristo, que 
había una agua muy superior á la que ella 
buscaba, a g u a saludable y vivificante cuya 
fuente maná b a s t a l a vida eterna: Fona aquae 
salientis in vitam aeternam (1)! Agua que de-
be a p a g a r p a r a siempre nuestra sed y dejar-
nos en paz y en una dicha perfectas: Qui bi-
berit ex a qua quam ego clabo ei, non sitici in 

( 1) Joan a.-, Cap. IV, v, i-i. 



cieternum (1)! No bien conoce y g a s t a esta 
agua deliciosa, cuando siente en sí misma sus 
divinos efectos y de pecadora se vé milagro-
samente t ransformada en Apóstol, como dice 
San Gregorio Papa : Quae advenerat pecca-
trix, revertitur predicatrix. Mirad cómo la ex-
cita su entusiasmo hasta olvidarse del a g u a 
corporal porque venía: deja el cántaro en el 
pozo y ni aun piensa en llenarlo; deja á Jesu-
cristo por Jesucristo mismo; en t ra con preste-
za á la ciudad y l lama á todos pa ra que ven-
gan á gozar del bien tan g r ande que ha en-
contrado. ¡Con qué celo y fervor santo dar ía 
voces por las calles y plazas de Sichar, dicien-
do: Venid y veréis á un hombre que me lia di-
cho todo cuanto yo he hecho: Venite et videte 
kominem, qui dixit mihi omnia quaecumque 
feci (2)1 El hecho f u é que muchos samar i tanos 
creyeron en Jesucristo, y decían á la mujer : 
«Ya no creemos por lo que tú has dicho; pues 
nosotros mismos le hemos oído, y hemos cono-
cido que es verdaderamente el Salvador del 
mundo (3).» 

¿No os parece, hermanos míos, que nues t ra 
felicidad supera á la de esta venturosa mujer? 
Bajo las bóvedas de este santuar io tenemos 
una fuente abier ta , que mana sin cesar dicha 
pa ra cuantos la buscan de verdad. Los sama-

(1) Joann , Cap. IV, v. 13. 
(2) Joann , Cap. IV, v. 29. 
(y) Joann . , Cap. IV, v. 42. 

• ' .; • | 

a 

r í tanos gozaron sólo dos días de la presencia 
de Jesucristo; nuestra Nación hace cerca de 
cuatro siglos que disfruta de esta bendita fuen-
te, y seguirá disfrutando has ta el fin, como lo 
esperamos de la infinita misericordia del Se-
ñor. Cuan justo es, por Jo mismo, que «salte-
mos de gozo y entonemos himnos de alabanza; 
pues que se ha mostrado g rande en medio de no-
sotros el Santo de Israel (1)» y que levantando 
la voz clamemos por el mundo con el Profeta: 
Omnes süientes venite cid ciquas (2). Sedientos, 
venid todos á las aguas, apresuraos y sacaréis 
a g u a con gozo de la fuente milagrosa que bro-
tó en el Tepevac. Pa ra excitar en nuestros co-
razones sentimientos de gra t i tud y deseo de-
aprovecharnos de ella, voy á manifestaros que: 
Po r una s ingular misericordia del Señor la 
Santísima Virgen de Guada lupe ha querido ser 
para nosotros la fuente misterios \ anunciada 
por el Profeta. 

¡Oh fuente amena y cristalina, que cotí sose-
gado é imperceptible curso riegas de continuo 
y fertilizas la iglesia Mexicana! Desvía á este 
miserable un pequeño arroyo, para poder ma-
nifestar como es debido á mis hermanos tus 
bondades. Ave María. 

(1) Isa!., Cap. XII, v. (!. 
(2) Isai., Cap. LY, v. 1. 



In die illa erit fons paleas dcjmni 
David et halritantibus Jérüxalem 

En aquel din hab rá u n a ( l íente 
abier ta para la casa do David y pa ra 
los habi tantes dé J e r a sa l én .— Profecía 
de Zacarías, Cap. y v. ut supra. 

L a fuente anunciada en éstas palabras por el 
profeta Zacarías es Jesucristo, y el a g u a que 
de ella se deriva es la gracia que nos comuni-
ca por los sacramentos , según in terpre tan 
Teodoreto (1), San Gregor io P a p a (2) y San 
Cipriano («3): sin embargo, también podemos 
entender por esa fuente á María, supuesto que, 
en sentir común de los Padres, n inguna grac ia 
nos dispensa el Redentor si no pasa por sus 
manos benditas. Dios ha dispuesto, dice San 
Bernardo" (4), que todo bien lo consigamos por 
medio de María: Tolum nos Dem habere vo-
luU per Maricim. «Mucho nos dañaron, dice 
el mismo Santo, un hombre y una mujer ; pero 
gracias á Dios por un hombre y una mujer to-
do se restaura, no sin g r ande lucro de gracias . 
Podía, en efecto, bas tarnos Cristo porque toda 
nues t ra suficiencia de él procede; pero no e ra 

(1) A p u d Gala t inum, b ib . IV, Cap iilt. 
(2) Hom XX. in E-'.ei-h. 
(:•>) Trae ta t . De Passione Chrisli. 
( í ) I). Bern. , In sermone de Aquaed . 

bueno pa ra nosotros que fuese un hombre só-
lo. Convenía más bien que uno y otro sexo 
interviniese en nuestra reparación. La misma 
mujer bendita entre las mujeres no aparecerá 
ociosa, pues tendrá su par te en esta reconci-
liación. Necesitábamos de un mediador pa ra 
el medianero Cristo, y n inguno más á propó-
sito que Maifa. Ella, en efecto, se ha hecho to-
da para tocios: ábreles el seno de su misericor-
dia para que de su plenitud todos reciban, el 
cautivo la redención, el enfermo la salud, el 
triste consuelo, el pecador perdón, grac ia el 
justo y alegría el ángel (1).» Superfluo sería, ca-
rísimos hermanos, t raer á colación a lguna 
otra autor idad, cuando el mismo Espír i tu San-
to pone en boca de María estas consoladoras 
palabras: «Quien me halláre, hal lará la vicia y 
a lcanzará del Señor la salvación (2).» «En mi 
está toda la gracia pa ra conocer el camino de 
la verdad: en mí toda esperanza de vicia y de 
virtud. Yenicl a mi todos los que os halláis 
presos de mi amor, y saciáos de mis frutos (3). 
Bien podemos, por tanto, decir que María es 
pa ra todos los cristianos fuente de vida y de 
gracia; mas, si es cierto que con nadie hizo 
lo que con nosotros, justo será confesar que de 
un modo muy especial es nuestra, fuente de sa-
lud; porque decidme, ¿qué hubiera sido de Me-

d í Sermo de XII Stellis. 

(•2) P rov . , Cap. VIII, v. k>. 
(3) Eeeli., Cap. XXIV, v. 25 et 2(i. 



xico sin Santa María de Guadalupe? No habr ía 
visto la luz, cuyos vividos fulgores y a casi lle-
gaban á los extremos del orbe; juguete de las 
fur ias infernales, hubiérase degradado has ta 
hacer que se desconociera en teramente la ra-
cionalidad de sus hijos; pero vino la correden-
tora de 1a. humanidad , la l lena de gracia , la 
Santa Madre de Dios y al tocar con sus bendi-
tas plantas este suelo, se disiparon las tinie-
blas de la idolatría, como al despuntar la au-
rora desaparece la oscuridad de la noche. «El 
pueblo que andaba entre tinieblas, vio una 
gran luz: amaneció el día á los que moraban 
en la sombría región de la muerte (1).» como 
canta la Iglesia en el oficio de Nuestra Madre 
Santísima. Paréceme que la miseria y desgra-
cia de nuestros indios hirió el corazón de la 
Virgen sin mancha, l legando á sus oídos sus 
clamores, que dirían como en otro t iempo Sión: 
Dereliauit me Dominus, et Dominas oblitus 
est mei (2): «el Señor me ha abandonado, y se 
ha olvidado de mí el Señor», y sintiendo con-
moverse sus ent rañas maternales diría: «Po-
brecilla, combatida tanto t iempo de la tempes-
tad, p r ivada de todo consuelo: mira, yo misma 
colocaré por orden las piedras, y te edificaré 
sobre zafiros, y haré de jaspe tus baluar tes , y 
de piedras de relieve tus puertas, y de piedras 

f l ) Isai., Cap. IX, V. 2. 
(2) Isai., Cap. X L I X , v. 14.. 

preciosas todos tus recintos. Tus hijos todos 
serán adoctr inados por el mismo Señor, y go-
zarán abundancia de paz. Y tendrás por "ci-
mientos la justicia: estarás segura de la opre-
sión y no tendrás que temerla; y del espanto, 
el cual no tendrá lugar en tí (1).» P a r a con-
venceros de esta verdad os bas tará comparar 
lo que era México antes de la Aparición con lo 
que fué después. ¡Qué cuadro tan horrendo el 
primero! ¡Qué apacible, qué encantador el se-
gundo! Veréis en el pr imero al espíritu de las 
tinieblas ejerciendo su tiránico imperio en es-
tas vastas regiones; desf igurada horr iblemente 
la idea de Dios; olvidados por completo los 
principios rudimentar ios de la moral; a l tares 
sin número humeando con la sangre de víctimas 
humanas; sacerdotes inclementes que osan 
a r ranca r el corazón aún vivo y palpi tante del 
pecho de sus hermanos para ofrecerlo á los 

demonios . En el segundo veréis una 
g r ande mult i tud de creyentes que humildes 
obedecen al jugo de la fe, recordando con la 
pureza y sencillez de sus costumbres el fervor 
de los t iempos apostólicos; innumerables tem-
plos en que diar iamente se ofrece en expiación 
la víctima infinita; Colegios, Hospitales, Insti-
tutos de beneficencia y multi tud de Conventos 
que llenan nuest ro terri torio con el pe r fume 
delicioso de la vir tud ' ¿No veis cómo 

(1) Isai., Cap. LIV, v. 11 11. 



ésa fuente del Tepeyac der ramó á raudales las 
grac ias sobre esta Nación? ¡Ay, hermanos 
míos, qué ingratos seríamos si desconociéra-
mos tan g rande dignación de la bendi ta Gua-
dalupana! 

Mas no sólo ha sido para, nosotros la fuente 
de la fe y de la gracia , sino que con ella todos 
los bienes nos han venido, como decía Salomón 
de la Sabiduría (1); porque siempre ha enju-
gado nuestro l lanto y escuchado nuestros cla-
mores; por su valimiento ha hecho cesar las 
pestes, ha alejado las inundaciones, h a conser-
vado nuestra autonomía nacional á pesar de 
sus múltiples y frecuentes peligros, y ¿quién 
podrá na r r a r todos los favores que en lo parti-
cular ha dispensado á les que aquí la buscan 
de verdad? Hasta hoy, hermanos míos, «no se 
h a oído decir que a lguno recurriese á su pro-
tección y fuese desechado.» P ro fundamen te 
convencido ele esta verdad Nuestro Santísimo 
P a d r e León XIII , en su Breve del 2 de Agosto 
de 1894, nos ha exhor tado «con g ran benevo-
lencia á que guardemos la devoción y amor á 
la benignísima Madre de Dios, invocada ba jo 
el título de Guadalupe, como una insigne glo-
r ia y fuente inagotable de excelentísimos bie-
nes», y los Padres del Concilio Quinto Mexica-
no encargan á los predicadores, que recuerden 
m u y á menudo á los líeles la milagrosa Apa-

(1) Sap. , Cap. Vi l , v . 11. 
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rición de la Santísima Virgen María de Guada-
lupe y los beneficios hechos por la misma á to-
da la nación y á cada uno en part icular . Tam-
bién son dignas de notarse las palabras con que 
designa la Iglesia á Nuestra Madre Santísima, 
en la sexta lección del nuevo oficio, llamándo-: 
la: praesentissimum adversus publicas priva-
tasque calamitates praesidium: eficacísimo 
remedio contra las calamidades públicas y pri-
vadas; por lo cual no juzgo temerario asegu-
rar , que no es doctrina pr ivada, sino sentencia 
de la Iglesia, la que afirma que la Santísima 
Virgen de Guada lupe es el conducto escogido 
por Dios para comunicarnos todo bien, ó como 
dije en mi proposición: la fuente misteriosa 
anunciada por el profeta Zacarías, en el senti-
do antes explicado. ;: 

Pero, ¿seguiremos disfrutando de este ma-
nantial divino, sin que j amás llegue á agotar-
se? ¿Podremos abr igar la dulce confianza de 
que sus beneficios no tendrán término? Es una 
verdad, confirmada por la experiencia, que las 
mismas causas en igualdad de circunstancias 
producen idénticos efectos. Ahora bien, la San-
tísima Virgen de Guadalupe ha.sido para esta 
Nación origen de todo bien, en primer lugar , 

' por el amor s ingular que nos ha tenido v en 
segundo por la esmerada correspodencia de 
nuestros padres á este amor. ¿Quién se atre-
verá á dudar que subsiste la primera causa? 
¿Acaso 110 ha empeñado su palabra al piado-



so neófito J u a n Diego de oir s iempre nues-
t ras plegarias? ¿Esta sagrada reliquia no es la 
ga ran t í a más firme de que sus beneficios se 
perpe tuarán hasta el fin? La conservación de 
esta imagen celestial no es para simple testi-
monio de la bondad que Dios usó con nuestros 
padres, sino para prenda inefable de perpetuo 
amor. Por lo mismo, de nosotros depende el 
seguir recibiendo sus beneficios y nuestra suer-
te está en propias manos. Mil veces felices se-
remos si continuamos amándola y sirviéndola 
conforme al ejemplo que nos legaron nuestros 
mayores; pues Ella oirá siempre nuest ras que-
jas y en juga rá nuestras lágrimas. ¡Ay del me-
xicano que no sea Guadalupano! Carecerá de 
Madre que le ampare, de fuente que mit igue 
su sed de felicidad, de luz que a lumbre sus va-
cilantes pasos por las tinieblas de este mundo. 

Mi asunto está concluido, carísimos herma-
nos; mas no cerraré mis labios sin recordaros 
otra fuente de salud, que el Señor se ha digna-
do abrirnos á pesar de nuestra indignidad y 
que quizá para la mayor par te de nosotros, 
sea la última vez que podamos disfrutar la . Ha-
blo del Jubi leo del año santo, que Nuestro 
Santísimo Padre ha hecho extensivo á todo el 
mundo y está ya promulgado en nuestra dió-
cesis. ¡Cuán dichosos somos! ¡qué ventura tan 
g rande nos ha deparado la Providencia! Nos 
han l legado los días de gracia y bendición: el 
t iempo propicio y aceptable. El cielo va á de-

r r a m a r sobre nosotros la abundancia de sus 
gracias: el Dios de las misericordias nos invita 
á beber en la fuente inagotable de su amor: el 
Padre de toda consolación nos t iende amorosa-
mente sus brazos y nos a t raé á su seno. Venid, 
nos dice por su Iglesia, venid á buscar el per-
dón, la gracia y el cielo que mi amor os ofre-
ce. Para lucrar tan valioso tesoro ¿dónde me-
jor podríamos prepararnos que en este sagrado 
templo, á los piés de Nuestra dulce. Madre y 
bajo su mirada encantadora? Si se lo pedimos, 
Ella nos alcanzará la gracia de reconciliarnos 
con su divino Hijo, mediante una buena con-
fesión y una comunión g r a t a á Dios, que son 
las principales condiciones para g a n a r el ju-
bileo. 

¡Santísima Madre de Dios y Madre nuestra! 
¿Qué no podemos y debemos esperar de tu pie-
dad, cuando tú misma has querido ser nuestra 
fuente de vida y de salud? Hasta el día del 
juicio comprenderemos cuántas misericordias, 
cuántos favores nos hiciste en aparecer te y 
perpetuar te en esta santa imagen, mostrándo-
te siempre amorosa y t ierna Madre de los me-
xicanos. Bendita seas- mil veces por Dios, por 
los ángeles y ios bien a venturados, y que nun-
ca cesen de resonar tus a labanzas por el orbe. 

Clementísima Madre, aquí tienes á tus hijos 
los Queretanos presididos por su amado Pas-
tor: venimos á t r ibutar te en los albores del si-
glo XX, el homenaje de grat i tud, reverencia y 



amor filial á ti debido como á Reina y Madre 
nuestra. Alcánzanos de tu Santísimo Hijo la 
fidelidad y constancia que nuestro padre nos 
h a dicho necesitamos, en medio de las pruebas 
terribles que empiezan á acrisolar la Iglesia 
Santa. También , si te place, l íbranos del ham-
bre y la miseria, enviando la lluvia sobre nues-
tros campos. Haz, Madre dulcísima, que ningún 
Queretano malogre la gracia del jubileo; pe-
ro. sobre todo, haz que el nuevo siglo no acuda 
á mi t iga ran sed en los aljibes rotos del mundo, 
que no pueden retener las aguas (1); sino en 
tí, fuente de eterna vida, fuente de gracia , de 
misericordia y de piedad. 

A. M. ü. G. 

( I ) J e rem ., Cap. II , v. 13. 
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^ N A vez mas la Iglesia de Querétaro h a tri-
b u t a d o rendido homenaje de amor y ve-

neración á su Augusta Madre y Reyna la San-
, i m a Virgen Mar/a de Guadalupe, í e r i f i t n d o 

la decimaseptima peregrinación al Santuar io 
del Tepeyac el 2 de Jul io del arlo en curso 
con la solemnidad de los años anteriores Y 

fameZT ^ ^ ' n o s concretamos so-
lamente á publicar lo propio de éste año. 

La introducción de la Car ta Pastoral del 
Illmo. y Rvmo. Sr. Obispo , convidando á la 
peregrinación , fué la siguiente • 

5 Nuestro Santísimo Padre el Sr. León XI I I 
ha entrado en el presente año al vigésimo-
quinto de su Pontificado. Este a c o n t e c S t o 

ponS: irvp u e s e n i a ^ n s t a d " 
Pontífices sólo el primero, San Pedro, y P i o IX 

e s e P í a z ° : El actual Pontífice, 
además de los motivos generales para que los 



católicos le profesemos amor y veneración , 
t iene p a r a nosotros los mexicanos s ingulares 
méritos que rec laman nuestro afecto filial y 
veneración profunda . Po r eso , hace y a algu-
nos meses , estamos instando en nuestras ora-
ciones pa ra que « el Señor le conserve , le dé 
v ida , le h a g a feliz en la t ier ra y no le entre-
gue en manos de sus enemigos >. 

« L a peregrinación de este año t endrá , por 
t a n t o , el objeto de consegui r , por intercesión 
de la Santísima Virgen María, las gracias que 
hemos insinuado. Que Dios Nuestro Señor pro 
loñgtie la vida de nuestro venerado padre: que 
esa v ida no sólo se prolongue, sino que sea lle-
na de vigor y fortaleza : que le colme de feli-
cidad ; y que consiga completo tr iunfo de sus 
e n e m i g o s . Dominus conservet eum, et vivificet 
eum, et beatum faciat eum ili térra, et non tra-
dat eum in animdm inimicorurri ejus. 

« Con este fin l iaremos en este año nues t ra 
Peregr inación y función en el Santuar io del 
Tepeyac, poniendo por intercesora á la Santí-
s ima Virgen para conseguir las gracias indi-
cadas, y al efecto disponemos lo siguiente : 

Todo lo que sigue es igual á lo de otros años. 
E l día 2 á las seis y media de la mañana , se 

organizó en la capilla de San J o a q u í n , la so-
lemne procesión de entrada, recorriendo la na-
ve lateral del Evangel io , continuando luego 
por la nave central has ta el a l tar de la Santí-
sima Virgén. 

A las nueve , después del canto de Tercia , 
celebró de Pontifical nuestro I l lmo. y Rvmo. 
Sr. Obispo Dr. D. Rafael S. Camacho. 

Presbí tero asistente y Pred icador , Sr. Arce-
diano D. Florencio Rosas *. 

Diáconos de honor, Sr. Canónigo D. J . F r a n -
cisco F igueroa y Sr. Cura del Sagrario, Pbro. 
Lic. D. Manuel Reynoso . 

Diácono, Sr. Cura Pbro. D. Tomás Maciel. 
Subdiácono, Sr. P b r o . D . Marciano Tina-

jero *. 
Maestros de Ceremonias , Sres . Pbros . D. 

Luis Cea y D. J u a n B. Bustos. 
Por tami t ra , Sr. Pbro. D. Hospicio Ordóñez *. 
Portabáeulo, Sr. Cura Pbro. D. Nazario Gue-

rrero. 
Por taes tandar te , Sr. Cura Pbro. Lic. D. Ma-

nuel Reynoso. 
Director de la peregrinación á pie, Sr. Arce-

diano D. Florencio Rosas. 
Celebró la Misa tie acción de gracias el día 

3 de Julio, el Sr. Canónigo D. J . Francisco Fi-
gueroa , diaconando el S r . Pbro. D. Alberto 
Luque y subdiaconando el Sr. Pbro. D. Lu i s 
Hernández. 

Asistiéron á la función del día 2 , el M. I. y 
V. Cabildo de la Insigne Colegiata y muchas 
pe r sonas , entre las cuales recordamos las si-
guientes : 

N. B. Los sacerdotes y p e r s o n a s seña lados con * , hicie-
ron la peregr inac ión á pie. 
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M. R. P. D. Ramón Prat , C. M. F. 
R. P. D. Benito Ripa, O. M. F. 
R. P. D. Fe rnando Franco, C. M. F. 
R. P. D. Miguel Castíllón, C.'M. F . 
S r . Cura Pbro. D. Ju l ián Muñoz. 

„ „ Francisco Velázquez. 
„ Pbro. D, José M. García. 

„ ,, Manuel Aguilar. 
„ „ ,, Vicente Acosta *. 
„ „ „ José Mosqueda. 

„ „ Ezequiel Contreras *. 
„ „ „ Alberto Luque *. 
„ „ „ Manuel Gómez *. 
„ „ „ Luis Hernández. 
,, „ „ Fidencio Arroyo. 
,,. „ „ Atilano Perea *. 
„ „ „ José Martínez. 
„ Diác. ,, José Borja . 
„ Min. D. Sant iago García. 
„ „ „ Jul io Tre jo *'. 
„ „ „ Manuel Pérez. 
„ ,, „ Nicolás Tap ia *. 
„ „ „ Antonio Hernández. 

49 a lumnos del Seminario. 
Sr. L ie D. J . Jesús Pozo é hijo. 

„ „ Antonio Luque *. 
„ „ „ Luis Maldonado, 
„ „ „ Federico Cervantes. 
„ „ „ Gabriel Es t r ada y familia. 
„ Dr. „ Ponciano Her re ra y familia. 
„ „ „ Teodomiro Negrete y familia. 

i T • "V 

7 
Sr. Ing.° „ Luis Vega. 

„ Notario D. José Puente y Sra. 
„ D. Carlos Sánchez. 
.. „ Vicente Leiva. 
M II Alfonso Veraza *. 
„ „ Jesús Regalado. 
.. „ Timoteo Camacho. 
•i o Luis Romero. 
„ „ Refugio Rodríguez. 
•>' ti Ricardo Rodríguez. 
„ „ Alberto Rodríguez, 
»i ii Luis G. Contreras y familia, 
•i •• Jesús M. Borja y familia. 
„ „ Ignacio Muñoz Flores y Sra. 
„' „ Manuel Muñoz Flores, 
•i n Lázaro Espinosa y familia. 
„ „ Silviano Nieto y familia, 
•i H Es teban Vera. 
„ „ Manuel Pérez Bolde. . 
„ „ Lorenzo L a r a y Sra. 
„ „ Fél ix Fonseca. 
„ „ Cecilio Gallegos. 
„ „ Rafael Herrera . 

Fami l ia del Gral. Reyes. 
„ de Mesa. 
„ de Rodríguez. 
„ de Vega. 
„ de Lar ra inzar . 

de Covarrubias. 
ele Veraza. 
de Soto. 

" de Bocanegra. 
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Sì*. Pbro . D. Edua rdo Ruíz. 
Gral. D. Antonio Gayón. 
Ing. 0 D. Fel ipe Noriega. 

" Lic. D. Antonio Hernández. 
„ D. José Isla. 
„ „ Nemesio Padil la . 
„ „ Alfonso Septién. 
„ „ Salvador Septién. 

„ Gonzalo Septién. 
Sra. 'l)a Carlota F. vda. de Rubio. 

m Gregor ia N. vda de Rodríguez. 
"t Quevedo vda. de Martínez. 

Guada lupe M. de Hernández 
Concepción B, de Norma. 
María Villaseñor de Altamirano. 

" Dolores Villaseñor de Altamirano. 
" Dolores V. vda. de Zaldívar. 
" Tr in idad G. de Isla. 

Famil ia del Dr. Gutiérrez y Zavala . 
del Dr. F e r n a n d o Altamirano. 
Delgado. 

" Barrios. 
Perrusquía . 
Legorre ta . 

NUMERO DE PEREGRINOS. 

Peregrinación á pie 600. 
„ por Fer rocar r i l . . . . . . . . .1319. 

Suma total 1919,. 

L a Compañía del Ferrocarr i l Central conce-
dió la misma reba ja de precios que el año 
anterior. 

D I A 2 . 
A la entrada* de la Peregrinación : 
« Pues concebida » Melodía 

popular armonizada á 4 
voces por J. G. Velázquez: 

* Tercia , Introito y demás 
par tes var iables d e l a 
Misa Canto Romano. 

«Missa Pap'ae Marcelli» áG 
voces por . . . . . . . . . . . . J. de P. Palestrina. 

Después del Ofertorio : 
«Ave Maria» á 3 voces por. , / . G. Velázquez. 
Después de la Misa : 
** « Salve » . . . . . . . . Canto Romano. 

* L a T e r c i a y las par tos var iables ile la Misa dol d ia 2 
fuo ro i i e j e c u t a d a s por el coro de la Colegia ta . 

** L a Salvo se e j ecu tó por los dos coros , el de la Colo-
g ia t a y el de Q u e r é t a r o . 



EJERCICIO VESPERTINO. 

Misterios del Rosar io : 
« María , tú la única » á 4 

v o c e s p o r J - V e l á z q u e z . 

«Salve» á 4 voces por A. González. 
Después del ejercicio: 
«Pues eoncebida» (como en 

la mañana) . 

D I A 3 -
Introi to y demás par tes va-

riables de la Misa Canto Romano. 
Kyr ie y Gloria de la «Missa 

Ave Maria» á 4 voces por.«/. G. Velázquez. 
Credo, Sanctus, Benedictus 

y Agnus Dei de la «Misa 
in honorem Smi. Cordis 
Jesu» á 4 voces por J. Singenberger. 

Personal del Coro. 
Sr. Pbro. D. J . Guada lupe Velázquez. 

D. Agustín González. 
„ Silverio Martínez. 

Ing.° D. E d m u n d o de la Isla. 
" D. Cipriano Rodríguez. 

José de las Nieves Luna . 
" José Pérez (hijo). 
„ „ José Montoya. 

.. Jul io Barrón. 

Sr. D. Ju l ián Núílez. 
„ „ Camilo Míreles. 
„ „ Carmen Maya. 
„ „ Guadalupe Bárcena. 

„ Jesús Gutiérrez. 
„ „ Isauro Arboleya. 
„ „ José Soto. 
„ „ Jesús Soto. 
„ „ Daniel Hurtado. 
„ „ José Frías. 
„ „ Marcelino Martínez. 

„ Manuel Botello. 
„ „ Mariano Carmona. 
„ „ Guillermo Ibarra , 
„ „ Antonio Barrera. 
„ „ Alfonso Trejo . 
„ „ Francisco Balandra. 
„ „ Juvent ino Salazar. 
„ „ Refugio Rodríguez. 
„ „ Jul io Viderique. 
„ „ Simón Montes. 
„ „ José Ugalde. 
„ „ Agustín Ruíz. 
„ „ Vicente Luna . 

Niño D. Antonio Servín. 
„ „ José Andrade. 
„ „ Andrés Almaráz. 
„ „ Francisco Ferrusca. 
„ „ Teódulo Velázquez. 
„ „ José Villaseñor. 
„ „ Gregorio Guerrero. 



Niño D. José Mena. 
„ Manuel Venegas. 

Y 23 Alumnos del Seminario Conciliar. 

El acompañamiento de la tercia y las reü» 
puestas así como los interludios de órgano 
fueron ejecutados por el Sr. D. Jesús Padilla, 
Organis ta de la Colegiata. 

Él Sr. D. José López (de México) y los Sres. 
Andrés Padilla é Ignacio Arboleya (quereta-
nos residentes ac tualmente en México) forma-
ron par te del Coro. 

Sentimos no poder dar á conocer á los lec-
tores el sermón del Sr. Arcediano* á causa de 
que su Señoría no acostumbra escribir sus ser-
mones. Unos apuntes que sobre nues t ra fiesta 
publicó «El Tiempo» en su número 5,626, co-
rrespondiente al 4 de Julio , ba jo el título de 
«La Función de la Sagrada Mitra de Queréta-
ro en la Colegiata de Guadalupe», da rán una 
idea de la pieza oratoria. 

Hé aquí el texto del citado diario, con algu-
nas pequeñas rectificaciones : 

«El martes celebró en la Colegiata de Nues-
t r a Señora de Guadalupe su función anual la 
Sagrada Mitra de Querétaro con la solemnidad 
acos tumbrada. 

El concurso de peregr inos de la Diócesis fué 
extraordinario., pues según informes de un ca-
racterizado sacerdote que forma par te de la 
pe regr inac ión , vienieron á pie , bajo la presi-

dencia del Sr. Arcediano D. Florencio Rosas , 
600 personas, entre las que se contaban varios 
sacerdotes y a lgunos caballeros de las princi-
pales familias de aquella c iudad ; además de 
dos rml que vinieron en los trenes del Ferro-
carril Central. 

A las seis y media de la mañana la peregri-
nación hizo su en t rada solemne en el Santua-
rio, ba jo la presidencia del Illmo. y Rmo. Sr. 
Obispo de la Diócesis y precedida de su estan-
dar te llevado por tres eclesiásticos. 

E l conocido y notable orfeón queretano, di-
r igido por el Sr. Pbro. D. J. Guadalupe Veláz-
quez, entonó la letrilla: «Pues concebida fuis-
te sin m a n c h a , » que contestaban el clero y 
pueblo con notable unción. 

Llegados al presbiterio el Illmo. Sr. Obispo, 
dirigió una corta alocución, en la que expuso' 
que el objeto de la función era pedir á la San-
tísima Virgen por Nuestro Santísimo Padre el 
Señor León XIII , á quien los mexicanos debe-
mos g randes grac ias y favores, y también pe-
dir por las necesidades de la Diócesis. Reco-
mendó pidieran á la Santísima Virgen nos al-
canzara de Dios el beneficio de las l luvias para 
prevenir los grandes males que de su taita pue-
den provenir. Después de una corta oración, 
los peregrinos , que en grandísimo número' 
y sin distinción de clases , habían recibido la 
Sagrada Comunión en la capilla del Sagrar io 
de manos del Sr. Pbro. D. J u a n B. Bustos , se 



Vega, Collado, Sra¿ Ramos de Aguirre y her-
mana, Sra. Gi raud de Laug ie r é hijas, y otras 
muchas personas que no podemos c i t a r , pues 
solo tomamos á vuela p luma unos apuntes rá-
pidos , después de la función , pues fuimos al 
templo no como cronistas, sino como hijos de 
Querétaro á tomar par te en la gran solemni-
dad de nuestros hermanos. 

Asistieron también comisiones del Semina-
rio Conciliar y del Liceo Católico y muchos 
miembros de la Colonia quere tana de México, 
á la cual tenemos la honra de pertenecer, Re-
cordamos á las familias Altamirano, Villase-
flor, Hernández, I s la , Rub io , Navarrete , No-
riega, Rodríguez, Septién Delgado, Gutiérrez 
y otras muchas. 

No hubo en el templo lugares distinguidos: 
todas- las personas sin distinción de clases lle-
naron las naves, y sólo se pusieron unas ban-
cas destinadas á los seminaristas y sacerdotes 
que los presidían. 

E n la t a rde , como de costumbre , después 
del coro hubo un ejercicio vespertino, que fué 
bas tante concurrido. 

Mucho celebramos que la Sag rada Mitra de 
Querétaro, que fué la iniciadora de las peregri-
naciones al Tepeyac, siga con tan ta fe y entu-
siasmo en su devoción á la Santísima Virgen, 
que cada día, no lo dudamos , será mayor y 
producirá más g randes f rutos en bien de la 
Diócesis y de la Nación en general». 
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^•ON verdadero entusiasmo y devoción la Dió-
cesis de Querétaro ha t r ibutado una vez más, 
justo homenaje de amor y veneración á su ben-
dita Madre y Reyna la Santísima Virgen María 
de Guadalupe, verificando la décimaoctava pe-
regrinación á la Basílica del Tepeyac, el día 2 
de Jul io del presente afio. P a r a recuerdo de 
tan memorable acontecimiento damos á conti-
nuación los datos s iguientes : 

Nuestro Ulmo. y Rmo. Sr. Obispo expidió 
opor tunamente una Carta-Pastoral , convidan-
do á sus diocesanos á tomar par te en esta pe-
regrinación. E n ella S. S. Illma. determina el 
espíritu que debía an imar á cada uno de los 
peregr inos y las grac ias principales que ha-
bían de implorar de la Santísima Señora, como 
se vera por la introducción de dicha Carta, que 
aquí copiamos. 



«Nuestro Señor Jesucristo nos h a anunciado 
que los verdaderos discípulos suyos sufr i rán 
siempre persecuciones en el m u n d o ; pero que 
esto se convert irá en g r ande gozo por el pre-
mio que les t iene prevenido. Ya lo veis cómo 
se cumple este anuncio al pie de la letra en la 
actualidad. L a masonería, que es la seudo-igle-
sia. de satanás, no cesa, por todos los medios 
que están á su alcance, de intentar bor ra r el 
nombre de Dios de la faz de la t i e r r a ; mas la 
Santa Iglesia católica, apostólica, romana, á 
quien tenemos el honor de pertenecer , no cesa 
tampoco de cumplir la misión de predicar el 
Evangel io por todo el mundo. E n esta g u e r r a 
necesitamos del auxilio de Dios N. S.; pues si 
está garant izado el t r iunfo de la Iglesia, no lo 
está nuestra fe y perseverancia. Por tanto, pe-
dir este auxilio por intercesión de la Santísima 
Virgen María, será el principal objeto de nues-
t ra peregrinación guada lupana décimaoctava. 
P idamos también por el remedio de otras dos 
necesidades de nues t ra diócesis : una, la esca-
séz ele sacerdotes pa ra el santo ministerio, y 
otra, el buen temporal en el presente año». 

El día 2 á las seis y media de la mañana , or-
ganizóse en la capilla del ábside, dedicada á 
Señor San José, la solemne procesión de entra-
da, precedida del precioso es tandar te de la Dió-
cesis, que l levaban tres sacerdotes. Recorrió 
la nave lateral del Evangel io y la central. Lle-
gado que hubo 1a. procesión al Altar de la San-

tísima Virgen, nuestro Illmo. y Rmo. Pastor 
que presidía, en una breve alocución recordó 
á los concurrentes el objeto de esta peregrina-
ción y exhortólos á pedirle á Dios Nuestro Se-
ñor, por intercesión de Nuestra Santísima Ma-
dre, el remedio de las necesidades que indica-
ba en su P a s t o r a l , y al efecto recitó en voz 
alta, acompañado de todo el pueblo, una Salve 
seguida de la oración: Acordaos, etc, y los dís-
ticos que S. S. León XIII, de feliz memoria , 
compuso á la Santísima Virgen. 

A las ocho y media dió principio en el Coro 
el rezo de Pr ima y á continuación de esta si-
guió la Tercia cantada, durante la cual nues-
tro Illmo. y Rmo. Sr. Obispo, que ofició de Pon-
tifical, sujetándose en todo á lo prescrito por 
el Ceremonial de Obispos, revistióse de los or-
namentos sagrados en la capilla referida, te-
niendo como ministros de trono: al R. P. Fél ix 
Alejandro Cepeda, Misionero del Corazón de 
María, de Presbítero asistente, por manda r el 
Ceremonial que el Predicador desempeñe este 
oficio, y Diáconos de honor al Sr. Arcediano 
D. Florencio Rosas y al Sr. Provisor Canónigo 
Lic. D. Manuel Rivera, que formaban la Co-
misión del M I. y V. Cabildo. Los Sres. Cu-
ras D. Benjamín Solorio y D. Tomás Maciel 
fungieron de Diácono y Subdiácono respecti-
vamente; asimismo, fueron ministros de Mitra 
y Báculo, los Sres. Pbros. Ing.° D. Zacarías Gó-
mez y D. Luis Hernández. Estando pa ra ter-



minar la Tercia , el Illmo. y Rmo. Sr. Obispo y 
demás Ministros, precedidos de los Maestros 
de Ceremonias, Sres. Pbros. D. Juan B. Bustos 
y D. Pedro Vera, dirigiéronse procesionalmen-
te por las naves la teral de la Epístola y la 
central hacia el Altar mayor , dando inmedia-
tamente principio á la solemne Misa Pontifical. 
El sermón estuvo á cargo del R, P. Fé l ix Ale-
j and ro Cepeda, quien después del Evangel io 
subió al pulpito revestido, como estaba, de ca-
pa p luv i a l , pues así lo previene el Ceremo-
nial. Los lectores podrán ver su correcto dis-
curso al fin de estos breves apuntes. 

Creemos conveniente hacer constar aquí, que 
el Illmo. y Rmo. Sr. Arzobispo de Méjico bon-
dadosamente h a cedido el Trono y demás ho-
nores propios del Prelado en su Diócesis, á to-
dos los dignísimos Prelados que van á t r ibutar 
en aquel insigne Santuar io sus homenajes á la 
Santísima S e ñ o r a , y por esta razón nuest ro 
Timo, y Rmo. Pastor ocupó el dosel que le fué 
preparado al lado del Evangel io , recibiendo 
además todos los honores como en su propia 
Iglesia, 

Te rminada la Misa y concluido que fué el re-
zo de Sexta en el Coro, cantóse solemnemente 
la Salve con asistencia del Illmo. y Rmo. Ofi-
ciante y del M. y I. y V. Cabildo de la Cole-
giata , quien estuvo presente á toda la función. 

Obsequiando los deseos de Illmo. y Rmo. Sr. 
Obispo, manifes tados en las disposiciones de 

su Pastoral , estuvieron representados en esta 
solemnidad: el M. I. y V. Cabildo de Queréta-
i-o por la comisión nombrada al efecto, com-
puesta, como ya se dijo, de los Sres. Arcediano 
1). Florencio Rosas y Canónigo Lic. D. Manuel 
R ive ra ; el venerable clero por las siguientes 
personas: Sres. Curas Pbros. D. Francisco Ve-
la zquez, D. Benjamín Solorio y D. Tomás Ma-
ciel, R. P. Fr . Antonio Adame, Sres. Pbros. D. 
José M. García, D. Agapito Malagón, Ing.° D 
Zacarías Gómez, D. José Isla, I). Luis Hernán-
dez, D. Gregorio Viderique y D. José Martínez; 
ter. Diácono D. Martín García: Sres. Subdiáco-
nos D. Antonio Hernández y I). Manuel Pérez, 
y Sres. Minoristas 1). Nicolás Tap ia y D. Jesús 
Zamorano. El Seminario Conciliar lo estuvo por 
cuarenta y cinco alumnos, y además muchas de 
las Parroquias , así como varios establecimien-
tos, corporaciones y cofradías de la Diócesis. 

L a hermosa Basílica veíase en aquel mo-
mento casi enteramente plena y ocupada en su 
mayor par te por los mil setesientos sesenta y 
nueve peregrinos que, según datos fidedignos, 
tomaron par te en esta romería, más la colonia 
quere tana residente así en la capital como en 
la Villa de Guadalupe, la que asistió casi en su 
totalidad. Pa ra mayor gloria de Dios Nuestro 
Señor y edificación de nuestros hermanos, ha-
cemos constar, que á quinientos veinte ascen-
dió el número de peregrinos que, bajo la pre-
sidencia del Sr. Arcediano D. Florencio Rosas, 



emprendieron á pie el penoso viaje al Tepeyac . 
L a Santísima Vi rgen , bondadosa Madre del 
pueblo mejicano, esperamos recibiría benigna 
sus penal idades y t rabajos . 

El mismo día 2 á las cinco de la tarde, el Sr. 
Provisor Canónigo Lic. J). Manuel Rivera rezó 
el Santo Rosario y entonó la Salve, cantándose 
á continuación la Letanía Laure tana . Al día 
siguiente á las siete de la m a ñ a n a el Sr. Arce-
diano D. Florencio Rosas, acompañado de los 
Sres. Diácono D. Martín García y Subdiácono 
D. Antonio Hernández, celebró la Misa solem-
ne de acción de g rac i a s , á la que asistió el 
l l lmo. S r . Obispo con mantele te y roquete, 
asistido por dos sacerdotes. 

L a par te musical en la solemnidad del día 2, 
igualmente que en el ejercicio de la ta rde y 
Misa de acción de gracias, fué desempeñada 
perfectamente por el Orfeón queretano, cuyo 
p rog rama y personal ponemos á continuación. 

m ü A i --

A la entrada de la Peregrinación : 
«Pues concebida» Melodía po-

pular a r reg lada á cuatro vo-
ces por J.G. Velázquez. 

Tercia y las par tes variables 
de la Misa, con excepción del 
ofertorio, Canto Gregor iano.Grad. Rom. 

Misa «Ave María» á cuatro vo-
ces p o r . . . . ! J G. Velázquez. 

Ofertorio «Beata es» á dos vo-
ces con acompañamiento de 
órgano por L. Ebner. 

«Salve» Canto G r e g o r i a n o . . . Vesp. Rom. 
EJERCICIO VESPERTINO. 

Misterios del Rosario : « Con 
dulces acentos» á cuatro vo-
ces por J. G. Velázquez. 

«Salve» á cuatro voces por . . .A. González. 
Letan ía L a u r e t a n a Canto Gre-

gor iano Antiph. Rom. 

«Missa in h. Ss. Cordis Jesu», 
á cuatro voces per J. Singenberger. 

PERSONAL DEL CORO. 

Sres. Pbro. D. J. Guada lupe Velázquez, Ing.° 
D. Edmundo de la Isla, D. Silverio Martínez, 
D. Agustín González, D. José de las Nieves Lu-
na, D. Valentín F. Frías, D. Simón Montes, D. 
José Pérez (h), D. Víctor de la Isla, D. Francis-
co Balandra, D. Juan Plaza, D. Manuel Botello, 
D. Teódulo Velázquez, D. José Montoya, D. 
Guillermo Ibar ra , D. Manuel González, D. Mau-
ricio González, D. Antonio Barrera , D. Santos 
Soto, D. Ju l ián Núñez, D. Merced Richarte, D. 
Gorgonio Vázquez , D. Alfonso Guerrero, D. 
Manuel Far fán , D. Miguel Truji l lo, D. Luis 



Fuentes, D. I sauro Arboleya, D. Jesús Soto, D. 
Carmen Maya, D. Guada lupe Bárcena, D. Jesús 
Gutiérrez, D. Mariano Carmena , D. Luis G. 
Vázquez, D. MarcelinoM artínez, D. Jul io Ba-
rrón, D. José L. González, D. Daniel Hur tado, 
D. Gregorio Guerrero y D. Antonio Servín. 

Niños Dionisio A n d r a d e , Andrés Almaráz, 
Fi l iberto Almaráz, Pedro Servín, Encarnación 
Piña, Ignacio Paulín, Felipe Ferruzca , Timo-
teo Baut i s ta , José Múgica, Guillermo Mena, 
Fé l ix Ortega , José Vargas , Miguel Flores 
(grande) , Miguel Flores (chico), Guada lupe 
García, Federico Rico, Manuel Venegas, Tri-
nidad Rodríguez, Ju l ián Zúñiga, Antonio Mar-
tínez y Venancio Muñóz. 

23 Alumnos del Seminario de la Diócesis. 
Los Sres. D. Adrián Gutiérrez, (Sochantre 

de la Colegiata), D. Jesús Padil la , (Organista 
de la misma), D. Ignacio Arboleya, D. Luis 
Carmona, D. Roque Chávez, (queretanos radi-
cados en Méjico), D. José Mena, D. Rafael Ló-
pez, (cantores de Méjico), D. Miguel Márquez, 
D. José Sánchez, (estudiantes de Música Reli-
giosa), y 10 a lumnos del Seminario de Méjico, 
formaron par te del Coro en la Misa del día 2. 

Además , el Coro de la Colegiata cantó la 
Terc ia y los infantes de la misma tomaron par-
te en la Salve, que se cantó después de la Misa 
del mismo día 2. 

Por último, para constancia consignamos los 
términos de la reba ja de precios que la Com-
pañía del Ferrocarr i l Central Mejicano conce-
dió para esta Peregrinación. 

AVISO INTERESANTE. 

La Compañía del Ferrocarr i l Central ha con-
venido en conceder reba ja para la Peregr ina-
ción en los términos siguientes : 

PRECIOS DE BOLETOS DE IDA Y V U E L T A : 

De Querétaro á Méjico en 1.a $10.00 en 2 a 

$6.70. en 3.a $5.00. 
De Hércules á Méjico en 1.a $9.85, en 2 a 

$6.55, en 3.a $4.95. 
De San J u a n del Río á Méjico en 1 a $7 80 

en 2.a $5.20, en 3.a $3.90. 
Los boletos se venderán en las estaciones 

mencionadas los días 29 y 30 de Jun io y 1.° de 
Jul io y serán buenos hasta el 10 de Jul io pró-
ximo. 

Los peregrinos de á pie pueden comprar bo-
letos de vuelta á los precios s iguientes : 

De Méjico á San J u m del Río en 1.a $3 90 
en 2 a $2.60. en 3.a $1,95. 

De Méjico á Hércules en 1.a $4.95, en 2 a 

$3.30, en 3.a $2 50. 
De Méjico á Querétaro en 1.a $5.00, en 2 a 

$3.35, en 3.a $2.50. 



Los boletos se venderán en las estaciones 
desde el día 20 de Jun io y serán válidos has ta 
el 10 del próximo Julio. 

Querétaro, Jun io de 1903.—La Comisión. 

Tales son, á g randes rasgos, los g ra tos re-
cuerdos que de la Peregrinación del presente 
año tenemos que consignar á la posteridad, 
para su consuelo y edificación Quiera Dios 
Nuestro Señor, por intercesión de la Augusta 
Madre de los mejicanos , hacer que de día en 
día crezca en nosotros su santo temor y con él 
el amor y devoción á tan t ierna Madre y po-
derosa Reyna la Santísima Virgen María de 
Guadalupe. 

M A R I A Y MEJICO. 

S E R M O N 

PREDICADO EN LA INSIGNE BASILICA 

DE 

N U E S T R A S E Ñ O R A DE G U A D A L U P E , 

DE LA D E C I M O C T A V A PEREGRINACION ' 
DE LA 

M ü ü t ü ü i s © « s t f & r m m , 

EL 3 DK .TXJIjIO DE 1903, 

POR EL 

R. P. Félix Alejandro Cepeda, 
Misionero del Corazón de María. 
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Ego diligentes me diligo. 
Yo amo á los que me aman. 

(PROV., VIII, 17). 

I. 

Hlmo. y Rmo. Señor, ( i ) 

Car ís imos hermanos m i o s eu N. S . J e s n c r i s t o : 

N todos los siglos María ha sido la esperanza 
y el más firme apoyo de la Iglesia. Continua-

mente derrama sobre ella ríos de misericordia y le 
presta su valiosísimo auxilio para difundir y mante-
ner la Fe en el seno de las naciones. Después de la 
gracia producida por los Sacramentos, la Iglesia no 
tiene recurso más eficaz que el culto público de la 
Virgen Inmaculada para desterrar los vicios, purifi-
car las costumbres, desarrollar las virtudes y condu-
cir los pueblos á los destinos que Dios les tiene sefia-

(1) El Illmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Ra leí S. Camacho, Obispo 
de Querétaro. 



Jados. Dígalo si no la América, cr iada p a r a servir 
de a lcázar á las glorias de María. ¿No fué en el con-
vento de la Rábida, pregunto con un elocuente obis-
po chileno, donde la fe invicta de Colón depuso á 
los pies de la divina Madre el nuevo mundo que 
l levaba en pensamiento antes de ofrecerlo á los re-
yes de Castilla y Aragón ? ¿No fué la plegaria de 
la Salve el único faro que alumbró á esos intrépidos 
conquistadores en las noches e ternas del mar tene-
broso que surcaban? ¿No fué una carabela l l amada 
Santa María la pr imera b a r c a a quien besaron las 
auras virginales de América? ¿A dónde llegaron la 
cruz y la espada de los cristianos españoles que no 
fuese pa ra abrir surco á la semilla bendita del culto 
y del amor á la Reina de los cielos? Y cuando en el 
reloj de la Providencia sonó la hora en que estas na-
ciones del Nuevo Continente, como hijas mayores de 
edad, se emanciparon de la madre patr ia para sen-
tarse al festín de los pueblos libres, ¿no corrieron 
los padres de la Independencia amer icana á los al-
tares de María á deponer sus banderas victoriosas? 
Y María que, á semejanza de las madres que prodi-
gan mayores ternuras á los más jóvenes de sus hijos, 
¿no ha querido proteger la fe de estas naciones ado-
lescentes de la América, regalándoles imágenes ve-
nerandas , pa ra r rayos de la justicia divina, imán de 
las muchedumbres, fuente perenne de prodigios espi-
ri tuales y corporales? Colombia se gloría en sus dos 
santuarios de Nuestra Señora de Chiquinquirá, cuyo 
portentoso origen se remonta á la época de la con-
quista, y de Nuestra Señora de las La j a s que brilla 
solitario como piedra preciosa en medio de la exhu-
berante vegetación del depar tamento de Cauca y es-

tá colgado casi vert icalmente á sesenta metros de al-
tu ra sobre el nivel del río Guaiá tara . Solivia posee el 
templo de Nuestra Señora de Copacabana, situado en 
las poéticas r iberas del lago Titicaca. La Argentina 
ostenta con orgullo los santuarios del Valle, de Itatí y 
sobre todo el de Lujan, á pocos quilómetros de Buenos 
Aires, uno de los más suntuosos entre cuantos la cris-
t iandad ha consagrado á la Madre de Dios. El Para-
guay rinde amor y vasa l la je á nuestra Señora de 
Caacupé, el Ecuador á la de la Nube ha l lada en la 
misma Quito en 1696, y el Brasil á la Virgen de la 
Aparecida. Pe rú honra con líricos a r ranques de ca-
riño la efigie de nuestra Señora del Rosario, venera-
da en el convento de Padres Dominicos de la hermo-
sa Lima, y ante la cual tenía éxtasis y revelaciones 
la flor más lozana de la América, la ilustre vigen Ro-
sa. Chile, «que tiene la hegemonía de las repúblicas 
sudamer icanas (2),» brota en afectos arrobadores de 
entusiasmo hacia la Virgen de Andacollo, cuyo so-
berbio templo colgado como nido de águila en altísi-
mas montañas, es visitado anualmente el 26 de Di-
ciembre por treinta ó cuarenta mil peregrinos que 
l levan en sus sandalias el polvo de casi todas las co-
marcas de uno y otro lado de los Andes. Famosas 
son en Cuba, la perla de las Antillas, las imágenes de 
Nuestra Señora de la Regla y de la Caridad, recibien-
do homenaje la primera en su santuario situado cabe 
la misma bahía de la Habana , y la segunda no le-
jos de Santiago. 

(2) Palabras del Illmo. Sr. Dr. D. Ignacio Montes de Oca, 
Obispo de San Luis Potosí, en el sermón de Nuestra Seño-
ra de Covadong-a. 



Pero t ú , oh Méjico, has sido la más afor tunada. 
Bien te podemos aplicar las pa labras de Moisés á Is-
rael : Te elegit Dominus Deus tuus ut sis ei populus pe-
culiaris: Dios te ha escogido por su pueblo privilegia-
do (3). La Santísima Virgen holló tu suelo con sus 
plantas virginales y perfumó tus brisas con el alien-
to de su boca. Este cerro del Tepcyac quedó santifi-
cado con la presencia de María como el Horeb, el Si-
naí, el Tabor y las montañas de Judea donde la Virgen 
visi tara á su prima Isabel. Y no contenta con esto to-
davía la Señora regaló esa dulcísima y encantadora 
Imagen, ba jo la advocación de Guadalupe, la per la 
más preciada de la corona de belleza que circunda 
la f rente de la república mejicana. Imagen que no 
se debe al pincel de los art istas de la t ierra sino que 
apareció milagrosamente g r abada en la t i lma de un 
indio candoroso y neófito de la fe. Y aquí cabe pre-
guntar con la esposa de Zacarías: ¿De dónde á Méji-
co la dicha de que la Madre de Dios haya venido á 
visitarla y le haya dejado ese trasunto de su celes-
tial hermosura? ¿Por qué la ha honrado con tan sin-
gular beneficio? Creo que pa ra manifes tar que Méji-
co e ra la más amada y la más amante de las nacio-
nes , y María cumple lo que el Sabio ponía profé-
t icamente en sus labios : Ego diligentes me diligo: 
Yo amo á los que me aman : y hé aquí indicado el 
sencillo plan del discurso que por un insigne honor 
se me ha confiado en esta romería que el diguísimo 
Pastor y la grey de Querétaro han organizado. In-

(3) Deu t . V I I I , G.. 

tentó poner de manifiesto la más dulce correspon-
dencia, la relación de amor entre Méjico y María; 
amor de María de Guadalupe d Méjico, y amor de Mé-
jico d la Virgen de Guadalupe, es la síntesis de mi 
declaración. Ah! yo envidio en este instante á San 
Agustín su genio pa ra ensalzar á esta « Ciudad de 
Dios »; á San Bernando su elocuencia para publicar 
las glorias de esta « Estrella de los mares »; al Tasso 
su inspiración fecunda para cantea' á esta Heroína 
de la «Jerusalén Libertada» y á los mismos ángeles 
del cielo los himnos melodiosos con que encomian las 
excelencias de su Reina. 

¡Madre mía de Guadalupe! con mauo trémula ven-
go á ag rega r un grano de a rena á la montaña do elo-
gios que diez generaciones han levantado á vuestro 
obsequio ; con voz débil voy á añadir una nota al 
himno que hace cerca do cuatro siglos se viene can-
tando aquí en vuestra a labanza . Dadme una chispa 
del fuego sagrado que ardía en vuestro Corazón vir-
ginal al entonar el Magníficat, que fué « el éxtasis de 
vuestra humildad (4)» y a lcanzadme del Espíritu Di-
vino la inspiración que comunicó á Isabel al prego-
na r vuestras excelencias; el amor encendido y claro 
conocimiento de ese agraciado querubín que sirve de 
sostén á vuestra imagen y con quien os saludo reve-
rente : AVE MARÍA. 

(4) San Ambros io . 



III . 

L a madre que tiene numerosos hijos, aunque á to-
dos ama t iernamente, suele mostrarse más buena y 
cariñosa con alguno y le rega la con especial fineza. 
Así la Virgen María, aunque mira á todos los pueblos 
como hijos, ha querido esmerarse con Méjico, ejecu-
tando en su favor tales prodigios que el mismo Pon-
tífice Benedicto XIV al saberlos prorrumpió en esta 
f rase que ha llegado á ser legendaria: Non fecit tali-
ter omni nationi: No ha hecho tal con otra nación. 
Ent re esos primores de afecto nos fijaremos sólo en 
que ha querido ser su apóstol, su madre y su reina. 

Cada país venera con culto afectuoso al apóstol 
que le enseñó la doctrina evangélica. Roma se ufana 
de haber sido amaes t r ada por el Príncipe de los dis-
cípulos del Salvador; Alejandría por San Marcos, Es-
paña por el Hijo del Trueno, Santiago el Mayor, Ir-
landa por San Patricio, Alemania por San Bonifacio, 
Ing la te r ra por San Agustín, y los eslavos por los ilus-
tres Confesores San Cirilo y San Metodio. Méjico, em-
pero, puede enorgullecerse de que Dios r e se rva ra 
esta obra pa ra su divina Madre. Sí, la Virgen Santí-
sima del Tepeyac fomentó su civilización é hizo arrai-
gar la fe en el corazón de sus hijos. Ella puede de-
cir á los mejicanos como San Pablo á los fieles de'Co-
rinto: In Christo Jesu per Evangelium ego vos genui (5): 
Yo os engendré pa ra Jesucristo por medio del Evan-
gelio. Dormía Méjico á la sombra de la idolatría. 
Cuarenta mil templos, donde se rendía culto á innu-
merables ídolos, había diseminados en la. extensión 

(5) I Cor., I V , 15. 

del imperio. Sólo en la ciudad se contaban dos mil 
lugares religiosos coronados por trescientas sesenta 
torres. Un millón de sacerdotes, r aza privilegiada, 
a tendía al servicio de otros tantos al tares . De veinte 
á cincuenta mil víctimas humanas se inmolaban c a d a 
año, cuyos corazones palpitantes se ofrecían al astro 
del día. Llegan con Hernán Cortés y sus huestes ab-
negados y santos misioneros, que empiezan á predi-
ca r la buena n u e v a ; pero la mies recogida en diez 
años de penosa labor es eacasisima. Apenas bautiza-
ron un millón y doscientos mil indios y en su inmensa 
mayoría párvulos, pues los adultos acostumbrados á 
la poligamia se resistían á ab raza r el cristianismo 
que impone la unidad en el matrimonio. ¿A qué se 
debe esta tardanza , pues los mejicanos eran dóciles 
y aquí no se encendían hogueras, no se azuzaban las 
fieras, no se inventaban suplicios pa ra a tormentar á 
los predicadores del Evangelio? ¿Por qué esta difi-
cultad de convertirse ya que los Misioneros no venían 
como los conquistadores movidos por la codicia del 
oro ni teñían espadas en sangre? Su única a r m a e ra 
la cruz, su única ambición las almas. Las a lmas eran 
las flores que querían t rasplantar al cielo, los dia-
mantes y esmeraldas que venían á buscar á esta Nue-
va España. Es que María quería ser la principal 
maes t ra de la verdad. Amanece la aurora del 12 de 
Diciembre de 1531. María se deja ver envuelta en nu-
bes de gloria y cercada de f ragantes rosas al felicísi-
mo Juan Diego, y al punto empiezan á disiparse las ti-
nieblas de la idolatría, y el sol de la cul tura y fe cris-
t iana se alzó radiante pa ra a lumbrar has ta los últi-
mos confines del Anáhuac . Se realizó la pa lab ra de 
Isaías : Populas qui ambulabat in tenebris vidit lucera 



rnagnam: habitantibus in regione umbrae mortisluxorta 
est eix l6). El pueblo que andaba en las tinieblas vió 
una gran luz: amaneció el día á los que moraban en 
la sombría región de la muerte . Tanto entusiasmo 
despertó la religión crist iana que, según afirma un 
historiador (7) los que pedían el bautismo eran en 
tan crecido número que muchas veces los sacerdotes 
que lo administraban no podían a lzar los brazos de 
fat iga. A un mismo sacerdote acontecía baut izar en 
un solo día cuatro, cinco y seis mil adultos y niños. 
Solo los religiosos franciscanos, si hemos de creer a l 
P. Motolinia, en los diez años que siguieron á la Apa-
rición de la Santísima Virgen bautizaron diez millo-
nes. L a parroquia de Tlaxca la vió ce lebrar mil bo-
das en un solo día. Fundados en estos hechos, todos 
los historiadores, desde el piadosísimo Sahagún has ta 
el norteamericano Brancrof t aseguran que la supre-
sión de la idolatría en Méjico debióse principalmente 
á la Aparición de Nuestra Señora de Guadalupe. Y 
la razón viene á confirmar este juicio, pues aquí no 
hubo taumaturgos que t ras tornaran las leyes de la 
na tura leza , los predicadores no abr ían los ojos á los 
ciegos ó los oídos á los sordos, no desataban la len-
gua á los mudos ni resuci taban á los muertos ni ha-
cían milagros que los acredi tasen ante el pueblo. 

Y María de Guadalupe no solo hizo germinar la se-
milla de la fe sino que aseguró su crecimiento y ro-
bustez, fundiendo la raza de los conquistadores y de 
los vencidos. De los descendientes de Cuahutémoc y 
Moctezuma, y de los del Cid Campeador y D. Pelayo 

((!) Isaías, ix , 2, 
(7) Mendieta. 

se formó un solo pueblo, uniendo las creencias reli-
giosas de los españoles al valor de los mejicanos. Y 
mientras en las a l turas del Tepeyac brille con bené-
ficos fulgores esta basílica con su peregr ina Imagen, 
no fa l ta rá j a m á s la religión en la república. L a fe es-
tá más a r ra igada que los árboles seculares de los bos-
ques, pues no han podido derr ibar la las furiosas tem-
pestades de revueltas, persecuciones y trastornos po-
líticos que se desataron después de la independencia 
has ta hace pocos años. Y no soy yo quien hago esta 
afirmación sino el inmortal León XIII que rige los 
destinos de la Iglesia: «Conocemos cuáu estrechos son 
los vínculos con que aparecen siempre unidos los prin-
cipios y progresos de la fe crist iana entre los meji-
canos con el culto de esa divina Madre, cuya imagen 
una admirable providencia, como refieren vuestras 
historias, hizo célebre en su mismo origen . . . Per-
suádanse todos y estén ínt imamente convencidos que 
d u r a r á entre vosotros la fe crist iana en toda su pure-
za y estabilidad mientras se mantenga esa piedad, 
digna en todo de vuestros antepasados (8).» ¡Gloria 
y bendición, pues, al apóstol que propagó la fe en la 
nación mejicana! 

IV. 

Difícilmente habrá una pa labrá que despierte más 
tristes recuerdos que la de orfandad. No hay ser que 
inspire más compasión que el niño que no ha sentido 
su. f rente acar ic iada por los besos de su madre y no 
ha podido ca lentar su a lma al calor del pecho de la 

(8) Car ta al Episcopado mejicano, 2 de Agosto de 1894. 



que le dió el ser. De esta desgracia están libres los 
mejicanos. En su hermoso territorio no hay huérfa-
nos, pues la Virgen Santísima ha querido mostrarse 
Madre de todos y cada uno de sus pobladores. Así lo 
declaró á Juan Diego <tl pedirle se le labrase un tem-
plo en este cerro del Tepeyac y al decirle con voz 
dulce como armonía del cielo : « En este templo, co-
mo Madre piadosa tuya y de tus semejantes, mostra-
ré mi clemencia amorosa y la compasión que tengo 
de los naturales y de aquellos que me aman y buscan 
y de todos los que solicitaren mi amparo y me llama-
ren en sus t rabajos y aflicciones, y oiré sus lágrimas 
y ruegos para darles consuelo y alivio.» ¡ Cuánta 
bondad en esta Madre amabilísima ! Y para que de 
una manera sensible y perpetua conste su maternal 
solicitud y el empeño que tiene por salvar á sus hi-
jos con su altísimo valimiento quiso legamos esa pre-
ciosísima Imagen embellecida de rosas balsámicas y 
cuajadas de perlas de rocío que brotan por milagro 
en el rigor del invierno en la árida cumbre del cerro 
y hace que la tilma en que Juan Diego las l levaba 
sea el lienzo donde quede sobrenáturalmente pintada 
la celestial figura Oh Méjico, qué grande es tu di-
cha ! Tuyos son los campos más fe races ; tuyos los 
montes henchidos de riquezas ; tuyos los mares sur-
cados de poderosas naves; tuyos los cielos más puros, 
que envidian Italia y Grecia; tuyas las flores de más 
variados matices; tuyos los frutos más deliciosos. Pe-
ro tu gloria más pura, el más rico florón de tu coro-
na es esa Imagen bendita de la Madre que te cobijó 
desde el día 12 de Diciembre de 1531, y es prenda se-
gura de que jamás te negará su podero.-ísima ayuda. 

Y en el decurso de los años María ha probado con 

1" , 'V 

hechos fehacientes que los mejicanos son sus hijos 
amadísimos. Al ser trasladada la Santa Imagen á su 
primera ermita resucitó al indio herido por la flecha, 
cuyo milagro está grabado en uno de los primorosos 
cuadros que adornan estos muros. Cuando en 1544 
causó tan horrible estrago entre los indios la fiebre 
maligna, que perecieron ochocientos mil, apenas fué 
iuvocada con una devota peregrinación de niños de 
seis á siete años la celestial Madre de Guadalupe, ce-
só la peste como por ensalmo. En 1629 la ciudad de 
Méjico experimentó la inundación más peligrosa que 
recuerda la historia. Las lluvias hicieron desbordar 
el lago de Texcoco subiendo el nivel de las aguas 
más de dos varas. Perecieron treinta mil naturales, 
y de veinte mil familias españolas sólo quedaron 
cuatrocientos vecinos, según escribió el Virrey á Fe-
lipe IV. Por consejo de una santa religiosa fué trasla-
dada la Santa Imagen desde su ermita á la catedral 
y detuvo el brazo justiciero del Señor. 

¿Y no hablan bien alto á favor de las ternuras ma-
ternales de María los exvotos que almas agradecidas 
han colgado de los muros de este templo? ¿Y quién 
podrá contar los discursos que aquí se han pronun-
ciado, los himnos que han salmodiado los poetas y 
los músicos , y las montañas de flores y nubes de 
incienso y perlas de ardientes lágrimas que le han 
ofrecido almas candorosas al pie de su altar? 

V. 
María se ha mostrado Reina de Méjico velando con 

solícita diligencia por la conservación de su autono-
mía y libertad. Llegó un día en que el patriotismo 
calentó los corazones mejicanos y quisieron obtener 



la independencia de la patr ia , como todas las colo-
nias americanas. Ligadas por e te rna grati tud á Es-
paña por haberles legado la fe, la civilización y el 
rico y flexible idioma de Castilla, creyeron no obs-
tante que ya podían disfrutar del más precioso de los 
dones que es la l ibertad. Aquí se palpó la benéfica 
influencia de la Virgen del Tepevac . Los padres de 
la patr ia la invocaron con fe ardiente y ¡Viva Santa 
María de Guadalupe! fué el lema del triunfo y el 
acento de victoria del creyente pueblo mejicano. En 
esa t i tánica lucha de dos lustros, María de Guadalu-
pe infundió valor heroico á los humildes campesinos 
que de jaban la hoz y la azada por mane ja r el fusil, 
t ransformándose de repente en soldados que derra-
maban generosos la sangre por el bien de la pat r ia . 

Y dec la rada la independencia, Méjico debe á la 
Reina del Tepeyac la conservación de su autonomía 
nacional que dos veces en veinte años estuvo en pe 
ligro de perder . Cuando fué vencido en 1847 por los 
invasores norteamericanos en injusta guerra , a r reba-
tándole la mitad de su territorio, después de haber 
luchado los soldados como leones dando al mundo un 
ejemplo notable que admirar , la independencia que-
dó en manos de los t r iunfantes invasores, y sólo pu-
do sa lvarse al amparo de la Virgen Santísima de 
Guadalupe, á cuyas plantas, sin saberse la causa y 
manera , vinieron á firmarse los t ra tados de paz. 

Después de la épica catás t rofe de Queré taro vióse 
de nuevo y en más inminente peligro. Sólo la Virgen 
que es el escudo invencible de la independencia na-
cional pudo sacar la ilesa de las fauces del monstruo 
que iba á devorar la . Bendita seas, oh Reina majes-
tuosa de esta feliz nación! ¿No tenemos motivos jus-

tificados para decir que Méjico es una nación en que 
María concentra sus más delicadas afecciones? ¿No 
es verdad que ama á los que la aman? Ego diligen-
tes me ddigo. 

VI. 

Todas las naciones se complacen en demostrar 
tierno amor á la Santísima Virgen. En ella se reúnen 
en grado excelentísimo las cualidades que cau t ivan 
los corazones: perfecciones inefables, hermosura so-
b rehumana , bondad embelesadora, amor sin medida . 
Por su dignidad de Madre de Dios está como perdida 
entre los esplendores de la Divinidad. Dios la subli-
mó á tan excelsa a l tura para que El pudiera descen-
der has ta nuestra pequenez. Su belleza a r rancó al 
mismo Artífice divino que la formó esta exclamación: 
l'oda hermosa eres, amiga mia y en ti no hay manci-
cilla (9). Jun ta en sí las glorias de las vírgenes con 
los goces de las madres. Fué inmaculada desde el 
pr imer instante de su ser. Todas las generaciones la 
l laman bienaventurada . Los hijos de Méjico, raza 
de valientes, de ca rác te r noble y caballeresco y en 
cuya f rente y ojos esplendorosos brilla la lumbre de 
la inteligencia, no podían de jar de amar á esa celes-
tial hermosura que se l lama María, sobre todo desde 
que les aparec iera como visión del cielo en estas ro-
cas dibujándoles t rasunto de su belleza a r reba tadora . 
Desde entonces guadalupano y mejicano vinieron á 
ser sinónimos. El amor á María ha echado tan pro-
fundas raices en este hidalgo suelo que más fácil se-
ría a r r a n c á r de cuajo la mole de granito de sus mon-

(.9) Cant, iv, 7. 



t añas ó secar la inmensa cuenca de sus mares que 
a r r a n c a r de sus a lmas y de sus templos y de sus ho-
gares el culto apasionado de la Madre de Dios que 
también es su madre. Todos la invocan con te rnura 
en las angustias de la vida, le dedican novenas, tri-
duos, el día doce de cada mes. En todas las familias 
aparece su santa imagen. En la choza de los pobres 
no hab rá silla en qué sentarse ni lecho donde reposar 
los miembros fa t igados ; pero no fa l ta el cuadro de 
María Santísima de Guadalupe, medio gastado á ve-
ces con los besos de amor que se le imprimen y man-
chado con las lágrimas que se han der ramado sobre 
él. ¡Cuántas oraciones se le rezan! cuántas confiden-
cias intimas se le hacen! cuántas esperánzas se con-
ciben! Y si por casualidad encontráreis un mejicano 
que asegura no amar á la Santísima Virgen de Gua-
dalupe, no le créais; quiere engañarse á sí mismo y 
quiere engañar á los demás. Cuando llegue la hora 
fa ta l en que la muerte t ra idora amenaza a r r eba ta r l e 
un ser querido, en las angustias de la vida, en el mo-
mento decisivo en que ha de en t ra r en las regiones 
desconocidas de la eternidad, vendrán á golpear á su 
memoria los recuerdos de oraciones que en las rodi-
llas de su madre aprendió á dirigir á la Virgen de 
Guadalupe, y sus labios por instinto empezarán á re-
petirlas. Bien puede el mejicano en los naufragios 
del mar de la vida perder las práct icas piadosas, des-
cuidar el cumplimiento de sus deberes, olvidar los sa-
cramentos; mas la última centel la de fe que se a p a g a 
es el amor á María. Por eso se dice que María es el 
corazón de la sociedad crist iana. El corazón, como 
enseñaban los filósofos, es el primvm vivens et ultimum 
moriens, el órgano que empieza á vivir y donde se 
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purifica la sangre que se distribuye por el cuerpo hu-
mano, y que sólo deja de latir cuando y a está agota-
do el cauda l de la vida. Así el amor á María es el 
que primero se enciende en el corazón del mejicano 
y el último que se extingue. Los mejicanos aman á 
María como á Madre y porque en ella ven simboliza-
das todas las glorias de la patr ia . 

Y como el amor se t raduce en obras, voy á coger 
tan solo tres espigas en ese campo inmenso de he-
chos grandiosos con que los mejicanos han dado á 
conocer su afecto á su Madre y Patrona, y que son ; 
la traslación de la Santa Imagen desde la Catedral 
á la primera ermita, la declaración del Patronato y 
la coronación. 

V I I . 

¿A quién, no conmueve la prueba de cariño que die-
ron los naturales al ser t ras ladada por pr imera vez 
la santa Efigie desde la ca tedra l á la ermita que en 
el breve espacio de quince días se le había construi-
do? El camino de Méjico al Tepeyac que mide una 
legua de distancia es taba cubierto de en ramada de 
olorosas flores; la Imagen era conducida por religio-
sos franciscanos en andas cubiertas de mosáicos de 
plumas, mientras otros sacerdotes la iban incensando 
y cantando salmos. Después iba el venerable Obispo 
Sr. Zumárraga , descalzo y edificando á las turbas 
con su devoción y regocijo. Más de cien rail indios, 
según afirma el P. Florencia, la acompañaban, unos 
por t ierra con danzas y músicas, otros por las aguas 
en canoas, simulando combates que l lamaban «salo-
mas guerreras». Aquella muchedumbre entonaba en 
sus var ias lenguas las a labanzas de la Madre de Dios 



exclamando en himno sublime: «La Virgen es de no-
sotros los indios: Nuestra limpia Madre y Señora: la 
Virgen es de los indios». Estos gritos de amor que-
braban las ondas de los hermosos lagos del Anáhuac 
é iban á repercutir en los flancos de sus altísimas 
montañas. 

La segunda prueba del amor de los mejicanos á 
María es haberla declarado y jurado Patrona y Ma-
dre de toda la nación. Una epidemia horrible diez-
maba en 1736 á la ciudad de Méjico, dejando huér-
fanos á tan crecido número de niños que no había 
casas de beneficencia tan espaciosas que los pudie-
ran abrigar. «El viento de la muerte», como decían 
en su pintoresco lenguaje los indios, soplaba con vio-
leucia y llevaba el contagio por todos los barrios. 
Entonces se tuvo la feliz inspiración de consagrarse 
á María de Guadalupe. Qué día aquel de tan glorio-
so recuerdo! Cubrióse Méjico de seda y oro, dice un 
inspirado vate, cada calle fué un jardín, cada casa 
un altar . Deshiciéronse las tinieblas de la noche an-
te el brillo de cientos y millares de iluminarias. Las 
flores de los valles mejicanos ostentaban sus gallar-
das corolas en el santuario y lo perfumaban con sus 
delicados aromas. Músicas religiosas y marciales re-
sonaban por doquier. En todos los rostros relumbra la 
alegría. El templo de Guadalupe parece un mar de 
gente que se apiña para contemplar á la Santa Ima-
gen. Las campanas se echan á vuelo. Todo es bu-
llicio y alegría. El Cabildo eclesiástico presidido por 
el venerable arzobispo D. Juan Antonio Vizaírón ju-
r a solemnemente por Pat rona y Madre á la Virgen 
de Guadalupe. El Municipio hace igual juramento, y 
el pueblo lo ratifica con demostraciones de júbilo y 

protestas de amor. La peste que en pocos meses ha-
bía hecho más de setecientas mil víctimas cesó tan 
pronto como se hizo el juramento. « Parece que el 
ángel exterminador no esperaba más que esta reso-
lución para envainar la espada (10) » Y para que esta 
consagración fuese canónica y perpetuamente válida 
se acudió á la Santa Sede, y Benedicto XIV, de gra-
ta memoria, por bula de 25 de Mayo de 1754, aprobó 
la grandiosa obra y concedió oficio propio. 

Prueban bien alto el amor de los mejicanos á Ma-
ría de Guadalupe los templos edificados en su honor 
en estos sitios por Ella elegidos. El que ahora con 
templan nuestros ojos es una maravilla de arte y de 
riqueza, y se puede decir que está amasado con lá-
grimas de cariño y de gratitud. Si las piedras de estos 
muros y bóvedas hablasen, si esa dulcísima Imagen 
desplegase sus benditos labios, nos diría los corazo-
nes que se le han consagrado, las lágrimas que ha 
enjugado, las visitas que ha recibido. Nosotros no po-
dríamos reducirlos á cuenta, pues quedaríamos atur-
didos con su peso. Fehaciente testimonio son las rome-
rías diocesanas establecidas en los últimos afios en que 
los pastores con centenares y millares de sus ovejas 
fieles, teniendo que recorrer largas jornadas, aban-
donar sus casas y sufrir las inclemencias del tiempo, 
se presentan á celebrar aquí solemnes y ruidosas ma-
nifestaciones de su filial amor á la Virgen guadalu-
pana. A este templo vinieron los virreyes en el pe-
ríodo colonial, y los dos emperadores á recibir las in-
signias de su autoridad y á poner su gobierno bajo el 
patrocinio de María Aquí acudieron los poetas más 

(10) P Alegro, S. J 



esclarecidos de Méjico, como Sor J u a n a Inés de la 
Cruz, á beber sus más sublimes inspiraciones. Artis-
tas como Cabrera recibieron en su a lma efluvios de 
divina lumbre para t ras ladar al lienzo sus magníficos 
ideales realizando obras que son orgullo de la na-
ción. Al calor del Corazón de María se formó esa plé-
yade de treinta historiadores de la Aparición de la 
Santísima Virgen y de su santuario y de trescientos 
literatos más que en sermones , discursos, poesías, 
han ensalzado las glorias de la Señora (11). 

Citaré, como últ ima prueba del amor de los meji-
canos á su Madre, la solemnísima coronación de la 
Santa Imagen, verificada en el fausto 12 de Octubre 
de 1895, que ha hecho época en los anales de la re 
pública y es una de las páginas más hermosas de su 
historia. J a m á s la América ha visto esplendor y gran-
deza tales. J a m á s se ha visto entusiasmo más deli-
rante. Cuarenta y cuatro obispos nacionales y ex-
tranjeros, cuatrocientos sacerdotes y ciento cincuen-
ta mil peregrinos venidos de todos los Estados de la 
nación presenciaron la exaltación de la divina Ma-
dre. Lo más precioso que poseía su t ierra lo deposi-
taron los mejicanos á los pies de su Reina y Patrona. 
La corona de oro que colocaron sobre la Santa Ima-
gen e ra de un valor fabuloso. Y si no pudieron en 
ese día a r r a n c a r al firmamento sus estrellas pa ra en-
gas tar las en la diadema de María, no les quedó ter-
nura en el a lma ni lágrimas en los ojos que no le 
consagraran. Y aquí debo recordaros, hermanos ca-
rísimos, un episodio que os honra en alto grado. En 

(11) Véase la Biblioteca Gnada lnpana por el Illmo. Sr. Dr. 
D. Fort ino Hipólito Vera. 

cuanto la celestial Señora quedó canónicamente co-
ronada á nombre del Romano Pontífice, vuestro dig-
nísimo Prelado subió esas g ra las del trono de María, 
y con la voz entrecortada por los sollozos y la emo-
ción invitó á sus hermanos en el episcopado á rendir 
sus báculos y mieras delante de la Santa Imágen á 
fin de protestar sumisión á su Reina y pedirle su ben-
dición. Todos los Prelados, cediendo á tan suave in-
vitación y á los nobles sentimientos de su alma, lo pu-
sieron en práct ica con edificación de todo el pueblo 
cristiano. 

V I I I 

Antes de ba j a r de esta cá tedra sagrada , permi-
tidme, Madre mía de los cielos, que os recomiende á 
esta muchedumbre de fieles que con tan encendido 
afecto os han hourado esta mañana . Leva in circuitu 
oculos tuos, et vide: omnes isti congregati sunt, venerunt 
tibí (12). Elevad vuestros ojos misericordiosos y 
ved á estos vuestros hijos de Querétaro que se han 
congregado aquí para can t a r vuestras bondades y 
grandezas . Han dejado sus hogares, muchos cente-
nares de ellos han recorrido á pie, ocho largos días de 
camino en medio de fuertes lluvias. Vos que no os 
dejáis vencer en generosidad por vuestros hijos y 
súbditos. mostraos benigua con ellos. Acordaos, Se-
ñora . que los fieles de Querétaro son de los más 
amantes de vuestras glorias. Su dignísimo Prelado 
no cede la palma á ninguno de los ilustres obispos de 
ia república en el amor hácia Vos Es el campeón 
obligado de todas las glorias guadalupanas. El vene-
rable clero desde muy antiguo ha acreditado el cari-

(12) Isaias, 60, 4. 



ño que os profesa habiendo erigido un solemne tem-
plo en la cabecera de la diócesis donde os rinde fer-
viente y esplendoroso culto. Prelado, clero y fieles os 
dedicaron uno de los hermosos cuadros que adornan 
esta insigne basílica, y para el día afortunado de la 
coronación ellos contribuyeron con su entusiasmo y 
con su óbolo á pesar de su reconocida pobreza, qui-
zás con más munificencia que nadie. ConCededles las 
tres gracias que encarecidamente solicitan de vues-
tro maternal corazón, según indica el Prelado en su 
Pastoral. La primera es el triunfo de la Iglesia en los 
rudos combates que le declara el infierno; que el au-
gusto piloto que dirige el timón de esa mística nave 
y que cantó tus glorias de modo admirable en bellí-
simos dísticos grabados al pie de tu cuadro, disfrute 
de santa paz y vea prolongar sus preciosos días. Fa-
voreced de un modo especial la iglesia mejicana. Vi-
sitad la viña que plantó vuestra diestra. Dad más obre-
ros á la viña del Señor, aumentando las vocaciones 
eclesiástic is. que los jóvenes mejicanos obedezcan al 
llamamiento divino y, templados sus corazones en el 
espíritu de un .San Felipe de Jesús, de un Zumárraga, 
de un Bartolomé de las Casas, se dediquen á ganar 
almas para el cielo. Bendecid los campos y los bie-
nes de estos tus hijos, á fin de que junto con el rocío 
del cielo venga sobre ellos también la grosura de los 
bienes de la tierra. En fin, bendecidnos á todos los 
que no-i hemos asociado á esta fiesta para que algún 
día podamos besar vuestras plantas virginales en la 
mansión eterna de la gloria. Así sea. 
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E N el presente año, como en los anteriores, por 
orden de nuestro l imo, y Rmo. Prelado, sale im-
presa la Reseña de la Solemne Peregrinación y 
función que la Diócesis de Querétaro hizo en la 
nueva Basílica guada lupana , para presentar nues-
tras más devotas y fervorosas o r a c i o n e s ^ la Rey-
na y Madre de nuestra Nación, la Santísima \ ir-
gen María de Guadalupe. P a r a evi tar repeticiones, 
nos limitamos á consignar lo propio y especial de 
la Peregrinación de este año, omitiendo lo que ya 
se dijo en los años anteriores. 

Con lecha 24 de Mayo nuestro limo. Sr. Obispo 
publicó su Car ta Pas tora l acos tumbrada , en la 
cual, además de lo que ha dispuesto otras veces, 
t r ae la siguiente introducción. 

«Como" vosotros sabéis, este año es el quincua-
o-érirao aniversario de la Declaración dogmática 
que pronunció el Sr. Pió IX sobre la Inmaculada 
Concepción de la Santísima Virgen María. Todo el 
Orbe Católico se ha puesto en entusiasta muvimien-
to para celebrar éste aniversario y aplaudir ese 



acontecimiento tan glorioso para nuestra Madre y 
Reyna. En este raes se cumplen 150 años, t e rcer 
Jubileo, de la concesión del Pa t rona to nacional de 
la Santísima Virgen María de Guada lupe por el Sr. 
Benedicto XIV. La I. y N. Colegiata ha sido ele-
vada ú l t imamente al honor de Basílica por el Sr. 
Pió X. Ese título es muy honroso, pues aunque el 
vulgo da ese nombre de Basílica á las Catedrales 
é Iglesias notables, esto es un error, pues el título 
de Basílica es un honor que solo la Santa Sede 
puede darlo. L a Colegiata es la pr imera Iglesia 
que en la República mexicana obtiene este honor. 
Además esa Iglesia t iene por todo este año el pri-
vilegio de indulgencia semejante á la de Porciún-
cula. Por todas estas razones nuestra Peregr ina-
ción en este año debe ser más numerosa y deveta 
para felicitar á la Sant íma Virgen María, nuestra 
Reyna y Pa t rona y pedirle su poderosa intercesión, 
para alcanzar de Nuestro Señor Jesucristo el reme-
dio de las necesidades de la Santa Iglesia, y en 
par t icular las de nuestra diócesis.» 

El día 2 á las seis y media de la mañana se or-
ganizó en la capilla dedicada á Señor San Joaquín 
la solemne procesión de entrada, precedida del 
es tandar te de la Diócesis, que por taban tres sacer-
dotes. Recorrió las naves laterales de la Basílica. 

L legada la procesión al a l tar de la Santísima Vir-
gen, nuestro limo. Prelado, con una breve alocu-
ción recordó á los peregr inos el fin y objeto de es-
ta peregrinación, exortólos, á pedir á Dios Nuestro 
Señor, por intercesión de nuestra amadís ima Ma-
dre, el remedio por las necesidades, que indicaba 
en su Pastoral. 

A éste efecto, recitó en voz alta acompañándole 
el pueblo, una salve seguida de la oración «Acor-
daos», etc. y los dísticos de S. S. León XIII , de fe-
liz memoria, compuestos especialmente á la San-
tísima Virgen de Guadalupe . 

A las ocho y media comenzó en el Coro el rezo 
de Pr ima y á continuación la Terc ia cantada, du-
ran te la cual, nuestro l imo. Prelado se revistió de 
los ornamentos Pontificales en la Capilla de Seño-
ra Santa Ana, pa ra celebrar de Pontifical. T u v o 
por ministros de trono; el Sr. Arcediano Pbro. D. 
Florencio Rosas, Pbro. Asistente, por ser la p r imera 
dignidad del V. Cabildo, Diáconos de Honor, el Sr. 
Provisor Lic. D. Manuel Rivera y el Sr. Cura Pbro. 
D. Benjamín Solorio; los ministros que desempe-
ñaron el oficio de Diácono y Subdiácono dentro 
de la misa, el Sr. Pbro, D. Ezequie í Contreras, Vi-
ce Rector interino del Seminario y el Sr. Pbro. D. 
Alberto Luque , Profesor del mismo Establecimien-
to; fueron ministros de Mitra y Báculo, el Sr. Pbro. 
D. Aureliano Silis y el Sr. Pbro. I). Sant iago Gon-
zález. Es tando pa ra finalizar la Te rc i a , nuestro 
l imo. Prelado y demás ministros, precedidos del 
Maestro de Ceremonias el Sr. Pbro. D. J u a n B. 
Bustos, se dirigieron procesionalmente por las na-
ves lateral de la Epsítola y central, hácia al a l tar 
mayor de la Basílica, dando inmediatamente prin-
cipio á la misa Pontifical. 

E l Sermón estuvo á cargo del limo, y Rmo. Sr. 
Dr. D. José Mora, dignísimo Obispo de Tulancingo, 
quien después del Evangel io subió al púlpito re-
vestido de Mantelete y Roquete. No pudimos conse-
gui r el Sermón manuscrito, porque este limo. Se-



ñor no acostumbra escribirlos. Las pa labras que 
tomó por texto, son estas: «Ecce enim ut facta est 
vox salutationis tucie in auribus meis, exultavit in 
gaudio infans in uterd meo». S. Luc. Cap. I, v. 
44. 

Concluida la misa y el rezo de sexta en el Co-
ro, se cantó solemnemente la «Salve» asistiendo 
nuestro l imo. Prelado con Pluvial, el M. I- y V. Ca-
bildo de la Basílica, que presenció toda la función, 
los M. RR. P P . de la Congregación del Sagra-
do Corazón de María, que también asistieron. 
Todos los predichos Sí es, con vela en mano asis-
tieron al cántico de la solemne «Salve» que ejecutó 
el Orfeón de Querétaro, tomando parte los Infan-
tes de la Basílica. Estuvieron representados en es-
ta solemnidad, el M. I. y V. Cabildo de Querétaro 
por una Comisión nombrada al efecto, compuesta 
de los Si-es. Arcediano Pbro. D. Florencio Rosas y 
el Sr. Provisor Lic. D. Manuel Rivera ; el Venera-
ble Clero por las personas- siguientes : 

Sr. Cura Pbro. D. Francisco Torres . (Colón). 
„ Tomás Maciel, (Pueblito). 
„ Benjamín Solorio, (Xichú Vic-

toi ia). 
Sr. Pbro. D. Daniel Frías. 

Juan B. Bustos. 
José M. García. 
Perfecto García. 
Alberto Luque. 
Wilfr ido Frías. 
Luis Hernández. 
Sant iago González. 

II H tí 
II II I' 
II II " 
II II II 
II II II 

II II H 

Sr. Pbro. D. Vicente Jiménez. 
„ „ „ Fidencio Arroyo. 

„ Ing°. D. Zacarías Gómez. 
„ Ezequiel Contreras. 

„ „ D. A u relian o Si lis'. 
„ Diác. „ Antonio.Hernández. 

Sr. Subdiác. D. Manuel Pérez. 
„ Fidencio Tinajero. 

„ ,, „ Nicolás Tapia . 
„ Anastasio Martínez. 

Sr. Minta. D. Víctor Segura. 
. ~ •' > i 

E l Seminario Conciliar lo estuvo por t re intaiún 
alumnos, además muchas corporaciones de las Pa -
rroquias, de varios establecimientos y cofradías de 
la Diócesis. Veíase la hermosa Basílica, en aque-
llos momentos casi plena por el numeroso concur-
so de peregrinos que tomaron parte en esta rome-
ría. Los peregrinos Queretanos, residentes t an to 
en la Capital como en la Villa de Guadalupe, co-
mo consta por datos fidedignos, asistieron á tan 
solemne función. 

Para gloria de Dios y de nues t ra Santísima Ma-
dre, edificación de nuestros hermanos y posterio-
res, hacemos saber, que el número de peregrinos, , 
que bajo la presidencia del Sr. Arcediano Pbro. D. 
Florencio Rosas, emprendió la penosa peregrina-
ción á pie á la Basílica del Tepeyac, ascendió á 
setecientos cuarenta , tomando par te en ella ocho 
personas eclesiásticas, desde Querétaro, y además 
catorce alumnos del Seminario. 

En la ta rde del mismo día 2 á las cinco, poco 
más ó menos, rezó el Santo Rosario el Sr. Provisor 



Pbro. Lic. D Manuel Rivera, asistiendo la Comi-
sión del Seminario con manto y beca, A continua-
ción entonó la Salve el Sr. Arcediano Pbro. D. Flo-
rencio Rosas, cantándose en seguida la Letanía 
Laure t ana . 

El día 3, á las siete de la mañana , el Sr. Provi-
sor Pbro. Lic. D. Manuel Rivera, acompañado del 
Sr. Diác. D. Antonio Hernández y Subdiác. D. Fi-
dencio Tinajero , celebró la Misa solemne en acción 
de g rac ias por el buen éxito de la peregrinación. 
A esta función asistió nuestro l imo. Prelado reves-
tido de Mantelete y Roquete, asistido por el Sr. Ar-
cediano y el Sr. Pbro. D. Luis Hernández. Los 
a lumnos del Seminario asistieron como en el día 
anter ior . 

La música vocal en las solemnidades; tan to del 
día 2 como del día 3, fué desempeñada por el Or-
feón queretano, cuyo p rograma y personal pone-
mos á continuación. 

D I A 2 . 

« Pues concebida », cántico popu-
lar á cuatro voces por J . G . V E L Á Z Q Ü F . Z . 

Tercia y par tes variables de la Mi-
s a . . . G R A D . R O M A N O . 

Motete «Ave María» J . G . V E L Á Z Q U E Z . 

Misa « O admirabi le comercium » 
á cinco voces P A L E S T R I N A . 

«Salve» 3 . A V E S P E R A L E . 

EJERCICIO VESPERTINO. 

Misterios « Glorifiquen á Dios » á 
cuatro voces por A, G O N Z Á L E Z . 

«Salve» Á cuatro voces por W I T T . 

D I A 3 . 

Misa «Ave Maria» á cuatro voces 
p o r J . G . V E L Á Z Q U E Z . 

Par tes variables, Canto Gregoria-
n o . . G R A D . R O M A N O . 

Personal del Coro. 

Sres. Pbro. D. J. Guadalupe Velázquez, Profesor 
I). Agustín González, D. Silverio Martínez. D. Ju-
lián Núflez, D Trin idad Burgos, 1). Merced Ri-
charte, D. José Montoya, D. Teódulo Velázquez. 
D. F . Mendoza, D. Guillermo Ibar ra , José M. Pé-
rez, D. Manuel Anaya, D. José Lozada, D. F ran -
cisco Castillo, D. Alfonso Guerrero, Ing.° D. Ed-
mundo de la Isla, D. Daniel Hur tado, D. José Bus-
tamante, D. J . Barrón, D. G. Guerrero, D. C. Maya, 
D. J . Plaza. D. C. Rodrígez, D. S. Montes, D. Jul io 
Videriqne, D. G. Bárcena, D. L. G. Vázquez, A. 
Servín, T). P. Servín. D. F. Rodríguez, D. Tr in idad 
López, D. M Martínez. 

Niños D G. Mena, D. J . G. García, P . M. Flores, 
D. A. Almaraz, D. M. Canchóla, D. E. Pina, D. F . 
Almaráz, I). V. Muñoz, D. F. Rico, D. J . Zúñiga. 



D. M. Venegas, D. L. Rico, D. J. Vargas , D. D. An-
drade, D. F. Cervantes, D. Antonio F. de Jáuregui , 
D. M. Flores, D. Caballero, Sr. J. Arboleya. 

12 Alumnos del Seminario. 
E l coro de la Basílica y los Infantes de la mis-

m a también tomaron par te en la solemnidad del 
día 2. 

F ina lmen te agregaremos, pa ra constancia, las 
reba jas de los precios que convino hacer la Com-
pañía del Ferrocarr i l Central Mexicano, para la 
dicha peregrinación. 

.A.viso Interesante. 

L a Compañía del Ferrocarr i l Central ha conve-
nido en conceder reba ja para la Peregrinación en 
los términos siguientes: 

PRECIOS DE BOLETOS"DE IDA Y VUELTA: 

De Querétaro á México en I a $10.00, en 2.a $6. 70 
en 3.a $5.00. 

De Hércules á México en 1.a $9.85, en 2.a $(>.55 
en 3.a $4.95. 

De San J u a n del Río á México en 1.a $7.80, en 
2.a $5.20, en 3.a $3.90. 

Los boletos se venderán en las estaciones men-
cionadas los días 29, 30 de Junio y 1.° de Jul io 
próximo, serán buenos hasta el día 10 del mismo. 

Los peregrinos de á pié pueden comprar boletos 
de vuelta á los precios siguientes: 

De México á San J u a u del Río en 1.a $3.90, 2.a 

$2.60, en 3.a $1 95. 

De México á Hércules en 1.a $4.95, en 2.a $3.30, 
en 3.a 2.50. 

De México á Querétaro en 1.a $5.00, en 2.a $3.35 
en 3 a $2.50. 

Los boletos se venderán en las estaciones desde 
el día 20 de Jun io y serán válidos has ta el 10 del 
próximo Julio. 

H a b r á un tren especial de Querétaro á México el 
día Io de Jul io á las 6 a. m. 

Querétaro, Jun io de 1904.—La Comision. 

NUMERO DE PEREGRINOS. 

Querétaro. 768 
San J u a n .380 
Hércules 35 
A pié 740 

Suma total 1923. 

A grandes rasgos, este es el breve y g ra to re-
cuerdo de la peregrinación del presente año. Dios 
Nuestro Señor quiera, por intercesión de nuestra 
Augusta Rey na, que crezca en nosotros más y más 
el temor de Dios, el espíritu de devoción y el amor 
filial para tan g r a n Señora Nuestra María Santísi-
ma de Guadalupe. 
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